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      Las mujeres se enfrentan al techo de cristal en los negocios todo el tiempo, pero la solución de Samantha Callen a este problema no está funcionando del todo, lo que le hace reevaluar todo sobre su vida.

      

      Wade y Heath Watson, dos rancheros de Intriga, Wyoming, llevan años anhelando hacer suya a Samantha Callen. ¿El problema? La obstinada belleza se niega a escuchar a ningún hombre por miedo a perder el poco respeto que se ha ganado como ganadera.

      Pero estos dos hermanos no van a dejar que su mala actitud frustre su plan para ganarse su amor. Hace falta que Samantha quede incapacitada para que esté dispuesta a admitir que hay cosas peores que aceptar la ayuda de dos hombres atractivos. Cuando acaban cocinando, vistiendo y ayudándola a hacer todo, Sam se ablanda poco a poco hacia ellos.

      Poco a poco, se ganan su confianza, pero eso no resuelve el problema en cuestión: alguien quiere destruirla. ¿Podrá ella descubrirlo antes de que su vida sea destruida?
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      "Samantha Jane Callen. ¿Me estás escuchando?"

      No. Había estado en el espacio pensando en cómo impedir que esos malditos cuatreros le robaran más ganado. Se habían llevado una media docena de cabezas hace dos noches, y Sam estaba lívido. No, era peor que eso. Estaba tan cabreada como una cascabel pisada. A seiscientos cincuenta dólares por cabeza, estaba francamente enferma del estómago. No podía permitirse perder catorce mil dólares más de lo que un refugio podía soportar quedarse sin comida.

      Samantha levantó la vista y le dedicó a su padre la sonrisa más dulce que pudo reunir. "Sí, papá. Estabas hablando de lo importante que era conseguir el pienso adecuado para el ganado". Al menos, ella esperaba que fuera de eso de lo que hablaba. Últimamente, era lo único de lo que había hablado.

      "Así es". Su tono se suavizó considerablemente. "Sólo tienes que ir a la tienda de piensos y te arreglarán bien".

      "Ya fui allí la semana pasada, pero todos estaban demasiado ocupados con otros clientes para ayudarme. Lo juro, era como si yo no existiera". A veces era una mierda ser una mujer propietaria de un rancho, pero estaba decidida a superar los prejuicios y tener éxito.

      "Samantha Jane". Tienes que hacerle saber al dueño que eres tan importante como cualquier otro. Si necesitas que hable con él, lo haré".

      Oh, Dios. "No. Puedo manejarlo". Pero si los ladrones seguían llevándose su ganado, no tendría que molestarse en alimentar a ningún animal. "No te preocupes por mí".

      "Si alguna vez hubo una mujer que pudiera triunfar en un mundo de hombres, eres tú".

      No era justo que no pudiera ser ella misma, pero así eran las cosas en el mundo de la ganadería. De todos modos, estaba decidida a saltar esos obstáculos si eso significaba que su rancho sería un éxito. Por eso no se atrevió a contarle a nadie lo del robo.

      Además, Sam no quería estropear la fiesta del sesenta y ocho cumpleaños de su padre. Su madre, tres de los cinco hermanos mayores y sus dos hermanas menores habían pasado meses planeando el asunto de dos días. Sam realmente no podía permitirse estar tanto tiempo fuera de su rancho, pero para el cumpleaños de su padre, haría la excepción. Era una pena que el evento llegara en medio de una crisis.

      Su madre se levantó de la mesa. "Creo que es hora de la tarta y de los regalos de tu padre".

      Todos pasaron de la mesa del comedor a la gran sala de estar. Su madre sacó la tarta iluminada y todos cantaron el "Cumpleaños feliz". " Después de que su padre soplara las velas, su madre cortó a todos un trozo de tarta.

      Dustin, su hermano mayor, le dio a su padre el primer regalo. "Feliz cumpleaños, papá".

      Su padre sacudió el contenido y frunció las cejas. "No puedo imaginar qué es".

      "Ábrelo antes de romperlo".

      "Vale, vale. Aguanta el tirón". Despegó el papel. El regalo de Dustin era un reloj nuevo. Perfecto. Su padre era notoriamente impuntual. "Esto es justo lo que necesito".

      Su madre se rió.

      Sam le entregó su regalo. "De mi parte".

      Lo levantó y sonrió. "Apuesto a que puedo adivinar qué es esto".

      Dado que se trataba de una botella de escocés, era difícil de envolver para que no se diera cuenta. Cuando arrancó el papel, le guiñó un ojo. El regalo había sido caro, pero su padre lo valía.

      "A eso me refiero". Miró a mamá. "Verónica, ¿me sirves un vaso?"

      "Ya sabes lo que dijo el médico. Sólo una copa por noche". Papá ya había consumido unos cuantos vasos de vino.

      "Qué pena. Es mi cumpleaños".

      Sin sorpresa, su madre cedió y le sirvió un pequeño trago de whisky, no sin antes añadirle mucha agua y hielo. Arrugó la cara y se lo bebió de un trago. Cada miembro de la familia se turnó para entregarle un regalo. Parecía realmente satisfecho con cada regalo.

      Alrededor de la medianoche, su madre se levantó. "Vamos, Josh, es hora de ir a la cama, y mañana nos espera un gran día".

      Agitó su vaso de whisky, como si esperara que ella le trajera otro. Esta era ya su tercera noche. "Es mi cumpleaños".

      Se puso una mano en la cadera. "Ya sabes lo que te dijo el médico".

      "Malditos médicos. ¿Qué saben ellos?" Tiró el resto de su vaso y se puso de pie. "Muy bien, querida". Se enfrentó al resto. "Quiero daros las gracias a todos por un maravilloso cumpleaños, y espero pasar más tiempo con todos vosotros mañana".

      Sam le dio un abrazo de buenas noches, al igual que sus dos hermanas. Una vez que se marchó, el cansancio se apoderó de ella. Su madre había insistido en que todos se quedaran en la casa esta noche. Había dicho que quería que fuera como en los viejos tiempos.

      "Yo también voy a ir a la cama". Sam tenía muchas cosas en la cabeza y necesitaba ordenar algunos detalles.

      "Buenas noches", dijeron sus hermanos gemelos al unísono.

      Pensó que se quedaría dormida, pero en lugar de eso pasó las primeras horas dando vueltas en la cama, intentando averiguar cómo no perder su rancho a manos de esos ladrones. A las cinco de la mañana, Sam había abandonado cualquier esperanza de dormitar, así que se levantó.

      Cuando entró en la cocina, fue la primera en llegar. Eso era un cambio. Su madre ya se había levantado a menudo. El desayuno favorito de su padre eran las tortitas de chocolate, y ella quería sorprenderle. Aunque él estaba al borde de la diabetes y probablemente no debería permitirse algo tan dulce, una vez no le haría daño.

      Hmm. Su madre hacía las tortitas desde cero, mientras que Sam estaba acostumbrada a que la mezcla viniera en una caja. Ella no tenía ni idea de cómo hacer tortitas con harina. Quizá su madre tenía un libro de cocina con recetas para el desayuno.

      Su madre entró con fuerza. "Oh, Dios. ¿Qué estás haciendo aquí?"

      Sam sonrió. "He venido a ayudar".

      Su madre no dijo nada durante un segundo. "¿Cuál es la ocasión?"

      No era tan mala, ¿o sí? "Es el desayuno de cumpleaños de papá. Quiero hacerle unas tortitas".

      "¿Supongo que habrá chips de chocolate?" Su madre sonrió. Aunque seguía siendo una mujer hermosa, había envejecido mucho después de su cáncer del año pasado. Sam no quería arrepentirse de ir por la vida sin haber pasado suficiente tiempo con su madre. Así las cosas, Sam había pasado su juventud montando a caballo, no aprendiendo a cocinar.

      "Lo sabes".

      "Bien, entonces. Ponte un delantal y empecemos".

      Esto iba a ser divertido. Desde la renovación de la cocina, su madre había cambiado todo de sitio. Sam no tenía ni idea de dónde guardaba los delantales, pero la despensa era la mejor apuesta. Se dirigió a la parte trasera de la cocina.

      "Los delantales están ahora en el cajón de abajo, aquí".

      Oh. Encontró uno y se lo puso. Ahora Sam se sentía como un verdadero chef. "¿Y ahora qué?"

      "Ve a la despensa y coge una bolsa de harina para todo uso. Sabes lo que es la harina, ¿no?". Los ojos de su madre brillaron.

      "Sí, mamá. Sí cocino, sabes". Sólo que no era tan a menudo.

      Esto era como volver a tener doce años, que quizá fue la última vez que pasaron mucho tiempo juntas. Fue entonces cuando su madre le había enseñado a tocar el piano. Desgraciadamente, entre mayo y octubre, Sam abandonó su régimen de práctica para montar a caballo y aprender a encordar y disparar.

      Tras un poco de búsqueda, consiguió localizar el bol y la cuchara de madera. Su madre encendió la plancha.

      Siguiendo las instrucciones de su madre, Sam mezcló los ingredientes y vertió la masa en la plancha caliente.

      "Dime, mamá, ¿cuál es el secreto de tu maravilloso matrimonio?" Sam no tenía ni idea de por qué lo preguntaba, pero ya que tenía a su madre a solas, podría aprender algo.

      "Sea un buen oyente. Acepte todo lo que dice y luego hágalo a su manera".

      Eso la hizo reír. "Me gusta".

      Sam esperó a que las tortitas burbujearan antes de darles la vuelta. Cuando se doraron, las sacó y las apiló en un plato. Para darle un toque extra, sacó un poco de nata y azúcar y preparó nata montada. Luego, Sam apiló un poco sobre las tortitas y cubrió el expositor con un poco de canela y unas cuantas chispas de chocolate.

      Su madre se acercó. "Vaya, Samantha. Eso es hermoso. Tienes un talento natural en la cocina. Con un poco de práctica, podrías ser una estrella".

      Sus elogios significaron mucho. "Gracias". Tuvo que admitir que la presentación era impresionante.

      "Deberíamos hacer esto más a menudo".

      "Me gustaría". Lástima que tuviera un rancho que dirigir. Además, no había necesidad de ser una cocinera gourmet cuando sólo hacía comidas para ella misma.

      Una vez cocinado el bacon, Sam llevó los platos de comida al comedor. Los gemelos, Max e Ian, ya estaban sentados. Su padre fue el siguiente en entrar, y luego el resto se rezagó. Tomaron sus asientos habituales en la gran mesa de madera mientras mamá servía.

      A lo largo de la comida, su madre se levantaba y refrescaba el café, conseguía más jarabe o se ofrecía a cocinar otra tanda de tocino. Sam se preguntaba si su madre se había arrepentido de haber dejado su carrera musical para ser la esposa de un ranchero.

      En cuanto terminaron, sonó el timbre, pero nadie se movió. La puerta principal se abrió y, de repente, la casa se llenó de más charla.

      "Parece que toda la familia de tu padre ha llegado", dijo mamá.

      Los dos hermanos de papá, sus esposas y algunos primos entraron en el comedor. Cada uno de los tres hermanos poseía un rancho de veinticinco mil acres, que estaban situados uno al lado del otro.

      "Feliz cumpleaños, Josh", dijo el tío Spencer. Llevaban regalos. "Algo huele bien".

      "Probablemente sea el café", dijo su madre. "¿Por qué no van todos a la sala de estar y traigo un poco?"

      Técnicamente, hoy era el cumpleaños de su padre, pero habían celebrado la parte familiar inmediata de su cumpleaños anoche porque su hermano mayor, Dustin, y su hermana menor, Jenny, tenían obligaciones laborales o escolares que atender hoy.

      Sam se quedó para ayudar a limpiar.

      "No tienes que lavar los platos, cariño. Llevo cerca de cuarenta años limpiando".

      "Lo sé, pero tengo ganas de ayudar". Le gustaba estar cerca de su madre para variar.

      Su madre sonrió. "Tal vez deberías adelantarte y vestirte para la fiesta".

      Sam miró su atuendo. Aunque la gran camisa de cuadros era un poco grande, estaba limpia. "Estoy bien".

      "Tienes un armario lleno de bonitos tops que has dejado. Ve a ponerte uno de ellos. Y ponte también algo de maquillaje. Cielos, desde que te hiciste cargo del negocio ganadero, juro que te vistes como un hombre".

      Abrió la boca y luego la cerró. "Si mis peones del rancho me vieran con un top y unos pantalones cortos, no me respetarían".

      "Oh, pooh".

      Su madre no lo entendía y nunca lo haría. Habían tenido esta conversación demasiadas veces.

      Trabajaron en un silencio agradable, lavando, secando y guardando los platos, aunque Sam necesitó alguna orientación sobre dónde iba cada cosa. Una vez que terminaron, se dirigió a la sala de estar, donde las risas se mezclaban con los oohs y aahs. Vio una nueva caja de puros, un bolígrafo Cross y un nuevo sombrero. Seguro que su padre estaba encantado con esos regalos.

      El tío Damon levantó la vista. "¿Cómo va el negocio de la ganadería, Sam?"

      Sus dos tíos y su padre eran tres de los cinco ganaderos más exitosos de la zona de tres estados. "Bien".

      El tío Spencer apagó el cigarro que estaba fumando. "¿Los hombres te respetan lo suficiente, señorita?"

      El apelativo rallaba sus nervios. Era difícil demostrar a todo el mundo que podía hacer el trabajo de un hombre. "Por supuesto que sí". Les dedicó su mejor sonrisa. "No se atreven a desafiarme. Saben que puedo ganarles en el atado de cerdos y en la cuerda". Hinchó el pecho y luego se rió.

      "Apuesto a que ser un buen tirador también ayuda". El grupo se rió. "Siempre has podido manejar esos caballos de corte mejor que mis chicos", dijo el tío Spencer. Guiñó un ojo a sus dos hijos, que sabían que no debían responder con una réplica.

      "Tienes la maldita razón de que puedo".

      No era frecuente que pudiera pasar tiempo con toda la familia, y le encantaba estar con ellos. Las actividades para el resto del día se habían planeado durante meses. Todos querían que fuera especial para su padre. Su madre había dicho que, como los niños se estaban haciendo mayores, no sabía cuánto tiempo pasaría antes de que sus vidas estuvieran tan ocupadas que tener a todos juntos fuera imposible.

      Después de una barbacoa, una partida de croquet, un concurso de dardos y un tiro al billar, se acercaba la medianoche cuando mamá anunció que era hora de dar por terminada la celebración. A pesar de lo mucho que se habían divertido durante todo el día, Sam no podía esperar a dormir en su propia cama.

      Se despidió de su padre con un abrazo. "Te quiero, papá".

      "De vuelta a ti".

      Se despidió del resto de su familia y se fue. En el momento en que salió, tembló por el frío inesperado. Incluso para finales de mayo, el tiempo no había calentado todavía.

      El aire enérgico debería haberla despertado, pero de tanto festejar, sus ojos empezaron a caer a mitad de camino. Tuvo que bostezar sólo para recibir suficiente oxígeno en su cerebro. Cuando Sam giró por la carretera que llevaba a su rancho, sus faros captaron dos grandes camiones que bloqueaban la carretera. Pisó el freno de golpe. Mierda. El ganado en la carretera significaba cuatreros. Su corazón traqueteó en su pecho, acumulando la suficiente rabia como para que su pulso siguiera latiendo con fuerza.

      Antes de que Sam tuviera la oportunidad de dar marcha atrás y salir de allí, unas ráfagas amarillas de disparos hicieron estallar su camión. El parabrisas se hizo añicos. Su corazón se detuvo y el motor se apagó. Joder.

      Temiendo por su vida, se giró hacia atrás y cogió el rifle del estante. Necesitando algo de protección, Sam abrió la puerta del camión y se escondió parcialmente detrás de ella. Los disparos seguían llegando. Dios. No podía ver en la oscuridad, pero consiguió disparar justo antes de que el calor seguido del dolor le abrasara el brazo. Se tambaleó hacia atrás y su columna vertebral se estrelló contra el marco de la puerta. Sus rodillas se doblaron y su cabeza se estrelló contra el metal. Las lágrimas corrieron por sus mejillas y la sangre se derramó por su brazo. Su mente se volvió borrosa y su mundo se volvió negro.
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        * * *

      

      Wade Watson se levantó bruscamente en la cama. Juró que había oído disparos y se puso en marcha. Se puso los vaqueros, una camiseta y una chaqueta. En cuanto se puso las botas, cogió su arma de la mesita de noche y salió corriendo de la habitación.

      "Heath. Saca tu culo de la cama". Wade estaba a medio camino de la habitación de su hermano cuando Heath salió corriendo, armado y completamente vestido.

      "¿De dónde vienen los disparos?"

      "No lo sé, pero si son cuatreros, tiene que ser de Harper's Lane". Dado que el cielo nocturno estaba relativamente claro, el disparo que habían oído no había sido un rayo.

      Salieron corriendo de la casa hacia el granero. Debatió tomar el coche, pero si los cuatreros se habían dispersado, un caballo les permitiría llegar a cualquier parte de la propiedad. Estaban ensillados y listos para partir en menos de seis minutos. A Wade no le importaba cabalgar de noche. Él y Heath conocían cada hondonada y hueco de su propiedad.

      Al no querer delatar su presencia, cabalgaron en silencio. En cuanto al ruido de los cascos de los caballos golpeando el suelo, no estaba fuera de lugar dado el número de caballos salvajes que tenían. Wade se detuvo y señaló hacia las luces cercanas a la carretera.

      Heath se acercó. "¿Crees que son los cuatreros?"

      "Lo dudo. Necesitarían camiones grandes. Mira lo bajo que está esa luz sobre el suelo. Apuesto a que es un coche o un camión".

      "Vamos a comprobarlo".

      Se dirigieron con precaución en dirección al vehículo aparentemente varado. Un faro y una luz interior brillaban en la carretera. Cuando estuvieron lo suficientemente cerca, Wade reconoció el camión.

      "Mierda. Es de Sam". El parabrisas delantero estaba reventado y los agujeros de bala habían salpicado el capó. La adrenalina recorrió su cuerpo.

      Corrió hasta la valla, desmontó y saltó la barrera de madera. Sin perder de vista una emboscada, corrió hacia el camión. Cuando vio el cuerpo de Sam en el suelo, su corazón casi se detuvo. Su mano estaba cubierta de sangre y había un agujero en su manga. Le habían disparado.

      Con las tripas casi revueltas, se dejó caer de rodillas. "¿Sam?" Gritó con la esperanza de despertarla, pero ella no se movió. Maldita sea. Responde. Se inclinó más cerca. "Samantha, ¿puedes oírme?" La acunó en sus brazos y rezó para que no muriera. Después de todo, ella era la mujer con la que él y Heath planeaban casarse.
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      Sam abrió los ojos y entornó los ojos para alejarse de la brillante luz que se filtraba por la ventana. ¡Estoy viva! Junto a su cama había una bolsa de líquido transparente colgando de un soporte con un tubo que le llegaba al brazo. ¿Cómo he acabado en el hospital? Recordó el aluvión de disparos y luego que le habían disparado. Se había golpeado la cabeza y luego se había desmayado. Entonces, ¿quién me había encontrado?

      Cuando intentó presionar la cama para sentarse, encontró resistencia. Sam miró el origen de la restricción. "Oh, mierda". Su brazo estaba enyesado de color rosa desde el antebrazo hasta la mitad del hombro. Su codo estaba ahora inmóvil, lo que dificultaba incluso las tareas más sencillas. Esto apesta.

      "Le dispararon y se rompió el brazo".

      Su corazón casi se detuvo al oír la voz. Giró la cabeza. Había alguien apoyado en la jamba de la puerta, pero estaba bañado en una sombra. Él se adelantó, y ella parpadeó para aclarar su visión. Su corazón dio un vuelco. Era Wade Watson, su vecino que poseía veinte mil acres de la tierra más hermosa y prístina de Intriga, Wyoming. "¿Qué estás haciendo aquí?" Miró hacia abajo para asegurarse de que su bata no se había abierto.

      Era uno de esos tipos que lo tenían todo: dinero, una sonrisa capaz de seducir a un criminal para que se enderezara y un cuerpo que una bailarina de Chippendale desearía.

      Como si supiera que en su cabeza se arremolinaban pensamientos contradictorios, sonrió y pareció flotar hacia ella. Wade arrastró una silla hasta su cama y se sentó. "Heath y yo te hemos encontrado y queríamos asegurarnos de que ibas a estar bien".

      No es su elección para un salvador, pero si no hubieran venido cuando lo hicieron, sea cuando sea, podría estar muerta. "Gracias".

      Llevaba años construyendo su imagen para que la tomaran en serio y, desde luego, no necesitaba que la vieran ligada románticamente a esos dos hombres, ni a ningún otro. Sus contratados, así como algunos de sus proveedores, pensarían en ella como una simple mujercita y no como su igual.

      La boca le sabía a tiza. Buscó el agua, pero una vez más no pudo extender el brazo. Wade debió ver lo que ella quería, porque se puso en acción, localizó un vaso de espuma de poliestireno y le sirvió un poco de agua. Le acercó la pajita a los labios, pero ella se negó a hacer de inválida. Con su mano izquierda, tomó el trago ofrecido. "Gracias". Otra vez.

      El agua fresca alivió su garganta seca. Dada la luminosidad del día, había estado fuera de ella durante muchas horas. "¿Has estado aquí todo el tiempo?"

      "Heath y yo hemos entrado y salido".

      Lo dijo como si no fuera gran cosa pasar buena parte del día viendo dormir a una mujer. Además, él, Heath y los dos hermanos mayores de ella eran buenos amigos.

      Ahora que lo veía mejor, no se había afeitado y sus ojos estaban un poco inyectados en sangre. Esos hechos, sin embargo, no restaban ni un ápice de su buen aspecto de vaquero de calendario.

      Su cerebro borroso trató de recrear el suceso. Recordó a los cuatreros. "Debo haberlos asustado".

      Wade asintió. "Encontré su rifle y noté que la recámara estaba vacía. ¿Pudiste ver bien alguna de ellas?"

      Forzó su mente a volver a lo último que recordaba. "No. No pude ver nada". Esto no era nada bueno. "Por favor, no se lo diga a mi familia. No necesito que se difunda que he estado perdiendo ganado de forma intermitente durante los últimos diez días". Nunca había oído hablar de que alguien de su familia hubiera perdido ganado.

      Se inclinó hacia delante, con los antebrazos colgando sobre las rodillas, con un aspecto demasiado sexy. "Dime lo que recuerdas".

      Le contó que volvía a casa de sus padres a última hora de la noche. "Cuando giré en Harper's Lane, dos grandes camiones me bloquearon el paso. En cuanto vi el ganado, supe que eran los hombres que me estaban robando".

      Se le cayó la mandíbula. "¿Te has enfrentado a ellos? ¿Estás loco?"

      "No. No soy estúpido. Puse la camioneta en reversa para retroceder cuando se desató el infierno. Tuve suerte de que no me dispararan antes de poder coger mi rifle".

      "¿Podría decir el número de hombres?"

      Le dolía la cabeza por el interrogatorio. "No. Todo sucedió demasiado rápido. Ya le dije que estaba oscuro. Vi tal vez dos figuras. Podrían haber sido muchas más". Un dolor agudo en su cabeza la hizo estallar. "Ay".

      Wade se levantó de un salto. "¿Estás bien? ¿Quieres que llame al médico?"

      "No. Debo haberme golpeado la cabeza al caer al suelo. Tengo disparos y martillos neumáticos sonando dentro de mi cerebro".

      "Ouch. No me sorprende. Estabas inconsciente cuando Heath y yo te encontramos. Tenías una conmoción cerebral".

      Se frotó la nuca. "Me doy cuenta".

      "Cuando hizo el disparo, ¿sabe si le dio a algo?"

      "Sólo disparé hacia la parte trasera del primer camión. Quería que supieran que estaba armado". No sabía cuánto tiempo tardaron los cuatreros en cargar el ganado, ni cuánto tiempo antes de que llegaran Wade y Heath. "¿Los vio despegar?"

      "No. Heath y yo tardamos unos minutos después de oír los disparos en localizarte".

      Empujando con su brazo que no estaba enyesado, consiguió esta vez sentarse. Estar indefensa iba en contra de su propia naturaleza. "¿Dijo el doctor cuándo puedo salir de aquí?"

      "No, pero antes de que pueda irse, el sheriff necesitará hablar con usted".

      Oh, mierda. Había que informar del intercambio de armas y de la herida resultante. Eso significaba que su padre se enteraría. "Mierda".

      "¿Siempre tienes la bocaza?" Se rió.

      ¿Qué pasa con este tipo? "Apuesto a que jurarías hasta el cansancio si alguien asaltara tu ganado y luego te disparara cuando trataras de detenerlo".

      "Maldita sea". Sonrió, y sus mejillas se enroscaron.

      Su estúpido cuerpo se calentó. Lo último que necesitaba era sentirse atraída por él, especialmente desde que había trabajado tan duro estos últimos seis meses para evitarle a él y a su hermano.

      ¿Por qué precisamente los hermanos Watson tenían que encontrarla? Ella sabía lo que querían. Habían dejado bastante claro a lo largo de los años que ambos querían una esposa. Y la habían elegido a ella. Supuso que su fascinación por ella se basaba en su deseo de combinar ambas tierras. El hecho de ser buenos amigos de sus hermanos probablemente contribuyó a su decisión.

      Alguien llamó a la puerta del hospital y Heath asomó la cabeza. Hacía meses que no lo veía, pero debía de estar haciendo mucho ejercicio porque sus músculos abultaban bajo su camiseta ajustada. No quería tener nada que ver con ninguno de los dos hermanos, pero tenía que admitir que Heath estaba bueno. Fueron sus ojos los que lo hicieron por ella. Eran de un gris ahumado que se oscurecían cuando él estaba excitado. Antes de dedicarse a ser ranchera, había bailado con él y había aprendido de primera mano lo rápido que podían arder esos ojos.

      De acuerdo, Wade era igualmente atractivo, pero la buena apariencia no hacía una pareja. Además, a ella no le gustaba el estilo de vida ménage como a ellos. Tenía una prima que se casaba con dos hombres y le encantaba, pero eso no significaba que fuera para ella. No. El matrimonio simplemente no entraba en sus planes.

      "¿Cómo estás?" Heath inclinó la cabeza y levantó la mirada.

      Parecía preocupado. "¿Tienes una hora?" Sonrió. "El caso es que la cabeza me está matando, y no parece que pueda mover bien los dedos". Levantó su escayola.

      "El médico nos dijo que tenías daños en el nervio braquial".

      Su corazón se detuvo. Aunque no sabía nada de ese nervio, necesitaba que todas las partes del cuerpo funcionaran a pleno rendimiento para dirigir su rancho. "¿Mejorará?"

      "El doctor dijo que con el tiempo debería recuperarse por completo".

      Eso era un alivio, pero estaría fuera de servicio durante mucho tiempo, lo que podría afectar a sus resultados. Su siguiente gran dilema era cómo ocultar el incidente a su familia. Decirles que se había topado con los cuatreros y que casi había muerto les asustaría, pero, por desgracia, no había forma de evitar que se enteraran del brazo roto.

      "Toc, toc". El sheriff Sutton entró en la abarrotada habitación.

      "Hola, Will". Ahora un segundo interrogatorio. Will Sutton era un amigo de la familia. Aunque era sólo unos años mayor que ella, tenía el respeto de todos en Intriga.

      "Samantha". Señaló con la cabeza a Wade y a Heath.

      Wade se puso de pie. "Te dejaré tenerla".

      "Quédate. El doctor dijo que la encontraste. Podría haber visto algo".

      Durante los siguientes veinte minutos, los tres contaron al sheriff lo que sabían, que no era mucho.

      El sheriff cerró su cuaderno y, al ponerse en pie, Sam alargó la mano para detenerlo. "¿Me haces un favor, Will?"

      "Si puedo".

      "No le cuentes a mi padre lo del robo del ganado ni lo de que me dispararon. Sé que tendré que contarle lo del brazo roto. Estoy bien con eso".

      Ladeó una ceja. "¿Crees que contrataría a algunos guardaespaldas para ti o algo así?"

      No estaba segura de lo que haría exactamente, pero no le gustaría, fuera lo que fuera. "O algo". Los guardaespaldas la harían parecer débil ante sus manos.

      "Ya no eres una niña pequeña. No hay ninguna ley que me obligue a decirle nada a tu papá. Pero si él pregunta, no mentiré".

      "No lo esperaba. Gracias".

      Will les dijo que no se había informado de ninguna otra herida de bala.

      "Supongo que eso significa que no le he dado a nada". Qué pena. Aunque si hubiera matado a alguien, tendría pesadillas para el resto de su vida.

      El sheriff se quitó el sombrero y salió. Miró de Wade a Heath. "¿Creen que uno de ustedes podría encontrar a ese médico para que pueda salir de aquí?"

      Heath se sentó en la silla que hace poco ocupaba el sheriff. "Con esa conmoción cerebral, sabes que van a esperar unas buenas veinticuatro horas para asegurarse de que tu cerebro no se hinche".

      No necesitaba la imagen. "Bien". Decepcionada, dejó caer la cabeza sobre la almohada. "En ese caso, ¿qué tal si le damos un poco de privacidad a la chica para que pueda descansar?" Nadie podría dormir con estas dos tías buenas observando cada uno de sus movimientos.

      Se miraron mutuamente. "Nos vendría bien dormir un poco, pero volveremos mañana para revisarte. Cuando el médico dé el visto bueno, podremos llevarte a casa".

      "Se lo agradecería". Desde luego, no podía llamar a nadie de su familia para que la llevara de vuelta al rancho sin que todos se alborotaran.

      Por mucho que Sam quisiera estar sola, en cuanto los dos hombres se fueron, se sintió un poco sola. Claro que las enfermeras venían regularmente a ver cómo estaba, pero estar en un hospital no era su estilo. La comida probablemente sería un asco, y el dolor en su cabeza todavía palpitaba.

      Alrededor de las siete de la tarde, el médico entró, recogió la cartilla a los pies de la cama y levantó la vista pero no sonrió. "¿Y cómo nos encontramos?"

      ¿Nosotros? "Me duele la cabeza". No le habría dicho tanto si no fuera porque quería unos somníferos para la noche.

      "Es de esperar". Tomó algunas notas. "Quiero que se quede otro par de días".

      "Tengo un rancho que dirigir". No estaba tan herida. Lo más probable es que si uno de los gemelos hubiera recibido un disparo, el médico le hubiera dado el alta.

      "Puede ser, pero estás demasiado débil para andar por ahí. Los disparos no son algo que deba tomarse a la ligera".

      Maldita sea. Tal vez debería escabullirse. El hospital no podía obligarla a quedarse. "Entonces, ¿pasado mañana?"

      "Ya veremos. ¿Vives con alguien que te ayude a moverte?"

      "No, pero puedo cuidar de mí misma".

      "Necesitará encontrar a alguien que se quede con usted durante un tiempo. Le resultará difícil vestirse con el brazo básicamente fuera de servicio, y tampoco podrá conducir hasta que le quiten la escayola". Levantó un dedo. "Y absolutamente nada de montar a caballo".

      Su mente se rebeló. "No puedo hacer eso". Su día consistía en limpiar los establos, pedir suministros y montar en el campo de tiro. No podía permitirse contratar a alguien para que hiciera esas tareas. Los cuatreros ya habían recortado sus ganancias a lo grande.

      "Lo siento, pero si quiere utilizar plenamente esa mano, necesitará a alguien que le acompañe durante un tiempo".

      "Ya se me ocurrirá algo". Miró hacia un lado.

      "No era una sugerencia. Podría haber complicaciones, y quiero que te vigilen".

      No le gustó cómo sonaba eso. "¿Qué tipo de complicaciones?" Se había hecho un pequeño agujero en el brazo.

      "La bala melló parte del hueso, lo que podría haber sido la razón por la que el hueso de su brazo se rompió al caer. El cirujano dijo que trató de sacar todas las astillas, pero no se sabe si uno de los trozos se alojará en algún otro lugar y hará algún daño".

      Si trataba de asustarla, lo había conseguido. "De acuerdo". Podría pedirle a su hermana que se quedara con ella, aunque eso sería difícil de vender. Mejor aún, uno de sus hombres podría vigilarla durante el día. Eso debería ser suficiente.

      "Tendrá la escayola durante unas cuatro o seis semanas, y luego necesitará terapia para recuperar el uso completo del brazo. Los nervios pueden tardar más en volver a la normalidad".

      ¿No era el Sr. Alegría? "¿Puedo tomar una pastilla para dormir?"

      "No. Queremos controlar su conmoción cerebral".

      ¿Podría esto empeorar? "Bien".

      Los dos días siguientes pasaron con una lentitud agonizante. Wade y Heath pasaron por aquí una o dos horas. Ella entendía y apreciaba el sacrificio que hacían al estar lejos de su tierra durante tanto tiempo. El hospital estaba a una hora de distancia.

      A la tercera mañana, los dos guapos hermanos Watson entraron, con un aspecto renovado y muy limpio. "¿Estás listo para ir a casa?"

      Música para sus oídos. "¿El médico ha dado el visto bueno?" Su pulso se aceleró. La enfermera había venido varias veces durante la noche, pero el médico no.

      "Sí. Vístete y te llevaremos a casa".

      Ambos desaparecieron para que ella pudiera cambiarse. Se sentó y, por el rápido movimiento, la cabeza le dio vueltas. Se incorporó, se dirigió al baño y gimió ante su reflejo. Si esos dos habían pensado alguna vez en llevársela a la cama, una mirada a su aspecto esta mañana seguramente les haría cambiar de opinión. Se lavó lo mejor que pudo con una mano y luego buscó su ropa. En cuanto colocó su conjunto sobre la cama, se dio cuenta de su dilema. No podía ponerse un sujetador con el uso de una sola mano, pero decidió que no lo necesitaba. Su camisa era lo suficientemente gruesa y le cubriría las tetas bastante bien. Consiguió quitarse la bata, pero incluso ponerse las bragas le llevó una eternidad. Maldita sea.

      Como no quería agotarse antes de salir, llamó a la enfermera, rezando para que fuera la encargada la que entrara. Para su alegría, consiguió su deseo.

      Sam agitó su brazo escayolado. "¿Puedes ayudarme a vestirme?"

      "Claro, cariño".

      Incluso con la ayuda de la enfermera, tardó el doble de lo normal. ¿Cómo iba a permanecer así de indefensa durante cuatro o seis semanas? Tenía que encontrar la manera de recuperar su independencia.

      Su nueva chaqueta, un regalo de cumpleaños de su madre, estaba estropeada, así que la tiró. No sólo había un agujero en la manga, sino que la sangre había manchado el interior. Menos mal que la enfermera le dijo que estaba a mediados de los sesenta y que estaría abrigada sin ella.

      "Vuelvo enseguida", dijo la burbujeante enfermera. "Necesito localizar una silla de ruedas para usted".

      Sam habría discutido, pero sabía que era el procedimiento habitual. Este accidente estaba empeorando por momentos.

      "Aquí vamos". La enfermera la empujó hacia el vestíbulo.

      Los hombres la ayudaron a salir de la silla de ruedas. Estaba a punto de despedirse de ellos cuando la asaltó otra descarga de cabeza. Se quedó quieta un momento, esperando a que su corazón bombease más rápido. Una vez que se estabilizó, dejó que la condujeran hasta su coche, que uno de ellos había aparcado en la acera.

      "Siéntese delante", dijo Heath.

      Esta vez Sam no discutió. Estaba deseando llegar a casa y darse un baño. Para su sorpresa, no la atizaron con preguntas sobre cómo se sentía. En su lugar, hablaron de una gran fiesta del 4 de julio que estaban planeando celebrar, y de cómo la mujer de su capataz estaba esperando su primer hijo. Escuchar los acontecimientos cotidianos la ayudó a calmarse y le dio ganas de volver al negocio de la ganadería.

      Cuando entraron en su coche, su corazón se aceleró. "Estoy tan feliz de estar en casa".

      Ambos sonrieron, pero por la forma en que Wade miró a Heath por el espejo retrovisor, estaban tramando algo. Se le agrió el estómago. En unos minutos ya no serían de su incumbencia.

      Wade le rodeó la cintura con un brazo y la ayudó a entrar. La condujo hasta el sofá.

      "¿Por qué no te sientas?"

      Heath se cernió sobre ella. "¿Puedo ofrecerte una bebida?"

      Esta era su casa. Podía conseguir su propia comida. "Estoy bien. No puedo agradecerte lo suficiente por todo lo que has hecho".

      "De nada. Te dejaremos descansar y luego te ayudaremos a empacar".

      Su cuerpo se congeló. "¿Empacar?"

      "Wade y yo queremos que te quedes con nosotros para poder cuidarte".

      Su rostro serio la hizo reír. Eso hizo que su cabeza palpitara con fuerza, lo que a su vez hizo que un dolor subiera por su brazo. "No voy a ninguna parte". Si alguien se enteraba de que necesitaba ayuda, perdería cualquier respeto que se hubiera ganado.

      Wade se sentó junto a ella y tomó su mano buena entre las suyas. "Nena, vas a necesitar ayuda para cocinar, comprar comida, vestirte y asearte".

      Su cabeza se agitó ante la imagen de desnudarse delante de él. "Haré que mi hermana me ayude".

      "¿Estás seguro? Puede que se te escape que te dispararon. Pensé que intentabas mantener ese incidente en secreto".

      Maldita sea. Tenía razón. "Ya se me ocurrirá algo".

      Wade miró a Heath y luego volvió a mirarla a ella. "¿Seguro que no podemos convencerte de que te quedes con nosotros?"

      "No". Levantó la cabeza, esperando que creyeran que podía ocuparse de la herida por sí misma.

      Ambos se pusieron de pie. "Entonces nos veremos".

      No podía creer que se rindieran tan rápido. "Gracias por traerme a casa".

      Ambos asintieron y se fueron.

      Bien, entonces. La primera orden del día era limpiarse. Entrar y salir de la bañera podría ser difícil, pero si se envolvía el brazo en plástico, una ducha podría ser más fácil. Encontró una bolsa de basura para proteger la escayola y una bufanda para atarla. Sintiéndose orgullosa de su ingenio, se dirigió al baño. Sólo entonces comprendió lo difícil que era quitarse la ropa. Su frustración aumentaba con cada tirón, pero finalmente se desnudó. Ahora tenía que arrastrar la bolsa de basura y atarla bien para que no entrara el agua.

      Tuvo que usar sus dientes y su mano libre para sellar la bolsa de plástico. Estaba sudando cuando entró en la ducha. Al menos, el agua caliente le alivió los músculos doloridos. Lo más difícil fue sostener la pesada escayola para que el agua goteara hacia abajo del plástico.

      El siguiente obstáculo era el lavado. Su jabón venía en una botella. Tenía que darle la vuelta, exprimir la sustancia líquida de la pierna y luego frotar el jabón en la palma de la mano. Cerró los ojos, casi deseando tener a Wade y Heath para que la ayudaran, pero eso iba en contra de todo lo que ella defendía.

      Sólo reparte.

      El lavado del cabello no fue más fácil. Para cuando cerró el agua, ya estaba casi limpia y totalmente agotada. Como los dedos de su brazo derecho no se movían muy bien, secarse el pelo puso a prueba su paciencia. Tal vez debería pasearse desnuda con el pelo mojado y enredado. Le haría la vida más fácil.

      Como tenía que avisar a Jake, su capataz, de que había vuelto, tenía que vestirse. Sam estaba terminando de ponerse unos pantalones de deporte y una sudadera cuando sonó el timbre de la puerta. Tal vez Jake la vio regresar y quiso comprobar cómo estaba. Abrió la puerta de un tirón.

      "Hola, nena".

      Se quedó sin palabras cuando Wade y Heath entraron con una maleta cada uno. "¿Qué están haciendo aquí?"

      "Bueno, si no quieres mudarte con nosotros, estamos dispuestos a llegar a un acuerdo. Nos mudaremos con ustedes".
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      Samantha no podía creer su audacia. "No puedes quedarte aquí". Su cuerpo los deseaba, pero no había duda de que estos machos alfa intentarían tomar todas las decisiones.

      Heath se acercó más, y cuando ella olió su aftershave, un cosquilleo involuntario recorrió su cuerpo. Maldito sea. Él sabía muy bien lo que su delicioso aroma le haría.

      Le pasó un dedo por el brazo bueno. "Sólo seguimos las órdenes del médico. Además, queremos hacerte la vida más fácil". Inclinó la cabeza y sus labios formaron un pequeño mohín. ¿Por qué tenía que sonar tan sincero?

      Wade le dio un golpecito en el yeso. "No te preocupes, te pondremos a trabajar. Sabemos que no puedes conducir, así que déjanos las compras a nosotros, pero puedes tomar todas las decisiones del rancho".

      Como si alguna vez hubiera dejado que se hicieran cargo. Estudió a Wade para ver si decía la verdad. Lo dudó. Sólo lo dijo para confundirla. Lo que realmente quería era meterse en sus pantalones, y eso nunca ocurriría.

      "Bien". Ambos sonrieron. "De hecho, iba de camino a la cocina para buscar algo de comida. Tal vez puedan ayudarme". Quería ver cuánta latitud le iban a dar.

      "Estaremos encantados".

      Los tres entraron en la cocina. Ella se sentó a la mesa, dispuesta a verlos trabajar. Su padre estaría indefenso allí, y ella esperaba lo mismo de ellos.

      Wade ladeó una ceja. "¿Qué estás haciendo?"

      "Dijiste que querías cocinar para mí".

      "Lo hacemos, pero usted tiene que ayudar. Aquí no hay que encorvarse".

      Se apartó de la mesa, feliz de tener algo de control. "Podríamos hacer sándwiches de queso y tomate a la plancha, o posiblemente un sándwich de ensalada de atún".

      Wade no parecía muy entusiasmado. "¿Tienes carne? Me gusta una buena hamburguesa".

      "Carne tengo". Abrió la nevera y sacó los ingredientes. Cuando el plato que sostenía se inclinó, Wade estaba allí para ayudar.

      "Lo tengo", dijo con un guiño.

      Ella apaciguó su frustración. "Hay bollos en alguna parte de la despensa".

      Heath encendió la parrilla.

      Juntos, los tres consiguieron preparar una comida. Hacer la comida salió mejor de lo que ella esperaba.

      Una vez que terminaron, Wade recogió los platos. "¿Por qué no te sientas y limpiamos nosotros? Con tu mano, serías un asco lavando". Él sonrió, y su pecho se hundió un poco.

      No lograba entender su agenda. Primero querían que participara y ahora querían que se quedara sentada. ¿Querían el control o no?

      En resumen, ella decidió que todo esto de vivir juntos no iba a funcionar.

      Acababan de terminar de limpiar cuando alguien llamó a la puerta.

      "Probablemente sea Jake. Es mi capataz. Todavía no lo he visto". La siguieron hasta el salón, actuando más como guardaespaldas que como ayudantes. Ella no quería que Jake viera a los hermanos Watson.

      Antes de abrir la puerta, se giró. "No necesito que estés rondando. De hecho, preferiría que no lo hicieras. Jake y yo necesitamos hablar en privado". Se alegró de no parecer una zorra.

      Una vez que Wade y Heath se hicieron a un lado, ella abrió la puerta. Jake estaba de pie con la espalda recta y el pecho hinchado. Vaya. Se había afeitado y llevaba una camisa nueva. Sí, llevaba chaparreras por encima de los vaqueros, pero parecía que se había esforzado por asearse.

      Sus ojos se abrieron de par en par. "Sam, ¿estás bien? Lo siento mucho". Señaló con la cabeza su escayola y parecía realmente preocupado. Tal vez ella había olvidado contarle lo del brazo roto cuando había llamado.

      "Entra y te lo cuento".

      Fue él quien había visto a los cuatreros la semana pasada cuando pasaba por allí a última hora. Jake se había apresurado a ir al establo por su caballo para atraparlos, pero para cuando regresó, ya se habían marchado.

      Le condujo al salón y le indicó que tomara asiento. Sam no estaba segura de dónde estaban sus guardaespaldas, pero se alegraba de poder hablar en privado.

      Jake se sentó junto a ella y le frotó la mano. A diferencia de cuando Wade o Heath habían estado cerca, el tacto de Jake la inquietaba. En los seis meses que llevaba en el rancho, él no había intentado ligar con ella, aunque por la forma en que la miraba ahora, lo deseaba.

      Jake se inclinó hacia delante. "¿Reconoció a alguno de ellos?"

      "No, pero no creo que vuelvan".

      "No puedes estar seguro. Deberías contratar a algunos tipos para que vengan por la noche durante un tiempo".

      "No puedo permitirme eso".

      "No puede permitirse no hacerlo. Ya hemos perdido veinte cabezas. Demonios, podrías tener tres hombres a mil cada uno para patrullar un par de veces a la semana, y te ahorrarías una tonelada de angustia".

      Rápidamente hizo las cuentas en su cabeza. "Quizá tengas razón".

      "Claro que sí, tengo razón".

      Wade y Heath salieron de la cocina y Jake se levantó de un salto. "¿Qué están haciendo aquí?" Entrecerró los ojos y la miró fijamente. "¿Cómo sabes que no son los responsables del robo?" cuestionó Jake.

      Heath levantó las manos. "Puedo asegurarle que no hemos robado el ganado de Sam. Tenemos cientos de los nuestros para lidiar".

      Ella les creyó. "Me llevaron a casa desde el hospital".

      Jake rechinó los dientes. "No se van a quedar aquí, ¿verdad?"

      Ella nunca mintió. "Por un rato".

      Su respiración salió demasiado rápido. "Me habría ofrecido para ayudarte. ¿No lo sabes?"

      Su corazón se apretó. Dios mío, estaba interesado en ella. Era lo único que tenía sentido. "Sólo me ayudan a cocinar y a limpiar. Necesito que ayuden a arrear el ganado y que se encarguen de que los hombres hagan su trabajo".

      Sus hombros bajaron. "Sabes que me encargaré de los peones del rancho por ti".

      "Se lo agradezco".

      A pesar de que no habían discutido nada sobre el rancho, Jake se dio la vuelta y salió furioso.

      Wade sonrió. "Ha ido bien".

      Puso los ojos en blanco. "Se toma su trabajo en serio".

      "Nunca dije que no lo hiciera".

      No estaba segura de cómo iba a funcionar tener a los hermanos Watson en su casa. Sam necesitaba trabajar con Jake, y ella no necesitaba un enfrentamiento cada vez que él se pasaba por allí. Tal vez tendría que esforzarse por buscarlo primero.

      "Si está decidida a quedarse aquí, déjeme mostrarle dónde están las sábanas. La cama de la habitación de invitados ya está hecha".

      Para cuando los acomodó, estaba agotada. "Voy a echar una siesta. ¿Están bien solos?"

      "No te preocupes por nosotros", dijo Wade.

      "Bien".

      Entró en su dormitorio para acostarse. Después de luchar por quitarse las botas, estaba demasiado cansada para desvestirse. Cuando la luz iluminó sus ojos, se sorprendió al ver que había dormido toda la noche.

      La ducha tendría que venir después de que comiera algo. Tras lavarse la cara y cepillarse los dientes, se dirigió a la cocina. Sólo estaba Heath.

      "Hola".

      Heath se giró y sonrió. "Ya estás levantado. ¿Has dormido bien?"

      "Demasiado bien. No me di cuenta de que estaba tan agotada".

      "¿Puedo prepararte algo? Seguro que tienes hambre".

      "Eso es seguro. Me muero de hambre".

      Se sirvió un vaso de zumo y observó cómo Heath freía un par de huevos y bacon. Le acercó el plato.

      "Estuve mirando lo que tienes en tu cocina, y le faltan muchas verduras. Cuando termines de comer, ¿quieres acompañarme al mercado de agricultores de la ciudad?"

      Durante el verano, los agricultores vendían sus productos en el pueblo una vez a la semana. Después de pasar todo ese tiempo en el hospital, nada le gustaría más que tomar el sol. "Me encantaría". Miró su sucio atuendo. "Deja que me ponga algo más apropiado".

      Heath estaba vestido para el clima cálido, así que no necesitó cambiarse. Una vez que terminó de comer, fue a su dormitorio y sacó unos cuantos conjuntos, todos los cuales requerían algún tipo de sujetador. Encontró algo lo suficientemente fresco y se lo probó. Sus tetas se asomaron. Maldita sea. Se arrancó ese top y se puso otro. No era mejor. Agotada, se dejó caer en la cama.

      Sonó un golpe en su puerta. "¿Estás bien ahí dentro?"

      Miró el reloj. Llevaba más de veinte minutos. No es bueno.

      "Sólo un segundo". Agarrando el sujetador, lo sujetó con fuerza sobre sus pechos. Miró hacia abajo y vio que no se veía nada. "¿Puede entrar un momento?"

      Heath empujó la puerta y levantó la cabeza hacia delante. "¿Seguro que quieres que entre aquí?"

      Samantha le dio la espalda. "¿Puedes hacer la parte trasera del sujetador por mí? No puedo alcanzarla".

      Tuvo el valor de reírse. "Claro". Sus cálidos dedos acariciaron su piel mientras enganchaba lentamente el sujetador. "Ya está. ¿Puedo hacer algo más por ti?"

      Maldito sea. Estaba disfrutando de su impotencia. "Quédate ahí". Se acercó a la cama y cogió uno de los tops desechados que su madre le había regalado por su cumpleaños. La parte delantera de la camiseta tenía el emblema del Circle Bar, pero Sam se había deshecho de él cuando no llevaba sujetador. Se puso la suave camiseta por encima de la cabeza. Enhebrar las manos en las mangas normalmente le suponía un esfuerzo, pero un par de manos adicionales guiaron sus dedos a través de ellas. Se dio la vuelta.

      Sonrió. "Tienes buen aspecto".

      "Gracias". Era sólo una camiseta.

      Los ojos de Heath eran cálidos. Al acercarse, sus párpados bajaron y sus labios se separaron ligeramente como si fuera a besarla. Noooo.

      Ella se apartó del camino. "Ya estoy bien".

      "¿Llevas esos pantalones de deporte? Podrías pasar calor".

      Maldita sea. "No". Levantó los pantalones que pensaba ponerse con su mano buena. Eran unos vaqueros ajustados y requerirían un pequeño tirón. "¿Puedes cerrar los ojos?" Esto iba a ser complicado, pero ella necesitaba su ayuda.

      "Claro". Hizo lo que ella le pidió.

      Con su mano izquierda, le agarró la mano izquierda y la colocó en su cadera derecha. Luego inhaló. "Necesito salir de esto. Ahora tira".

      Juntos le quitaron los pantalones. No fue tan malo. Ella se salió de ellos. La siguiente parte sería más difícil.

      "¿Y ahora qué?"

      "Necesito ponerme los vaqueros. ¿Puedes ponerte de rodillas?" Cuando lo hizo, su coño se volvió traidor sólo de imaginar cómo sería para él tener su boca en ella.

      Déjalo. Involucrarse con cualquiera de los dos hombres arruinaría todo por lo que había trabajado tan duro.

      Sus labios se levantaron. Maldito sea. Dejó caer los vaqueros y éstos llegaron a sus manos. "¿Puedes enhebrarlos sobre mis pies?" Ella golpeó ligeramente su rodilla con el dedo del pie para que él supiera dónde estaba.

      Parecía que luchaba por no sonreír. "Puedo hacerlo".

      Como por arte de magia, alineó su pierna con la abertura del jean. Hizo lo mismo con la otra pierna. Ahora los vaqueros se acumulaban a sus pies. "Puedo subir un lado si tú haces el otro".

      No había pensado bien la maniobra, porque cuando se inclinó para levantar los pantalones, sus labios estaban a centímetros de los de él. Apuesta a que él podía sentir que estaba cerca. Bésame. Ella echó la cabeza hacia atrás. ¿En qué había estado pensando?

      En tándem, consiguieron subirle los vaqueros y ponérselos por encima de las caderas, pero tuvo que saltar para ponérselos completamente. Sin pedirlo, él le subió la cremallera y encajó los vaqueros. Sus dedos le abrasaron la piel donde hicieron contacto.

      "¿Ya puedo abrir los ojos?"

      Como estaba vestida, le pareció bien. "Sí".

      Su mirada recorrió todo su cuerpo. Sólo era diez centímetros más alto que ella, pero parecía elevarse por encima de ella. Con un metro setenta y cinco, no era frecuente que tuviera que mirar a un hombre.

      "¿Zapatos?", dijo levantando la frente.

      "¿Qué pasa con ellos?"

      Se rió y rápidamente se llevó una mano a la barbilla. "¿Piensas ponértelos?"

      "¡Oh!" Ahora se sentía como una tonta. "Sí. Los calcetines están en el segundo cajón de la cómoda. Voy a por las botas".

      ¿Cómo un simple acto de vestirse se había convertido en ella deseando dejar de ser la dueña de un rancho y convertirse en una mujer despreocupada que pudiera estar desnuda con él? Necesitaba controlarse ya que sus sentidos se habían sobrecargado.

      Recordó un mayo de hace unos años, cuando Wade y Heath habían vuelto a casa de la universidad y estaban visitando a sus hermanos. Sam acababa de graduarse en el instituto y los hermanos Watson anunciaron de repente que iban a casarse con ella algún día. Ella se rió, al igual que sus hermanos, pero esas palabras siempre se quedaron con ella.

      Entonces, hace dos años, tanto Wade como Heath la invitaron a salir. Fueron a unas cuantas fiestas juntos, pero cuando le propusieron algo, ella se asustó. Eran sofisticados universitarios que poseían un enorme rancho y que siempre parecían saber lo que querían. Habían insinuado que eran el tipo de hermanos a los que les gustaba compartir, pero ella no estaba preparada para eso y se negó a seguir saliendo con ellos. Siguieron intentándolo durante unos meses, pero finalmente se rindieron.

      ¿Es por eso que estaban aquí? ¿Para intentarlo de nuevo?

      "No hago ménages", soltó.

      Oh, mierda. ¿Y si Wade y Heath realmente ya no estaban interesados en ella? Ahora él iba a pensar que ella era engreída o, en el mejor de los casos, presuntuosa.

      Los ojos de Heath se oscurecieron y cerró la brecha entre ellos. Oh, mierda.
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      Samantha debía sentir la tensión sexual entre ellos o no habría dicho lo que pensaba. Un ménage requería que todas las partes dejaran caer sus escudos protectores y, por el momento, ella no parecía dispuesta a hacerlo. Heath comprendía perfectamente que los tres tendrían que conectar a nivel de lo que realmente eran. No había lugar para las pretensiones.

      Sam le había dicho que siempre creyó que necesitaba competir con los hombres porque era un mundo de hombres. Lástima que no tuviera ni idea de lo hermoso que era realmente su ser interior. Si sólo pudiera entender que él y Wade veían a la mujer completa debajo de la fachada, podría estar dispuesta a dejarles entrar en su vida.

      Cuando la conocieron, llevaba ropa sexy y maquillaje. No es que les importara lo que llevaba o cómo se vestía, pero Sam parecía más ella misma cuando dejaba ver su feminidad.

      "No se preocupe. Sólo estamos aquí para ayudarte a curar". La seducción vendría después.

      Ella dio un paso atrás, y esa pizca de dolor le cortó por dentro.

      "Bien". Miró al suelo como si su arrebato la avergonzara. "Os agradezco mucho que estéis aquí, pero podré resolver esto de la vestimenta en un par de días".

      "Sé que lo harás. Mientras tanto, estaremos aquí para ti". Le agarró el codo bueno. "Vamos. Es hora de ir de compras".

      Se preguntó cuándo había sido la última vez que Sam se había relajado lo suficiente como para ser ella misma. Había preguntado por ahí para ver si había salido con alguien, pero nadie admitió haber salido con ella. Un tipo dijo que se sentía intimidado por una mujer propietaria de un rancho. Mala suerte para él.

      Él y Wade habían conducido hasta su casa porque acordaron que les permitiría ir y venir. Había traído su Cadillac descapotable de cinco años por si necesitaba llevar a Sam a algún sitio. Le abrió la puerta. "¿Estás bien con la capota bajada?"

      Dudó un momento. "Tendré que recogerme el pelo". Cogió su bolso y sacó una goma de pelo.

      Se preguntó cuánto tardaría ella en darse cuenta de que se necesitaban las dos manos para esa tarea. Para evitar que ella tuviera que preguntar, le tendió la mano. "Permítame".

      Otra vacilación, pero finalmente cedió. "¿Sabes cómo?"

      Había atado la cola de un montón de caballos y había visto a sus hermanas hacerlo bastantes veces. "¿Qué tan difícil puede ser?"

      Ella le dio la espalda y él le levantó la melena suelta. "Tu pelo es muy grueso". Su polla se puso dura al tocarla.

      "Lo sé. A veces es un dolor, especialmente ahora que tengo que lavarlo con una sola mano".

      "Bueno, me gusta".

      Puede que se haya sonrojado, pero al estar de espaldas a él, no pudo saberlo. Sus hermanas hicieron primero una maniobra de torsión. Le echó el pelo hacia atrás con una mano y lo colocó sobre la corbata. Luego, en un movimiento rápido, tiró de la corbata alrededor y por encima. La soltó y la coleta cayó.

      Se rió. "Hay que retorcer la corbata dos o tres veces".

      "Supongo que soy un mal juez".

      Al segundo intento lo consiguió. Entonces separó la cola en dos partes como había visto hacer a sus hermanas y tiró. Le pareció bien.

      Se giró y tocó su obra. "Es perfecto. Gracias".

      En realidad, fue un poco desviado. No podía esperar hacerlo bien en su primer intento. Como no le quitarían la escayola hasta dentro de un tiempo, supuso que para entonces sería un experto.

      "Espere un segundo". Enhebró sus manos alrededor de su cara para enderezarla. Se alegró de que ella no se inmutara. Para él, eso representaba un progreso. "Todo listo".

      Bajó la visera y se miró en el espejo. "Estás bien". Sus elogios significaban mucho para él.

      Llegaron a Intriga quince minutos después. El juzgado se encontraba en un extremo del pueblo. En el césped delantero se había instalado una banda que tocaba música country. Algunas familias deambulaban por allí, mientras que otras tenían las sillas de jardín y las cestas de picnic preparadas. Quizá después de comprar las verduras, a Sam le gustaría escuchar la música.

      Aparcó en la calle Tercera, una manzana más allá de la calle bloqueada donde los vendedores vendían sus productos. "¿Listo para hacer algunas compras?"

      "Por supuesto".

      Su color mejoró en cuanto salió al exterior. Levantó la cabeza hacia el sol y, cuando la luz cayó sobre su cara, nunca estuvo más guapa. Como había mucha gente, Heath la cogió de la mano. Se dirigieron a la calle Segunda, donde los puestos se extendían a lo largo de cuatro manzanas. Algunos vendían verduras, pero otros vendían artículos diferentes.

      Sam señaló el puesto que estaba a dos del frente. "Mira, hay dos niños vendiendo limonada".

      "¿Quieres un poco?", preguntó.

      "Claro".

      Nunca había visto esta faceta de ella. Parecía relajada y feliz por primera vez desde su accidente. Pagó dos limonadas y continuó por la fila. Al otro lado de la calle vio al hijo de su capataz, vestido con un uniforme de Boy Scout, vendiendo chile casero. El niño de doce años estaba con otros cuatro.

      "Déjame saludar a Tommy. Es el hijo de mi capataz".

      Se abrieron paso entre la multitud hasta la tribuna.

      "Hola, Sr. Watson".

      Miró a su alrededor buscando a Wilt, su capataz, pero no parecía haber ninguna supervisión adulta. "¿Dónde está tu padre?" Wilt era un padre soltero que estaba tan dedicado al trabajo como a la crianza de su hijo.

      "Está comprando más carne. Nunca pensamos que tendríamos tantas ventas".

      Heath olió algo que se quemaba. "¿Te has olvidado de remover la olla?" Señaló con la cabeza la gran sartén que había en la estufa de gas portátil en el fondo de la cabina.

      Los ojos de Tommy se abrieron de par en par. "Oh, mierda". Se apresuró a volver a ocuparse de ello.

      Esperaba que alguno de los otros Boy Scouts se acercara a la mesa del vendedor, pero los amigos de Tommy parecían más interesados en tirarse judías y hacer el tonto que en ayudar.

      "¿Necesitas una mano, amigo?"

      Dos personas más se acercaron a la mesa queriendo comprar un tazón. "Claro".

      Se inclinó hacia Sam. "¿Sabes algo de chile?"

      Ella sonrió. "No soy una gran cocinera, pero el chile es mi especialidad si le gusta el picante".

      Tuvo que sonreír. "Me encanta el calor". Sobre todo si venía en la variedad femenina.

      Sam se acercó a la estufa. "¿Puedes encontrarme una cuchara de plástico?"

      Había un contenedor entero de ellos junto a Tommy. Cogió dos y volvió a su lado. "Toma".

      Saboreó la mezcla, se lamió los labios y miró al cielo. Qué no daría él por que ella le lamiera la polla de esa manera. Sus pelotas se tensaron. Estaba ayudando a los Boy Scouts, por el amor de Dios. Heath no necesitaba estar pensando en tener sexo. Eso era casi un sacrilegio.

      "Necesita más cebolla, sal y algo de pimienta de cayena".

      "Usted está a cargo". Tuvo que preguntar a uno de los ayudantes dónde encontrar la pimienta. Sólo el hijo de Wilt se tomaba la venta en serio.

      Sam añadió las especias. "¿Puedes picar la cebolla?" Ella levantó la mano. "Estoy algo impedida".

      "Con mucho gusto".

      Le costó unos tres intentos diferentes, pero finalmente pareció estar satisfecha con el resultado. Tommy se acercó y sacó tres tazones más.

      Una judía roja golpeó a Heath en la cabeza. Miró a un niño con los ojos muy abiertos.

      "Lo siento. Estaba apuntando a Sara".

      Parecía ser la hermana de uno de los chicos. Heath cogió dos judías sin cocer y se las lanzó a cada uno de los niños. Se rieron. Comenzó la pelea por la comida. Heath corrió detrás de uno de los niños que chilló.

      A su espalda, la risa de Sam le llegó. Era un tono hermoso y ligero que hizo que su corazón se disparara. Se estaba divirtiendo.

      Los niños debieron de coger un paquete entero de judías, porque de repente, los misiles de judías empezaron a volar por todas partes. Se agachó y esquivó. Sólo unos pocos le alcanzaron.

      "Ay".

      Su cuerpo se congeló por un segundo. Se dio la vuelta y Sam se estaba frotando la cara. Levantó una mano. "Se acabó, niños. Se acabó la diversión".

      Corrió a su lado. "¿Te han clavado?"

      "En la mejilla, pero no me dolió. El frijol me tomó por sorpresa".

      Con una mano alrededor de su cintura la condujo fuera de la cabina. Wilt dobló la esquina y estaba trotando hacia ellos cuando saludó.

      Su capataz llegó hasta ellos un poco sin aliento. "Eh, vosotros dos". Levantó un paquete en la mano. "Tenía que conseguir más carne para el chile".

      Heath supuso que era su forma de disculparse por dejar a los niños sin supervisión. "Tommy está haciendo un gran trabajo. Sam y yo le echamos una mano hasta que volvió".

      "Lo agradezco".

      Miró a Sam, cuyas mejillas estaban sonrojadas. "Vamos. Tenemos que conseguir esas verduras".

      Había una nueva energía en su paso. Él y Wade habían estado tan ocupados estos últimos años llevando el rancho a un punto en el que estaba más equilibrado que no habían dedicado mucho tiempo a buscar pareja. Estar con Sam les confirmó que ella era la indicada para ellos.

      Se detuvo frente a un puesto y cogió algunos tomates. "Estos tienen una pinta increíble".

      Ella era la que tenía un aspecto increíble, pero si no quería asustarla, tenía que ir despacio. "Recoge unas cuantas".

      Vio algunas cebollas, zanahorias y calabacines y los cogió también. Por la forma en que Sam estaba clasificando las ofertas y haciendo todo tipo de lindos oohs y aahs, no venía aquí a menudo.

      "¿Has encontrado algo más que te guste?" preguntó Heath.

      Ella levantó la vista, y cuando sonrió, su ingle se tensó. "Este lugar es increíble. Había olvidado lo maravilloso que es este mercado semanal".

      Fueron a cuatro puestos más y compraron más de lo que podrían comer en un mes. "Pongamos nuestras compras en el coche y luego escuchemos algo de música".

      Cuando ella dudó, él pensó que su divertida aventura había terminado. "Claro".

      Se sorprendió un poco de su alivio. El día no podía ir mejor. Una vez que colocaron la comida en el coche, sacó una manta del maletero. "¿Listo?"

      Heath esperaba que ella se resistiera cuando le cogió la mano, pero fue ella la que apretó el agarre. Era como si hubiera tirado por la puerta su personalidad de mujer ranchera. Apostó hace una semana que nunca la verían en público cogida de la mano de un hombre. Eso mostraría debilidad en su mente.

      Heath quería saborear este momento y esperaba que fuera ella misma más a menudo.

      Sam encontró un lugar a un lado del césped. "¿Así de bien?"

      Ella podría haber elegido el centro de la multitud, y él habría desplegado la manta allí. "Claro". Extendió la manta. "¿Quieres una bebida?" Señaló con la cabeza el puesto que vendía agua, refrescos y algunos brebajes de hielo con frutas.

      "Tomaré la bebida con hielo picado".

      "¿Qué sabor?"

      "Elige tú".

      Vaya. ¿Ella le estaba dando el control? Algo se había metido en ella. Tal vez era el hermoso día de junio, todo lleno de sol, o que había tenido tiempo desde su rodaje para reevaluar lo que le parecía importante. Esperaba que él y Wade entraran en la categoría de lo importante.

      Había varias opciones de sabores, pero ella le pareció del tipo fresa. Por si acaso la juzgaba mal, compró el sabor de arándanos para que pudieran intercambiar.

      Uno de los peones de su rancho estaba en la banda local que estaba tocando. Nunca había oído a Rusty tocar la guitarra, pero el tipo era bueno. Heath se dejó caer junto a Sam. "¿Fresa o arándano?"

      Miró de uno a otro. Por un segundo, se imaginó a él y a Wade desnudos a ambos lados de ella, pidiéndole que eligiera a uno sobre el otro. Se le revolvieron las tripas. Aunque nunca se pondría celoso si Sam y Wade se enrollaban, deseaba desesperadamente que los tres estuvieran juntos.

      "Arándano".

      Se rió. "Te elegí como una chica de fresa".

      Ella entrecerró los ojos y frunció los labios, pero sus ojos brillaron. "Por eso exactamente no lo elegí. Es demasiado femenino".

      Ese era el núcleo de sus problemas. "¿Qué hay de malo en ser una chica?" Dio un trago a su bebida. Tenía curiosidad por saber si era consciente de su actitud de "quiero competir en un mundo de hombres".

      "Las chicas no reciben ningún respeto. Los hombres sí".

      Sacudió la cabeza. "La gente se gana el respeto".

      "Los hombres se ganan el respeto". Se apoyó en los codos. "Déjeme contarle lo que pasó hace dos meses cuando fui al aserradero de Sanderson".

      "Mike es un buen hombre".

      "Bueno, no me atendió Mike. No recuerdo quién fue, pero necesitaba cambiar uno de los paneles del granero. A Frisky le dio un ataque y lo derribó". Agitó su brazo escayolado. "De todos modos, cuando le pregunté por el precio, me dijo alguna cifra por encima del precio de venta al público. Cuando le desafié, dijo que esa madera en concreto escaseaba".

      "Nunca oí que ninguno de los hombres de Mike hiciera eso".

      "Espera. Se pone mejor. Justo cuando estaba a punto de hacerle un nuevo corte, Jake aparece".

      "Bonita boca", dijo.

      Ella sonrió dulcemente. "Jake habla con este tipo durante unos diez segundos, y de repente, consigo este increíble trato".

      "Así que lo que estás diciendo es que si hubieras sido un hombre, este trabajador no habría intentado aprovecharse de ti".

      "Así es. Me encuentro con ese tipo de cosas todo el tiempo".

      Le pasó una mano por el brazo. "Yo también me enfadaría".

      "Entonces, ¿ves por qué tengo que beber el de arándanos?"

      Se rió. Parecía tan adorable hasta que le dio un puñetazo en el brazo. Heath se apoyó en los codos. El día no podía ser mejor. Había un tiempo maravilloso, familias divirtiéndose y la mujer perfecta a su lado.

      "¿Puedo probar el de fresa?" Su voz salió tan suave que apenas la oyó por encima del tañido de la guitarra.

      Se inclinó frente a ella y sus ojos se abrieron de par en par como si pensara que podría besarla. La idea le dio vueltas en la cabeza, pero decidió no arriesgarse y arruinar todo. "Bloquearé la vista de todos por si alguien te ve probarlo". No pudo evitar sonreír.

      Ella le sacó la lengua, se inclinó hacia él y le dio un sorbo a su bebida. La idea de tener los labios de ella en el lugar de los suyos causó estragos en sus pantalones. Cuando ella cerró los ojos después de dar un sorbo, él estuvo a punto de perder la cabeza.

      Debió gemir porque sus ojos se abrieron de golpe. "¿Pasa algo?", preguntó.

      "No. Nada".

      Mierda. Casi lo había estropeado.

      Para cuando la banda de Rusty se tomó un descanso, el estómago de Heath estaba refunfuñando. Esa bebida afrutada le daba más sed y más hambre de comida de verdad. "¿Te apetecen unos perritos de maíz o una pizza? Eso es comida de verdad para hombres, para que lo sepas". Le guiñó un ojo.

      Ella sonrió. "No soy tan mala".

      "Te vistes como un hombre y tienes miedo de que te vean besando a un hombre en público. Incluso has dicho que te preocupa tu imagen". Sí, la estaba provocando, pero quería hacerle ver lo que se estaba perdiendo al centrarse tanto en ser algo distinto de lo que era en el fondo. A la antigua Samantha le encantaba ser una mujer. Él quería que ella encontrara su antiguo yo.

      Sacó el pecho. "Nadie me confundiría con un hombre".

      No pudo evitarlo. "Hmm". Se inclinó hacia la derecha y hacia la izquierda. "No sé. Eres tan alto como tu capataz. Vale, el pelo lo delata". Se acercó y le quitó el lazo del pelo. Su hermosa cabellera se alborotó. "Ahora pareces una mujer".

      "Divertido". Extendió la mano.

      Como no podía echarse el pelo hacia atrás, le tiró la corbata. Heath se levantó de un salto y le tendió una mano. "Vamos. Tengo hambre".

      Quería encontrar un puesto que sirviera algo un poco más sano que los corndogs. A partir de ahora, Sam tenía que centrarse en mejorar.

      A esta hora del día, las calles estaban abarrotadas, y debían de haberse detenido a hablar con una docena de personas. Se preguntó si llegarían a un puesto. Cada vez que se cruzaban con alguien conocido por Sam, ella retiraba su mano de la de él y enderezaba los hombros. Él la observaba atentamente. Parecía haber un miedo en su interior a que la juzgaran por divertirse o algo así. Si no conseguía controlar el trato con los demás, podría acabar sola e infeliz.

      En cuanto terminó su conversación, él la acercó. "Creo que será mejor que preparemos algo de comida en casa. Este lugar está demasiado ocupado. ¿Te parece bien?"

      Su rostro estaba un poco pálido. "Claro".

      Maldita sea. Debería haberla llevado a casa en cuanto compraron la comida. Escuchar a las bandas y luego pasar una hora charlando parecía estar pasándole factura.

      "Cuando lleguemos a casa, tengo que meterte en la cama".

      Sus ojos se abrieron de par en par durante un segundo, y él se dio cuenta de cómo había malinterpretado su comentario. Ella no le dijo que se fuera al infierno, así que tal vez había esperanza.
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      A Sam le dolía cada parte del cuerpo. Haber recibido un disparo había minado su energía más de lo que estaba dispuesta a admitir.

      "Ve a echar una siesta y yo prepararé algo de comer", dijo Heath.

      Si podía descansar unos minutos, estaría como nueva. Una vez en el dormitorio, Sam se quitó las botas, pero no se molestó en quitarse nada más. Desvestirse se había convertido en una tarea.

      Cuando Sam cerró los ojos, sonrió. Hacer un viaje a la ciudad había cambiado realmente su opinión sobre Heath. Era un buen hombre. Le gustaba especialmente que se ofreciera a ayudar a Tommy y a la tropa de Boy Scouts con la venta de chile. Nunca hubiera esperado que participara en la pelea de alubias, y mucho menos que la ayudara a hacer el chili para los niños. Había sido muy divertido.

      Sam también disfrutó pasando el rato y escuchando a los diferentes grupos. Heath parecía conocer a alguien de cada grupo. Por el número de personas que se acercaban a charlar con él, todos los de Intriga le tenían en alta estima.

      Los únicos comentarios que aún la roían eran los que decían que actuaba como un hombre. Tal vez había dejado de vestirse y de mostrar su lado femenino por miedo a que los hombres que trabajaban para ella la vieran sólo como una mujer y no como alguien de quien pudieran recibir órdenes.

      Uf. Estaba muy confundida. Hoy no se había preocupado ni una sola vez por ser la dueña de un rancho, sino que sólo era ella misma. Sam adoraba cada minuto de su tiempo con Heath, pero si se dejaba llevar demasiado por la diversión, podría perder influencia con sus hombres.

      Basta ya. Cuando obligó a su mente a pensar en otra cosa, finalmente se quedó dormida. Cuando se despertó, la luz que entraba por la ventana se había oscurecido. Su estómago refunfuñó. Heath le estaba preparando un almuerzo tardío y ella se había quedado dormida.

      Después de lavarse los dientes, Sam se dirigió a la cocina, pero no había nadie.

      "¿Heath? ¿Wade?"

      Qué extraño es estar sola. Se dirigió a la nevera y vio una nota pegada con un imán.

      

      Wade y yo necesitábamos hacer algunos preparativos para nuestra fiesta en nuestro rancho. He asado un trozo de pollo y algunos calabacines para ti. Volveremos más tarde. Espero que hayas dormido bien.

      Heath.

      

      Qué dulce es él al hacer eso por ella. Sacó el recipiente y se rió del lazo rosa que había en la parte superior. Supuso que él pensaba que todas las mujeres hacían lazos. O tal vez le estaba diciendo que se pusiera más rosa.

      En la mesa, pensó en cómo nunca tenía que hacerse la dura con Heath y, sin embargo, él parecía respetar sus necesidades y deseos. Mientras comía, dejó que su mente vagara, imaginando cómo sería estar con él. Lo primero que le vino a la mente fue tocar su cuerpo caliente. No podía recordar la última vez que había salido con un hombre, y mucho menos que había tenido sexo. Apostó que Heath sería un amante amable y considerado. Lástima, el pequeño pueblo se llenaría de rumores si se acostaba con él.

      Y luego estaba Wade. A pesar de que los dos hombres eran hermanos, eran muy diferentes. El Wade que ella conocía no se habría planteado ir de compras o sentarse en la hierba a escuchar tocar a las bandas locales. En cuanto a llegar a tocar su cuerpo, sería del tipo que le ataría las manos a la espalda y le lamería el coño hasta que ella gritara su nombre. Entonces la azotaría contra la pared y la tomaría con fuerza y rapidez.

      "¿Hola?"

      El calor subió por su cara ante sus escabrosos pensamientos. "Aquí dentro".

      Recogió su plato y lo colocó en el fregadero.

      Los dos hermanos llegaron con un aspecto demasiado sexy. La parte delantera del pelo de Wade estaba alborotada y Heath parecía haber tomado demasiado sol hoy. Ambos olían a aire fresco.

      "¿Comes?" dijo Heath.

      "Acabo de terminar. Me he desmayado y me he levantado. El pollo a la parrilla estaba maravilloso. Gracias por el lazo rosa". Se rió.

      Wade miró entre ellos. "¿Un lazo rosa?"

      "Una larga historia", dijo ella.

      Heath sacó carne de la nevera. "Pensé que el almuerzo a la parrilla necesitaba un toque femenino".

      "Ah".

      Wade parecía cansado. Sacó una cerveza y se sentó con ella en la mesa mientras Heath preparaba la comida.

      "Acabo de comer, así que sólo prepara comida para ti y Wade".

      Heath asintió.

      Se volvió hacia Wade. "¿Cómo van los preparativos de la fiesta?"

      "Bien. Pedimos los fuegos artificiales junto con una de esas casas hinchables para que los niños jueguen".

      Apuesta a que a los hijos de sus contratados les encantaría. "¿Cuánta gente espera?"

      "Tenemos veinte trabajadores. Si contamos a sus cónyuges e hijos, apuesto que cerca de ochenta".

      "Es un asunto importante".

      Heath se dio la vuelta y agitó un volteador de panqueques. "Por eso quería un servicio de catering. No me importa hacer la parrilla, pero sería pésimo para la ensalada de papas".

      Cuando crecía, su madre también organizaba fiestas así.

      En poco tiempo, Heath había asado dos filetes y algunas verduras. Colocó la comida en dos platos. "¿Quieres comer en el salón y ver una película?"

      Wade la miró. "¿Te parece bien?"

      "Claro".

      Entraron en el salón. El asiento más cómodo era el sofá, así que ella se sentó en un extremo y Wade tomó el otro. Heath se sentó frente a ellos en el sillón acolchado.

      Wade le entregó el mando. "En tu casa. Puedes elegir la película".

      Ella se rió. "No soy tan exigente, ¿verdad?"

      Sus cejas se levantaron. Eso no era bueno. No es que quisiera a esos hombres, pero no quería parecer una mujer que tenía un muro impenetrable construido a su alrededor.

      "En absoluto", dijo Heath con una maldita sonrisa en su rostro.

      Posiblemente para ponerlos a prueba, encontró una comedia romántica. "¿Os parece bien, chicos?"

      Ambos se encogieron de hombros.

      Sinceramente, no recordaba gran cosa de la película, porque seguía dormitando. El sonido del televisor se apagó y un par de brazos fuertes la levantaron. Abrió un ojo. Wade la llevaba al dormitorio. Estar en sus brazos era reconfortante, pero un poco desconcertante. La imagen de él haciendo el amor con ella contra la pared pasó por sus ojos, pero estaba demasiado cansada para resistirse.

      La colocó en la cama. "Tenemos que quitarte las botas y sacarte algo de ropa".

      Se despertaría sudando profundamente si durmiera toda la noche con esta ropa. "De acuerdo".

      Encendió la luz y le quitó las botas y los calcetines. "¿Necesitas ayuda con los pantalones?"

      Ya había pasado por esta rutina antes. "Sí". Sus calzoncillos eran tan cubrientes como la parte inferior de un traje de baño, así que no era como si él realmente estuviera viendo algo. Wade, ella sabía, no haría ningún movimiento a menos que ella le diera el visto bueno.

      Le desabrochó el cinturón y luego le desabrochó y bajó la cremallera de los pantalones, sin tocar ni una sola vez su piel. Era todo negocio.

      "Levante el trasero".

      Ella lo hizo y él tiró de los pantalones por encima de sus caderas. Afortunadamente, en cuanto sintió que las bragas se deslizaban, se agarró a ellas. Con los ojos desviados, le quitó los pantalones. Se sentó, dispuesta a quitarse la parte superior. "¿Puedes ir a mi cajón superior y sacar una camiseta?"

      Le gustaba llevar algo sencillo a la cama. "¿Le sirve cualquiera?"

      "Nada demasiado fino".

      Ella captó el ligero ascenso de sus labios. Él sacó uno que la cubriría bastante bien.  "¿Así de bien?"

      "Claro". Le entregó la tapa. "Ahora cierra los ojos".

      "Azúcar, mirar no hace daño a nadie".

      Ella se rió. "¿Crees que me voy a desnudar delante de ti?"

      Se sentó en el borde de la cama. "No sé lo que piensas de mí y de Heath, pero tienes mi palabra de que mientras estés incapacitada, no te tocaremos".

      Si lo que decía era la verdad, su recuperación sería mucho más suave. Así podrían ayudarla a vestirse y lavarse sin necesidad de cerrar los ojos.

      "Bien".

      Ella levantó los brazos para que él la ayudara a quitarse el top. Con un rápido movimiento, se quitó el top. Ahora venía la parte tentadora. Ella le dio la espalda. "¿Puedes desabrocharme?"

      Con un pellizco, el sujetador se deshizo. ¿Cómo había conseguido quitarle la ropa sin ponerle una mano encima? Se bajó el sujetador y lo tiró a un lado. A continuación, recogió el top y pasó las dos manos por las mangas cortas ella sola, pero no consiguió bajarlo sin la ayuda de él. Sin pedirlo, tiró de él hasta colocarlo en su sitio. Se negó a abordar el hecho de que estaba un poco decepcionada cuando, una vez más, él no hizo ningún contacto.

      Ella se enfrentó a él. "Gracias".

      "¿Necesita algo más?"

      "No".

      Wade se puso de pie. "Grita si necesitas algo".

      Intentó mantenerse despierta durante un rato, porque necesitaba tiempo para pensar en Heath y Wade. Su cuerpo tenía otras ideas, y se desmayó. Cuando se despertó, no sólo tenía las mantas puestas, sino que además había luz en el exterior. Se sentó y comprobó sus heridas. Sus dedos de la mano derecha estaban un poco hinchados, pero era capaz de moverlos. Eso era un progreso.

      Su objetivo para hoy era lavarse el pelo, y tal vez convencer a uno de los hombres para que la dejara dar un pequeño paseo. Necesitaría ayuda para ensillar su caballo, pero supuso que podría montarlo sólo con su mano izquierda. La tonta doctora no tenía ni idea de lo bien que montaba.

      Cuando se deslizó fuera de la cama, se dio cuenta de que sólo llevaba puestos sus calzoncillos y una camiseta. La imagen de Wade quitándoselos pasó por su mente. Maldita sea. De ninguna manera entraría en la cocina vestida así. A pesar de la promesa de Wade, no estaba de humor para poner a prueba la fuerza de voluntad de ninguno de los dos.

      Sacó un par de pantalones de chándal bastante feos y se los puso. Las botas estaban descartadas, así que se conformó con unas sandalias. Después de lavarse, fue en busca de comida.

      Heath estaba en la cocina con un aspecto estupendo en sus vaqueros rotos y su camiseta ajustada. Se dio la vuelta y sonrió. "¿Cómo has dormido?"

      "Genial". Esa era la verdad.

      "Tienes un buen momento. Estaba a punto de despertarte. El desayuno estará listo en breve".

      De espaldas a ella, no pudo saber qué había planeado. Se apresuró a pasar entre los armarios, el frigorífico y la cocina. Unos minutos después, trajo un plato de comida, junto con una taza de té.

      "¿Puedo tomar un café?"

      "Eso no es bueno para ti. He preparado un poco de té verde. Está lleno de antioxidantes para ayudar al proceso de curación".

      "Tienes que estar bromeando. ¿De dónde has sacado el té verde?" Ciertamente no había encontrado ninguno en sus armarios, en parte porque ella nunca lo bebía. Necesitaba cafeína a tope por las mañanas.

      "He ido de compras esta mañana temprano".

      "No tenías que tomarte tantas molestias por mí".

      "Tú lo vales".

      Tanto Heath como Wade seguían desconcertándola. Justo cuando pensaba que los había descubierto, hacían algo inesperado.

      Estudió lo que le había puesto delante. La combinación de alimentos parecía extraña. Había hecho una tortilla, con un montón de brócoli colocado junto a varios tipos de frutos secos. "¿Qué es todo esto?" Ella era más bien una chica de bacon, patatas fritas y huevos.

      "Anoche investigué mucho sobre cómo fortalecer su sistema inmunológico. A partir de ahora se trata de una vida sana para ti. Me aseguré de que tendrás el equilibrio adecuado de proteínas, carbohidratos y grasas. A partir de ahora, no habrá comida procesada".

      "Eso no va a funcionar".

      "Pruébelo y luego decida". Sacó una silla y se sentó.

      Al parecer, no iba a librarse de probar la comida. Había hecho una tortilla de clara de huevo con algo oscuro dentro. Rompió la punta. Parecía haber espinacas, champiñones y calabacín dentro. Dio un mordisco. Para su sorpresa, estaba delicioso. "Esto es genial".

      Levantó las cejas. "¿Creías que te iba a servir algo terrible?"

      Se rió. "Suelo comer lo que es conveniente y no presto mucha atención a la nutrición".

      "Eso va a cambiar. No sólo vas a seguir una dieta regimentada, sino que quiero aumentar tu resistencia".

      Su mente se disparó directamente a tener sexo durante horas con él. Deja de hacer eso. "¿Qué tenías en mente?"

      "Caminatas cortas al principio, seguidas de algo de entrenamiento con pesas ligeras".

      "Tienes que estar bromeando".

      "He llamado a un fisioterapeuta amigo mío. En cuanto le quiten la escayola, necesitará mucho trabajo para recuperar la fuerza de su brazo".

      Heath y Wade se estaban tomando su recuperación muy en serio. "Se lo agradezco".

      Mientras ella terminaba su saludable desayuno, Heath leía el periódico. Debía haber cogido uno cuando había ido a la tienda.

      "¿Dónde está Wade?"

      Heath bajó el papel. "Tenía trabajo en el rancho que atender. Volverá en un rato".

      "No tienes que hacer de niñera".

      Ladeó una ceja. "Diez dólares a que si no estoy aquí, conseguirás que uno de los mozos te ayude a montar. Como no conocen tus restricciones, ensillarán tu caballo por ti".

      Maldito sea. ¿Cómo sabía siempre lo que ella pensaba? Ella no se molestó en contestarle. "Ya que te vas a asegurar de que cumpla todas las órdenes del médico, ¿qué tal si me ayudas a lavarme el pelo?" Al instante, le vino a la mente una imagen de ellos desnudos en la ducha.

      Dejó el papel en el suelo y sonrió, pero sus dedos agarraron el papel con demasiada fuerza. "Nada me gustaría más".

      No pudo conciliar la sonrisa con las manos apretadas. Se pulió sus antioxidantes. En realidad, el té verde era agradable, pero seguía echando de menos su café. Colocando su taza en el plato, la llevó al fregadero. Aunque no podía lavar los platos, podría ponerlos en el lavavajillas. Agradeció que Heath la dejara hacer todo lo que pudiera.

      "Supongo que tendrás que hacer el resto".

      "Después de lavarte el pelo".

      Se preguntó si se tomaría alguna libertad con ella. ¿Espero? De ninguna manera. "Recogeré mis cosas y me reuniré contigo en el baño de invitados. Es el único con bañera".

      No tenía intención de desnudarse delante de él en la ducha, aunque si él también estuviera desnudo, podría ser agradable, pero eso sólo ocurriría en sus sueños.

      Cuando volvió con su champú y acondicionador, Heath tenía el agua abierta. Este cuarto de baño tenía un cabezal de ducha manual y era perfecto para lavarse el pelo.

      "¿Alguna vez le has lavado el pelo a alguien?"

      "No, pero ¿qué tan difícil puede ser?"

      Era bonito que estuviera dispuesto a intentarlo. La mayoría de los hombres le habrían dicho que llamara a una amiga para que la ayudara. Pero no estos dos. Tanto Wade como Heath no vivían sus vidas de forma estereotipada. Dados los prejuicios a los que se había enfrentado en los últimos seis meses, sus actitudes eran un cambio refrescante.

      Se puso de rodillas, inclinó la parte superior de su cuerpo sobre el borde y bajó la cabeza. "No me importa si la camisa se moja".

      "Dígame si el agua está demasiado caliente".

      Le pasó el spray por la cabeza. "Es perfecto".

      Antes de mojarle el pelo, le colocó una toalla en la espalda, cubriendo parcialmente su cuello. Eso podría evitar que se empapara la camisa. Cuando le echó el champú en la cabeza, sus dedos se pusieron a trabajar, pero también su mente. Mantuvo los ojos cerrados e imaginó las manos de él en otras partes de su cuerpo. Fantasear nunca hizo daño a nadie, siempre que no actuara en consecuencia.

      Sus dedos eran fuertes pero suaves. "Tienes un pelo maravilloso". El asombro en su tono hizo que un escalofrío recorriera su columna vertebral.

      "Tiene sus inconvenientes". Maldita sea. ¿Por qué no podía aceptar el cumplido?

      "Es hora de enjuagarse". Pasó un largo rato asegurándose de lavar todo el champú. "¿Cuánto de este acondicionador usas?"

      "Es difícil de decir. Necesito una capa ligera en todo el cabello".

      "Haré lo que pueda".

      Como estaba inclinado junto a ella, sus caderas se rozaban con las de ella y sus brazos le rozaban constantemente la espalda. ¿Cómo no iba a imaginarse una chica lo que sería estar en sus brazos? Había juzgado mal a los dos hombres. Hace dos años, cuando había salido con ambos, había estado tan concentrada en tener miedo de que intentaran llevársela a la cama que nunca se tomó el tiempo de conocerlos.

      Se echó el acondicionador. "Tendrá que dejarlo actuar durante unos minutos", le indicó.

      "¿Puedo ayudarte a lavar algo más mientras espero?" Por su tono, estaba bromeando. Al menos ella pensó que lo hacía.

      "Hombre divertido". En realidad, si era tan minucioso lavándole el pelo, ¿cómo sería limpiando su cuerpo? "¿Tiene la costumbre de salvar a damiselas en apuros?" Añadió una ligera risa a su pregunta para que no pareciera que estaba curioseando.

      "Eres el primero".

      ¿De verdad?

      "Ya puedes enjuagarme".

      Le pasó el agua por la cabeza mientras le frotaba el cuero cabelludo. Cuando cerró el agua, Sam le tendió la mano. "¿Toalla?"

      Le entregó el de la espalda. Se lo colocó en la cabeza, pero le costó mucho retorcer la parte delantera para hacer un turbante.

      "Permítame".

      Heath hizo lo mejor que pudo secando su pelo. "Estoy bien. Gracias".

      Se levantó y se miró en el espejo. Parecía Medusa. Los rizos y los enredos sobresalían en ángulos extraños. Cogió su cepillo y trabajó las puntas.

      El móvil de Heath sonó. "¿Sí? ¿Ahora? De acuerdo". Desconectó. "Wade me necesita en el rancho un rato. ¿Estás bien solo?"

      "Por supuesto. No te preocupes por mí".

      "No debería tardar mucho".

      Tómese su tiempo.

      Siguió desenredando su pelo hasta que Heath se fue. En el momento en que la puerta se cerró, se apresuró a ir a su dormitorio. Puede que se viera rara montando en pantalones de chándal, pero su necesidad de salir al campo de tiro prevalecía sobre su apariencia.

      Después de ponerse las botas, salió corriendo hacia el granero. Jake estaba allí hablando con uno de los peones. Menos mal que su capataz no tenía ni idea de las órdenes del médico.

      "Oye, ¿Jake?"

      Cortó su discusión y se acercó corriendo. "¿Te sientes mejor?"

      "Completamente". Ella levantó su yeso. "¿Podría ensillarlo por mí?"

      Jake hinchó el pecho. "Claro".

      Se alegró de que no hiciera ningún comentario sobre su pelo revuelto. Mientras esperaba, prácticamente rebotó hacia arriba y hacia abajo. No había montado desde el accidente y se moría de ganas de dar una vuelta por el rancho y comprobar la propiedad.

      "Aquí tienes". Jake le tendió la mano. "¿Necesitas ayuda para levantarte?"

      Actuó como esperaba que lo hiciera. Mostrar debilidad no sería bueno. "Estoy bien".

      Colocó el pie izquierdo en el estribo, se agarró al cuerno y balanceó la pierna. Dios, se sentía bien estar en la silla de montar de nuevo. Frotó el flanco de su caballo y se dirigió a él.

      El sol y el aire limpio la animaron. ¿Quién necesitaba beber antioxidantes cuando podía cabalgar y ponerse fuerte?

      Durante la siguiente hora, corrió de un lado a otro, controlando a sus hombres y disfrutando de la sensación de estar de nuevo al mando. Aunque le costó un poco de concentración maniobrar el caballo con una sola mano, se adaptó bien. Sam estaba comprobando la valla que separaba su propiedad de la de los Watson cuando se acercó el sonido de un caballo al galope.

      Se dio la vuelta y Wade estaba sobre ella antes de darse cuenta. Su mandíbula apretada hizo que ella acercara su cuerpo contra el inminente asalto.

      "¿Qué coño estás haciendo?"

      Eso lo hizo. "Estoy dirigiendo mi rancho".

      "El médico le dijo que no montara".

      Antes de que ella pudiera decirle que se retirara, él giró su caballo junto al de ella, le rodeó la cintura con un brazo y la arrastró hasta su caballo.

      "Oye". Quería patalear y gritar, pero sabía que no serviría de nada. Él la tenía bien agarrada.

      Wade arrancó con la espalda aplastada contra su pecho. Él iba tan rápido que ella no se atrevió a saltar.

      "No te muevas". Le pasó el brazo por la cintura con más fuerza.

      En cuanto se detuvieran, ella iba a mandarlo al infierno.
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      Montar en doble se clavó en su coño, aunque a Wade no pareció importarle. ¿No se daba cuenta de que los empujones le hacían más daño que si la hubiera dejado montar a su lado?

      Se detuvo frente a su casa, se bajó de un salto y la hizo caer al suelo. Su nariz estaba a un palmo de su cara. "¿Qué parte de no montar no entendiste? ¿No sabías que si te hubieras caído, podrías haberte herido gravemente?"

      Su boca se abrió de par en par. Se puso la mano buena en la cadera. "Llevo montando desde que podía caminar y nunca me he caído de un caballo". Qué descaro el de decirle lo que podía y no podía hacer.

      El hombre era imposible. Dio media vuelta y se dirigió al interior. El imbécil la siguió.

      "A partir de ahora, estás castigada".

      Se detuvo en seco y esperó a que su respiración se estabilizara antes de enfrentarse a él. "Eres un invitado en mi casa. No estoy casada contigo, así que no puedes mandarme".

      Eso pareció congelarlo. De hecho, el color de su rostro se agotó parcialmente. "¿Cree que el matrimonio es una bola y una cadena? ¿Que cuando dos o más personas se casan, el hombre, o más bien los hombres, tienen derecho a decirle a la esposa lo que debe hacer?"

      Actuó como si eso nunca hubiera ocurrido en la sociedad. "Sí, en cierto modo".

      "Nena, no siempre es así".

      ¿Por qué intentaba confundirla? "No importa. No tienes derecho a decirme cómo llevar mi vida".

      "Hasta que te quites el yeso, Heath y yo estaremos aquí para protegerte de ti mismo. Aunque nunca he sabido que los cuatreros vengan a por el dueño, no podemos estar muy seguros de lo que harán hasta que los atrapen".

      Actuó como si el robo fuera personal. "¿Crees que me tienen como objetivo?"

      Se pasó una mano por la cabeza. "Ninguno de sus vecinos ha sido golpeado. Sólo usted".

      "Tal vez porque soy una mujer".

      Sacudió la cabeza. "Mi instinto me dice que te equivocas".

      No quería pensar en quién podría estar tras ella. Por lo que ella sabía, no tenía muchos enemigos. "No puedo dejar que eso me impida dirigir mi rancho".

      Se acercó. Esta vez, la furia se había calmado y algo más llenaba sus ojos. Le levantó la barbilla y su pulso se disparó. "Si te subes a un caballo antes de que te quiten la escayola, te daré unos azotes en el trasero hasta que esté de un rojo intenso y sonrosado. ¿Entendido?"

      La imagen de estar desnuda en su regazo humedeció sus bragas. Seguramente, no estaba pensando en eso. "Entendido".

      "Tengo trabajo que hacer. ¿Puedes comportarte o tengo que encerrarte en tu habitación?"

      ¿Por qué estaba siendo tan jodidamente posesivo de repente? "Puedo ser bueno".

      "Uno de nosotros se detendrá periódicamente para ver cómo estás". Bajó la mano y se marchó.

      "Bueno, eso no fue muy bien". Eso le recordó cuando Jake se había marchado. Los hombres.

      Frustrada, recogió su lector electrónico de la mesa de centro y se estiró en el sofá. Una vez que pudiera asimilar lo sucedido, encontraría la manera de hacer su trabajo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Durante las siguientes semanas, la claustrofobia fue casi demasiado para soportar. Lo mejor que podía hacer Sam era dar largos paseos, pero no había nada que sustituyera a un buen paseo. Jake se acercaba un par de veces al día para ver si necesitaba algo y para ponerla al día. Eso ayudaba, pero ella anhelaba estar sobre un caballo e incluso fregar algunos establos. La mayor parte de su tiempo lo dedicaba a pagar las facturas y a llevar la cuenta de los gastos e ingresos. Estaba ganando dinero, pero no lo suficiente como para permitirse contratar más manos. Cuando llegara el invierno, tendría que encontrar un lugar para guardar el ganado, pero tenía tiempo antes de tener que ponerlo en marcha.

      Sam dejó caer la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Dirigir un rancho era un trabajo mucho más tedioso de lo que había esperado. Tal vez debería probar alguna otra línea de trabajo. Si lo hacía, tendría que incluir a los caballos. La equitación era su vida.

      Si pudiera encontrar la manera de llevar un rancho y no tener que lidiar con el maldito ganado. Lástima, eran necesarios para ganar dinero. No dejó que Heath o Wade vieran su frustración, ya que no necesitaba su opinión.

      Todavía se quedaban hasta tarde todas las noches, pero después de su reciente paseo a caballo, Wade se mantuvo casi siempre alejado. Su actitud fue mejorando poco a poco a medida que se convencía de que ella permanecería fuera de peligro. Por muy enfadada que estuviera con él, le dolía más no verle todos los días. Si se hubiera roto el brazo, ella apostaba a que al día siguiente habría estado montando a caballo, con o sin el permiso del médico.

      Como nota positiva, los daños en los nervios casi habían desaparecido y por fin podía volver a utilizar los dedos. Eso le permitía vestirse con bastante rapidez y no depender de sus hombres. En cuanto a la cocina, Heath encendía la parrilla y le preparaba carne para una semana, junto con una tonelada de verduras, por lo que preparar las comidas ya no era un problema. Lo único malo era que, como era él quien iba a la tienda, se negaba a comprar café o cualquier otro alimento graso o dulce. Menos mal que Jake no le ponía esas restricciones. Le metía un montón de cosas poco saludables para que comiera.

      Sam se sirvió una copa y se fue al salón a leer. La celebración del 4 de julio se acercaba rápidamente y ella había querido hacer una fiesta para sus hombres y sus familias, pero sin poder conducir, no podía organizar el asunto. Sam podría haber pedido ayuda a sus hermanas, pero estaban tan ocupadas que no quería abusar de su tiempo.

      "¡Oye!"

      Levantó la cabeza. Heath la estaba mirando. "No te he oído entrar".

      "Me lo imaginaba. ¿Estás listo?"

      "¿Listo para qué?"

      "Su cita con el médico".

      No había llevado la cuenta del tiempo. En cierto modo, parecía que había sido ayer cuando le dispararon. "Oh, sí. Lo había olvidado".

      Estar con Heath era agradable. Nunca la sermoneaba como hacía Wade. Su único problema con Heath era su insistencia en que comiera alimentos más saludables. Por mucho que le gustara su café y sus dulces, se sentía mejor después de seguir su plan de comidas.

      Una vez en la consulta del médico, debió de leer tres revistas para cuando la llamó. Le hizo una radiografía del brazo y estudió el hueso.

      "Te has curado bien. Voy a quitarte la escayola. Eso sí, estarás muy rígido".

      "Me lo imaginaba".

      Hacía semanas que no se doblaba el brazo, pero Heath prometió ayudarla a recuperarse del todo. El médico le cortó la escayola y el aire fresco fue un alivio bienvenido. Intentó enderezar el brazo, pero el dolor inmediato la dejó sin aliento.

      "Tranquilo. Tómese su tiempo. No podrás usarla completamente hasta dentro de un día o dos". Comprobó la herida de bala. "Todo parece como nuevo".

      Su calvario estaba a punto de terminar. Lo primero que iba a hacer era tomar un buen baño caliente.

      Heath estaba leyendo una revista cuando ella salió. Se levantó de un salto y sonrió. "¡Has vuelto!"

      Sam extendió su brazo doblado. "Lo haré tan pronto como enderece la maldita cosa". Tiró un poco y su brazo se movió un poco.

      Heath la rodeó con un brazo y la llevó al coche. "No te preocupes. Te pondremos a lazar y a cabalgar en poco tiempo".

      Exhaló un suspiro de alivio. "No puedo esperar".

      "Mañana es el día 4. ¿Quieres ir al centro conmigo para ver el desfile?"

      Como no estaba segura de poder conducir, le pareció una buena idea. Sus padres no irían, así que coger un coche con Heath parecía lo mejor. "Claro".

      "¿Sabes qué te ayudaría a mover ese brazo más rápido?"

      Ella intentaría cualquier cosa. "¿Qué?"

      "Un remolino".

      Exhaló un suspiro. "¿Dónde podría encontrar uno de esos?"

      "Resulta que tenemos uno. ¿Qué le parece si coge un traje de baño y se remoja el brazo todo el tiempo que quiera? "

      No tenía ningún deseo de deberles nada más a los hermanos Watson, pero un remolino era demasiado bueno para dejarlo pasar. "Me gustaría".

      Se detuvo en su entrada. "Esperaré aquí".

      Sam se apresuró a entrar, sintiéndose libre por primera vez en semanas. Le costó un poco encontrar su traje de baño, ya que no iba a nadar muy a menudo. Sam trajo una toalla y otra muda de ropa para cuando hiciera más frío después.

      Era agradable poder coger un puñado de ropa y no preocuparse de que se le cayera. Una vez en el coche, Heath se puso en marcha. Cuando entraron en su coche, ella se sorprendió por la cantidad de coches que había: "¿Tienes una fiesta?".

      "Ya le hemos hablado de ello. Recuerden que yo haré la parrilla, pero el resto será atendido por un catering. También hemos contratado a una empresa para que ponga uno de esos corrales hinchables para los niños".

      "Es cierto, usted lo mencionó. "

      "Incluso nuestro padre va a volar para celebrarlo con nosotros".

      Heath parecía emocionado. Se había enterado de que su madre había muerto hace unos años y se alegraba por él de que su padre se reuniera con él. La familia era muy importante para ella. Como acababan de organizar una gran fiesta para el cumpleaños de su padre, sus padres decidieron renunciar al habitual picnic del 4 de julio en su rancho. En su lugar, iban a conducir hasta Cheyenne para ver a unos amigos.

      Sam no había estado antes en la casa del rancho Watson. Aunque la había visto desde la carretera, la casa de una sola planta era más grande de cerca. Heath apagó el motor, salió de un salto y se apresuró a abrir su puerta. "Déjeme mostrarle dónde puede cambiarse".

      En el interior, la casa olía a rico cedro y cuero. Había un salón hundido con sofás y sillas de cuero. Una de las paredes era en su mayor parte de cristal y daba a la cordillera y a las montañas en la distancia. "Esto es precioso".

      "Me alegro de que te guste".

      Heath la tomó de la mano y la condujo por el pasillo. "Puedes cambiarte aquí".

      Cuando empujó la puerta, se quedó sin aliento. Nunca esperó una habitación tan femenina. "Me gusta".

      "Es rosa".

      Se dio la vuelta. "Ya lo veo".

      "Pensé que no te gustaba el rosa, que era demasiado femenino".

      Heath había elegido el color de su escayola cuando estaba sedada. Se había acostumbrado al color femenino. "Puedo apreciar algunos adornos". No preguntó por qué dos hombres tendrían una habitación tan femenina. Tal vez les gustaba entretener a las mujeres y ésta era su manera de hacerles saber que tenían un lado femenino.

      Él sonrió y asintió como si no la creyera. Se agachó y se cambió rápidamente. El problema era que hacía años que no estaba tan desnuda. El traje había sido un regalo de su hermana menor, que insistía en que toda chica necesitaba un dos piezas sexy. Ahora, Sam se arrepentía de no haber comprado algo más disimulado.

      Con la toalla que traía, se la envolvió alrededor del cuerpo. Podría parecer estúpida, pero no le importaba. Cuando salió, Heath no estaba cerca, así que encontró el camino de vuelta a la sala de estar. Heath salió de la cocina llevando dos bebidas en grandes vasos de plástico, vistiendo pantalones cortos de tabla, y su respiración se entrecortó al verlo. Sus abdominales ondulados y su amplio pecho hicieron que su corazón se acelerara.

      "¿Listo?"

      Ella esperaba que él comentara sobre la toalla, pero no lo hizo. "Sí".

      "Sígueme".

      Salieron a una gran cubierta de madera elevada, que les llevó a bajar unos escalones. En la parte inferior había una gran piscina con una bañera de hidromasaje adjunta. La vista desde allí era impresionante. Heath dejó las tazas y extendió la mano. "¿Listo para un poco de terapia?"

      Sam inhaló y dejó caer la gran toalla. A pesar de ser julio, había un poco de frío en el aire. Heath se acercó a ella, sus ojos tenían esa mirada ardiente y fundida. Oh-oh. Ella bajó la mirada y dejó que él la guiara hacia el agua.

      "Vaya. Eso está caliente".

      "Te acostumbrarás en un minuto. A su brazo le encantará. Recuerda que lo hacemos con fines medicinales".

      Dos trabajadores estaban a unos doscientos pies de distancia instalando la casa hinchable. Teniendo en cuenta que había gente entrando y saliendo, estaría a salvo. Sí tuvo ese momento en el que quiso frotar sus dedos sobre sus ondulados abdominales.

      "De acuerdo".

      Cuando llegó al centro del remolino y se dejó caer en el agua, el brazo le ardía. La piel estaba sensible por haber estado tanto tiempo con la escayola. Heath extendió la mano y le masajeó los dedos.

      "Vaya a sentarse en el banco y déjeme trabajar su brazo".

      "Me apunto".

      En la bañera de hidromasaje había un sillón reclinable con reposacabezas. Se deslizó en él, se recostó y le dio el brazo a Heath. Él se arrodilló junto a ella, le frotó los dedos y luego le masajeó el brazo. No se le ocurría nada mejor en este momento.

      "¡Te has quitado la escayola! ¿Te importa si me uno a ti?"

      Se levantó de golpe al oír la voz de Wade. Él estaba vestido con botas y vaqueros, así que ella estaba segura de que sólo quería ver su reacción. "Claro".

      Era su casa. Wade se quitó las botas y los calcetines, se quitó la camisa y se desabrochó los pantalones. "Necesitas un traje". El pánico se apoderó de ella.

      "¿Por qué?"

      Ese fue un comentario estúpido. "No puedes estar aquí desnudo".

      "Maldita sea. Creía que habías venido a seducirnos y estaba dispuesto a complacerte". Probablemente sólo estaba bromeando, pero su tono contenía demasiada alegría.

      "Ese será el día".

      Su risa salió con fuerza y tan sexy. Se quitó los vaqueros y se quedó deliciosamente en bóxers. Ella trató de apartar la mirada pero no pudo. Tenía los mismos abdominales ondulados que Heath y los hombros igual de anchos, pero el torso de Wade era un poco más largo. Pasó por encima de la parte media de su cuerpo y comprobó sus abultados muslos. Vaya.

      "¿Necesitas más tiempo para estudiar mi cuerpo, cariño? Puedo hacerte una demostración personal si quieres".

      Su cara se calentó más que el agua de un remolino. "No". Volvió a mirar a Heath, que estaba sonriendo. "Quizá debería irme".

      Heath se interpuso entre ella y Wade. La miró por encima del hombro. "Te mantendré a salvo".

      "Dijo el zorro a la gallina".

      Ambos hombres se rieron. Wade se metió en el agua, y ella imaginó que su polla se perfilaba vívidamente, aunque su vista estaba bloqueada por Heath. "Déjame ver su brazo".

      Heath se hizo a un lado. Sam no estaba segura de lo que planeaba hacer, pero pasar un dedo desde su hombro hasta su muñeca no era. Las burbujas hacían cosquillas, pero el toque de Wade encendió otra parte de su cuerpo que había estado dormida durante años. Una parte de ella lo deseaba, pero su mitad razonable le decía que se mantuviera alejada. Retiró lentamente el brazo de su agarre.

      "¿Qué pasa? ¿No puedes soportar el toque de un hombre de verdad?"

      Su desafío levantó los pelos de su cuello. En sus labios se formaron unas diez réplicas, todas las cuales la meterían en problemas. "Confío más en Heath".

      Miró por encima del hombro, se encogió de hombros y dio un paso atrás. Maldita sea. Pensó que él ignoraría cualquier cosa que ella dijera. Una estupidez.

      Heath ocupó su lugar. "No te preocupes. Te protegeré contra el lobo feroz".

      Estaban jugando con ella. "No necesito más protección. Puedo encargarme de tu hermano". Se sentó e hinchó el pecho.

      Wade salió del remolino. Cuando se dio la vuelta, su gran polla abría sus boxers casi transparentes. Ni siquiera si alguien gritara fuego podría apartar su mirada de su enorme arma.

      "Te veré mañana, cariño. Tenemos que ponernos al día". Se abalanzó y recogió su ropa.

      Ella no parpadeó hasta que él desapareció en el interior.

      Heath se rió. "Lo tienes mal, cariño".

      Sus palabras quedaron registradas. Ahora estaba en un gran problema.
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      Heath fue lo suficientemente bueno como para no burlarse de ella por su reacción al ver a Wade prácticamente desnudo en el remolino, pero no podía borrar la imagen de él mirándola con tanta lujuria. Si tuviera que elegir un hombre o dos para tener sexo, no le importaría tenerlo con cualquiera de ellos, pero no veía ninguna razón para arruinar su reputación con estos dos.

      Después de trabajar duro para construir la confianza en su rancho, Jake estaba respondiendo a sus peticiones y los hombres hacían lo que ella pedía. Ella no necesitaba tener a los dos hermanos Watson husmeando y arruinando todo.

      Una vez que Sam pudo enderezar su brazo, Heath la llevó a casa. El calor había hecho maravillas en el proceso de curación.

      "Gracias por dejarme usar el hidromasaje".

      "Es un placer. El desfile comienza mañana a las 10:00 a.m. ¿Puedo recogerla a las 9:00 a.m.?"

      No tenía otros planes. "Claro".

      Heath saludó y se dirigió a su coche. A pesar de que había estado en la bañera de hidromasaje durante casi una hora, necesitaba lavarse el pelo y ducharse. Poder utilizar plenamente las dos manos sería un subidón. Pero antes, quería ver a su caballo y dar un paseo. Correr por los terrenos le renovaría el ánimo como ningún otro.

      Cuando se acercó al granero, Jake estaba hablando con dos hombres que ella no había visto nunca. Le echaron una mirada, asintieron y se dirigieron a la salida. Ella se acercó a Jake.

      "¿Quién era?"

      "Dos viejos amigos. Veo que te has quitado la escayola".

      "¿Puedes creerlo? Por fin. No puedo esperar a montar".

      "Déjeme ayudarle con la silla de montar".

      Normalmente lo habría hecho ella misma, pero su brazo no había recuperado completamente la fuerza. "Gracias".

      En cuanto su caballo de cuarto de milla la vio, resopló y se puso a brincar. Probablemente tenía tanta necesidad de galopar como ella. Montó y sacó a pasear a su caballo. Estaba un poco asustado y lo calentó lentamente. Mientras Sam se dirigía a su propiedad, inhaló el aire limpio, amando estar en la silla de montar de nuevo. No había nada más estimulante que estar en el aire limpio de Wyoming rodeado de las montañas.

      Mientras cabalgaba hacia la propiedad de Watson, revivió su experiencia en el remolino. Un poco de calor subió por su cuerpo. Ante la imagen de Wade, orgulloso de estar ante ella, su coño volvió a reaccionar. Ambos hombres la excitaban, pero sabía que una relación con ellos nunca ocurriría. Había algo en el hecho de que ella dirigiera un rancho que les molestaba. Pues bien, qué pena.

      Después de una hora, empezaba a fatigarse y se dirigió de nuevo al establo, pero se alegró de lo bien que aguantaba su brazo. Su fuerza había regresado más de lo que ella hubiera imaginado. Una vez que su caballo estuvo a la vista del lugar, aceleró. "Tranquilo, muchacho".

      Lo acompañó al granero. Jake estaba allí.

      "¿Cómo ha ido?"

      "Ha sido estupendo volver a estar en la silla de montar".

      "Lo frotaré por ti".

      ¿Por qué estaba siendo tan amable? "Puedo manejarlo".

      "Nunca dije que no pudieras. Sólo pensé en hacer algo para ayudar".

      Si se ofrecía, ¿por qué no? "Se lo agradezco".

      "Dime, ¿vas a ver el desfile mañana?"

      ¿La estaba invitando a salir? Ella no podía mentir. "Heath me va a recoger". Eso era seguro. No era una cita en sí.

      "Tienes que vigilar a esos dos".

      No quería entrar en una pelea de escupitajos entre esos tipos. "Gracias por el aviso. Quizá nos veamos mañana allí".

      "Ya lo creo".

      Ese fue un intercambio incómodo. Esta era precisamente la razón por la que no debía salir con nadie. No es que ir con Heath fuera una cita en sí, pero los rumores podrían volar.

      Una vez en casa, se metió en la ducha. Lavarse el pelo sin tener que envolver su brazo sería liberador. El agua caliente palpitó sobre su cuerpo y Sam restregó cada centímetro, incluido el brazo. Había una cicatriz donde había penetrado la bala, pero con el tiempo, el enrojecimiento debería desaparecer. Para ella, la herida era una insignia de honor. Mostraba que era una superviviente.

      Después de comer la comida que Heath había preparado, se dirigió a la cama. Era extraño estar sola en la casa. Aunque no siempre se relacionaba con los hombres, sobre todo si llegaban tarde, se sentía tranquila sabiendo que uno de ellos estaba allí por si pasaba algo.

      Entre el hidromasaje que relajaba sus músculos y el viaje de una hora, se quedó dormida enseguida, y la mañana llegó demasiado pronto. Había dormido mejor que en semanas. Haberse quitado la escayola fue increíblemente útil. Como el sol brillaba, Sam pensó que probablemente haría calor al estar de pie viendo el desfile. En lugar de sus vaqueros normales, se puso unos pantalones finos y se puso una camiseta de manga corta. En caso de que los festejos se retrasaran, decidió llevar una chaqueta vaquera.

      Acababa de terminar de desayunar cuando sonó el timbre de la puerta. Heath había llegado temprano. Corrió hacia la puerta y la abrió de un tirón.

      En su lugar vino Wade. "¿Dónde está Heath?"

      Su mano golpeó su pecho. "Me has herido. Heath está ocupado y me envió a mí en su lugar. ¿Puedes manejar eso?"

      No pudo saber si la estaba retando o no. "Claro".

      "¿Estás listo?"

      "Déjame coger mi cartera".

      Se apresuró a entrar de nuevo. En caso de querer comprar algo, quería dinero en efectivo. Mientras salía, se recogió el pelo en una coleta. Era estupendo poder arreglar su propio pelo para variar.

      "¿Qué tal si lo dejamos abajo?"

      Por la forma en que bajó los párpados, quería que fuera más femenina. Quizá debería no preocuparse tanto por la imagen y empezar a actuar ella misma. "Claro". Sacó la corbata y la enhebró en su muñeca.

      Se detuvo en seco cuando vio su motocicleta. "¿Tú condujiste eso?"

      Se encogió de hombros. "Es más fácil aparcar. Todo el pueblo estará allí y encontrar un sitio será difícil. Podemos llevar tu camión si tu brazo no es lo suficientemente fuerte como para rodear mi cintura. "

      Ella juntó las manos y tiró. "Está bien. Mientras no vayas demasiado rápido en ninguna curva peligrosa, estaré bien".

      "Súper". Le entregó un casco. "Ponte la chaqueta. Te dará más protección".

      No estaba segura de llegar al pueblo a lomos de la moto de Wade Watson. Algunos lo consideraban un chico malo, a pesar de su excelente historial como ranchero de éxito. ¿No se dispararían los rumores si Jake la veía? ¿Pero a quién le importaba? Ella se subió.

      "¿Has estado alguna vez en una moto?"

      Una vez. "Claro".

      Él ladeó una ceja. "Agárrate fuerte y apóyate igual que yo".

      Se inclina de la misma manera que yo. Actuó como si ella tuviera diez años y no tuviera ni idea. Se deslizó detrás de él y se agarró a su cintura, intentando no tocarlo demasiado. Él tomó las dos manos de ella y las superpuso. El roce de sus ásperas palmas contra su piel hizo que sus sentidos se dispararan. Durante una fracción de segundo se imaginó cómo sería tener esas palmas en sus tetas.

      Deténgase. Concéntrese.

      Por pura seguridad, ella bloqueó sus dedos. Ahora su pecho estaba fuertemente presionado contra su espalda. ¿Podría esto ser más embarazoso? ¿O excitante?

      En cuanto arrancó el motor, se puso en marcha y ella tuvo que apretar. El camino de tierra que salía de su rancho la empujó y sus músculos se tensaron. En cuanto él entró en la carretera principal, ella pudo relajarse y contemplar el paisaje.

      Mientras que a ella le emocionaba galopar por las llanuras, había algo excitante en correr por la carretera en una moto. A medida que se acercaban al pueblo, Wade tuvo que reducir la velocidad a causa del tráfico. Divisó la camioneta roja de Jake más adelante en la carretera y rezó para que su capataz no la viera en su espejo retrovisor. No estaba segura de por qué no quería que la viera agarrada a Wade, pero se sentía demasiado como una mujer detrás del poderoso hombre.

      Wade encontró un lugar para aparcar en poco tiempo. La ayudó a bajar y sacó una bolsa de sus alforjas, y luego le tendió la mano. "Vamos".

      El desfile comenzaría en el palacio de justicia y avanzaría las quince manzanas por la calle principal. Las aceras ya estaban abarrotadas de familias, así que tuvieron que zigzaguear hasta el punto de partida. No estaba segura de por qué tenían que estar al principio de la ruta, pero era inútil cuestionar a Wade. Tenía una misión y nada iba a detenerle.

      Cuando llegaron a la zona de césped frente al tribunal, vio a su capataz, Wilt, de pie frente a un montón de carros de supermercado con una máscara de Groucho Marx. Tenía un aspecto ridículo. Wade la acercó.

      "¿Estás listo?"

      "¿Para qué?"

      Tiró de su mano para acercarla. De la bolsa que sacó, sacó dos máscaras de Groucho Marx y le entregó una. "Ponte esto".

      "De ninguna manera".

      Se puso el suyo. "¿Por qué no?"

      Wade tenía un aspecto escandaloso pero, de alguna manera, se las arreglaba para parecer sexy al mismo tiempo. No pudo evitar reírse. "Alguien podría verme".

      Le quitó la máscara de las manos y se la colocó en la cara. La gran nariz y el bigote le hacían cosquillas, y las gafas se asentaban torcidas en su cara.

      Sonrió. "Estás muy guapa". De la pila que Wilt tenía delante, Wade sacó dos carros de supermercado hacia ellos. "Vamos a empujar estos".

      Se arrancó la máscara. "De ninguna manera voy a caminar así por la calle empujando ese carro".

      "¿Temes que la gente te vea como débil?"

      ¿Qué pasaba con estos tipos? Parecían pensar que tenía problemas con su imagen personal. "No".

      Sam estaba bien mientras ninguno de sus hombres la viera hacer esto. Tal vez nadie la reconocería con este disfraz. Como ninguno de sus trabajadores la había visto con el pelo suelto, quizá pasaría desapercibida.

      Comenzó la música de la banda de música del instituto. Wade se inclinó. "Es la hora del espectáculo, nena".

      "No soy tu nena".

      "Ouch". Le guiñó un ojo.

      El hombre era insufrible. Debería arrancarse la máscara y escabullirse entre la multitud, pero entonces seguro que alguien la descubriría. Probablemente estaba más segura con su aspecto de tonta. ¿Quién iba a adivinar que Samantha Callen se pasearía por la calle principal con una máscara, empujando un carrito de la compra, con un aspecto casi de indigente?

      Le dio un codazo. "Aquí vamos. Feliz 4 de julio".

      "¿Por qué estás tan alegre?"

      "Amo a Estados Unidos".

      Ahora se quedó sin palabras. Saludó a la multitud y luego giró su carro hacia el de ella.

      "¡Oye!" Le golpeó la espalda.

      Los dos se enzarzaron en una pelea, golpeando sus carros el uno contra el otro. Wade empezó a reírse, lo que la hizo reír a ella. Había unos quince aspirantes a Groucho Marx, todos los cuales trabajaban para Wade. A medida que seguían al grupo que tenían delante, se volvían más y más tontos. Wade incluso empezó a actuar como Groucho y a citar al hombre.

      "Eres tan molesto". Ella le dio una palmada en el brazo.

      "Aquí hay otra. 'Sólo un hombre entre mil es líder de los hombres, los otros 999 siguen a las mujeres'".

      Puso los ojos en blanco, aunque tuvo que admitir que le gustaba la frase. Estaban a medio camino del final de la ruta del desfile cuando Wade se desvió a la derecha, pero ella no tenía ni idea de adónde iba. "¿Qué estás haciendo?"

      Todo el mundo les miraba mientras salían del desfile. Wade rodeó con su carro a unas cuantas personas hasta llegar a la acera. "Discúlpenos".

      Debatió volver a la fila detrás de Wilt, pero tenía curiosidad por saber qué iba a hacer el loco de Wade a continuación. Nunca le había visto actuar así. En el pasado, había sido más reservado, como si él también no quisiera que nadie le viera ser otra cosa que el hombre jefe.

      Se detuvo frente a la tienda de comestibles y entró en la entrada. "Deje el carro aquí".

      Se alegró de librarse de ese estorbo. "¿Y ahora qué?"

      "La mejor parte". Comprobó su teléfono. "Es la hora del concurso de escupir tabaco en la calle 4".

      Cuando Sam era una niña, a su padre le gustaba ver ese evento, pero lo había olvidado en los últimos años. Una vez más, Wade le estrechó la mano como si fueran una pareja, y este repentino cambio de opinión la confundió. Sí, era seductor en el remolino, pero desde que ella se fue a montar sola, él había estado distante, casi como si temiera que ella se volviera a lesionar.

      ¿Le gustaba? No. Su declaración de todos esos años atrás de que él y Heath la reclamarían como propia algún día había sido seguramente un comentario para hacerla retorcer.

      Un grupo numeroso estaba reunido, animando a los competidores. Se habían colocado cintas a lo largo de la carretera con marcas de distancia en ellas. También había una segunda zona encintada. "¿Qué está haciendo el otro grupo?"

      "Concurso de precisión".

      Sam se rió. "Sólo en Intriga".

      Se enfrentó a ella. "¿Está bromeando? Esto es un pasatiempo nacional. He oído que hay uno en Missouri que nos gana".

      Se oyó un rugido. Wade la hizo girar frente a él, la colocó de espaldas a su pecho y la acercó. Ella pareció fundirse en sus brazos. La seguridad de tenerlo a su alrededor la tomó por sorpresa. Era agradable, para variar, no estar al mando.

      "Mira eso". Wade señaló el escupitajo marrón en la marca de los seis metros.

      Se rió. "Esta es una habilidad necesaria porque..."

      "Es una cosa de hombres. No lo entenderías". Se inclinó sobre su hombro. "¿O sí?"

      Ya es suficiente. Ella giró en sus brazos. "Por si no te has dado cuenta, no soy un hombre". La estaba incitando, pero a ella no le importaba. Ya estaba harta de los comentarios de los hombres.

      Se inclinó cerca. "Supongo que tendrás que probarlo".

      Su cara ardía y se giró hacia atrás. Reconoció al siguiente hombre. Trabajaba en el aserradero. "Ve, Nathan".

      Wade tiró de su cintura y se rió. Maldito sea.

      Una vez terminada la competición, regresaron al desfile, que estaba cerca del final del recorrido. "¿Está Heath aquí?" No se habían topado con él.

      "No. Quería organizar la fiesta en la casa. Hablando de eso, deberíamos volver y ayudar antes de que descienda la multitud. ¿Te importa?"

      "No". De hecho, estar rodeada de tanta gente le producía un poco de claustrofobia.

      "Tengo que preparar los fuegos artificiales".

      Ella se puso rígida. "¿No es peligroso?"

      Él la miró y sonrió. "¿Te preocupa que me haga daño, cariño?"

      Sí. Si le ocurriera algo, ella quedaría destrozada. "No".

      Se rió y la llevó de vuelta a la moto. Para evitar las multitudes, tomó las calles secundarias de la ciudad. Después de haber estado con él durante todo el día, Sam estaba lo suficientemente relajada con Wade como para poder disfrutar aún más del viaje de vuelta. Muy pronto llegaron a su casa. Él aparcó delante y la ayudó a bajar de la moto.

      En cuanto le quitó el casco, se sacudió el pelo.

      "Deberías llevarlo más a menudo. Eres hermosa".

      ¿Había dicho Wade Watson esas palabras? Desde el instituto, ella había soñado con captar su atención. No fue hasta que él anunció sus planes de ménage para ella aquel fatídico día que lo había bloqueado de su mente. O al menos lo había intentado todos esos años. Casi siempre había conseguido mantener a raya la imagen de ella con los dos hermanos hasta su accidente. Ahora él y Heath nunca abandonaban sus pensamientos por mucho tiempo.

      "Gracias". Señaló con la cabeza el camión de bomberos aparcado delante. "¿Qué hace eso aquí?"

      "Le pedí a Shane que me ayudara con los fuegos artificiales. En caso de que algo se salga de control, él puede salvar el día".

      Maldita sea. Shane, un bombero local e investigador de incendios, era el mejor amigo y compañero de piso de su hermano. Necesitaba hacer un control de daños antes de que la noticia llegara a su familia.

      Wade la condujo al interior y la acompañó directamente a la parte trasera de la casa. Debía de haber unas cincuenta personas afanándose en prepararse para la fiesta. Había mesas dispuestas junto a barriles de cerveza y banderas americanas colgadas en cada percha.

      Vio a Heath. "Voy a ver si Heath puede utilizar mi ayuda".

      "Claro". Sonaba un poco decepcionado, como si le gustara salir con ella.

      ¿Estaba realmente interesado? Ahora que su escayola estaba fuera, su trabajo como protector había terminado, aunque a pesar de sus diferencias, habían creado una fuerte conexión entre ellos.

      Se paseó por el patio. "Hola, Heath".

      Él se giró y ella casi se derritió en el acto. Llevaba unos pantalones cortos tipo cargo y una camiseta ajustada. Parecía caliente.

      "¡Has venido! Perdón por el cambio. Pensé que tenía todo bajo control, pero en el último minuto, un par de personas cancelaron".

      Al principio, no le había gustado que Wade ocupara su lugar, pero se lo había pasado muy bien. "Viví".

      Se inclinó y le besó la frente. "Me alegro".

      Su pulso se desplomó. Quería que la besara de verdad, sólo que no tenía las agallas para dar el primer paso. "¿Qué puedo hacer para ayudar?"

      Le levantó la barbilla. "Se me ocurren muchas formas de ayudarme, pero por qué no te ocupas de la zona de los niños". Bajó la mirada. "Te gustan los niños, ¿verdad?"

      Su pecho se infló, casi como si estuviera conteniendo la respiración. "Sí. Tengo siete hermanos, recuerda".

      Sonrió. "¿Cuántos piensas tener entonces?"

      ¿A qué quería llegar? "No he pensado en ello".

      "Entonces será mejor que empieces". Le guiñó un ojo. "Ahora ve a asegurarte de que la zona de los niños es segura".

      Alguien le llamó y se fue trotando. Sus pies, sin embargo, permanecieron pegados al suelo. ¿Por qué quería que pensara en cuántos hijos quería? ¿Se estaba ofreciendo para ser el padre?

      Sam inhaló y se dirigió hacia la gran casa hinchable. Tanto Heath como Wade habían estado actuando de forma extraña desde que le quitaron la escayola, pero ella no tenía tiempo para reflexionar sobre sus acciones hoy. Mientras se dirigía por el césped, se limpió el sudor de la frente. No recordaba la última vez que la temperatura en Intriga alcanzó los ochenta grados. Esperaba que esto no fuera un indicio de que el resto del verano sería tan caluroso.

      Al acercarse a su destino, vio a Shane solo limpiando la zona para los fuegos artificiales. Como Wade no estaba cerca, se acercó a él.

      "Hola, Shane. ¿Qué pasa?"

      "Sam. ¿Qué estás haciendo aquí?"

      Ella misma quería saber la respuesta a esa pregunta. "Ayudar".

      "Bien".

      Shane era probablemente la persona menos emocional que conocía, lo que le hacía ser un gran bombero, pero no estaba convencida de que no mencionara que ella estaba aquí. "Hazme un favor y no menciones que me has visto a Cody".

      Se encogió de hombros. "Claro".

      Sonrió y se alejó. Shane era tan guapo como Wade y Heath, pero se contenía demasiado, como si tuviera miedo de soltarse. Casi podía ver los dedos invisibles que la señalaban, como si ella también hubiera levantado un muro a su alrededor.

      "No es cierto". Miró rápidamente para asegurarse de que nadie la oyera hablar consigo misma.

      Le había prometido a Heath que revisaría la casa de saltos. Los trabajadores encendieron la bomba de aire y ella vio cómo la casa crecía hasta alcanzar su altura total de tres metros. Una vez inflada, los hombres se dirigieron a otra parte de la propiedad. Cuando metió la cabeza dentro, el olor a plástico era bastante intenso.

      "¿Quieres probarlo?"

      Se dio la vuelta. "Wade".

      "Vamos. Quítate las botas".

      ¿Se atreve a entrar en el recinto cerrado con él? Se quitó los zapatos. Era ahora o nunca. En cuanto se quitó los suyos, tiró de ella hacia dentro, y se le escapó una burbuja de risa. ¿Cuándo fue la última vez que actuó como una niña? De acuerdo, en el desfile, fue totalmente tonta. Al crecer, había sentido que debía dar un buen ejemplo a sus hermanas menores.

      Su primer salto la hizo tropezar, pero Wade la atrapó antes de que cayera de culo. La cogió de las manos y juntos saltaron hasta que la risa la dejó sin aliento. Levantó las piernas, se inclinó hacia atrás y aterrizó sobre el trasero y la espalda. Le soltó una de las manos, pero la fuerza seguía siendo suficiente para arrastrarla hacia abajo. Aterrizó junto a él y rebotó. Había aterrizado sobre su brazo herido, pero sorprendentemente no sintió dolor. ¡Wahoo!

      La atrajo sobre él y el mundo pareció detenerse. Sus labios se separaron y sus párpados bajaron. Acariciando la parte posterior de su cabeza, la acercó más. En el momento en que sus labios se tocaron, cada nervio explotó. Wade se movió y su polla se acomodó entre las piernas de ella. Oh, vaya.

      Esperaba que la tensión la recorriera, pero en su lugar, un fuerte deseo de experimentarlo la recorrió. Ir a por ello. Pasó su lengua por la costura de sus labios. Él gimió y se abrió, pero fue su lengua la que tomó el mando. Sus respiraciones salieron rápidas y furiosas, y las manos de él recorrieron toda su espalda.

      "Te deseo". Él gimió y volvió a capturar su boca.

      "Yo también".

      Dios mío, nunca debí haber dicho eso. Simplemente me salió.

      Sus bragas se humedecieron pensando en cómo sería tener a Wade Watson, un hombre extraordinario, dentro de ella, bombeando con fuerza. Se arqueó para verlo bien, apagando su cerebro y pensando sólo con su cuerpo. Wade Watson era un hombre magnífico, caliente y cachondo.

      Su mano ahuecó su pecho y lo apretó ligeramente. "Así que definitivamente eres toda una mujer".

      Ella se apartó de él y le dio un puñetazo en el brazo. "Puedes ser tan imbécil". Parecía que todavía pensaba en ella como un chico. ¿Por eso la besó? ¿Quería ver su reacción? Bueno, ella le mostraría una reacción. Ella se rió de él y luego lo besó rápidamente.

      La agarró por los hombros y la miró, con una intensidad fuera de lo normal. Oh-oh. Si no paraban ahora mismo, no se sabía lo que podría hacer. Sam sólo podía imaginar lo que pasaría si estuvieran totalmente desnudos. Lo más probable es que un grupo de chicos llegara antes y diera un espectáculo diferente.

      Las risas de los niños se registraron y él se sentó. "Vamos. Tenemos que salir de aquí".

      No es broma.

      Después de ponerse las botas, las masas descendieron. "Justo a tiempo".

      Se enderezó y le pellizcó el trasero. "Continuaremos con esto más tarde".

      Su estómago dio una voltereta. Cuando se marchó, se preguntó si acababa de cometer el error de su vida.
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      Durante las siguientes horas, Sam vigiló la casa de saltos. Finalmente, una de las madres se acercó a relevarla.

      "Ve a buscar algo de comer. Me aseguraré de que los niños se comporten".

      Por mucho que a Sam le gustara escuchar a los niños reír y chillar, no le importaba tomarse un descanso. A lo largo de su tarea de acompañante, sólo había visto periódicamente a Heath y a Wade. Como ambos parecían increíblemente ocupados, decidió pasearse y disfrutar del ambiente. Sam tenía hambre y todo lo que probaba era fabuloso. Heath se había pasado un buen rato asando costillas, pollo y bistec a la parrilla, y una tienda local se había encargado del resto de la comida.

      La cerveza fluía libremente, y había grupos de hombres lanzando un balón de fútbol, unos cuantos jugando a lanzar judías con sus hijos, y otros se arremolinaban. En general, la fiesta parecía ser un gran éxito si las risas eran un indicio.

      Se acercó al camino de los ponis donde Wade había colocado antorchas para mantener el lugar bien iluminado. Dos hombres parecían estar encargados de pasear a los ponis en círculo. El poni negro de delante llevaba a un niño de cuatro años, y el de atrás a un niño que parecía tener unos ocho.

      Le encantaba escuchar sus gritos de excitación y ver cómo se les abrían los ojos mientras viajaban. Volvió la pregunta de Heath sobre el deseo de tener hijos. Ella sí quería hijos, pero no había forma de que pudiera gestionar un nuevo rancho y tener una familia al mismo tiempo. El matrimonio tendría que esperar, no es que nadie se lo pidiera.

      Dos manos agarraron su cintura. "¿Estás lista para ver los fuegos artificiales?"

      Sus hombros se relajaron y se dio la vuelta. Era Heath. Ella sonrió. "Claro".

      "Wade está haciendo los honores y Shane está supervisando".

      Los niños habían estado corriendo con bengalas toda la tarde. Ahora que el sol se ponía, era hora de que comenzaran los grandes festejos. Intriga tenía un evento propio, pero este asunto privado sería más acogedor.

      Heath tenía una manta extendida cerca de donde se sentaban la mayoría de las familias. Sam se dejó caer junto a él. Le levantó el pelo del cuello y la besó por debajo de la oreja. "¿Te lo has pasado bien hoy?"

      Se le cortó la respiración. ¿Qué pasaba con estos hombres? Se habían comportado bien desde el accidente, y ahora que estaba curada, se acercaban a ella a gran velocidad. Su cerebro y su corazón no sabían cómo manejar la estimulación, pero la parte entre sus muslos sabía exactamente lo que quería. ¿Realmente lo decían en serio todos esos años atrás cuando decían que les gustaba compartir a sus mujeres?

      ¿Podría soportar hacer el amor con ambos hombres?

      Pruébelo.

      Le gustará.

      "Sí".

      Heath se movió detrás de ella y la tiró hacia atrás para que se apoyara en él. Ella miró a su alrededor para ver si alguien se había dado cuenta. Antes de recorrer todo el grupo, decidió que no le importaba quién se fijara en ellos. Estos dos hombres la hacían sentir especial, y eso era lo único que importaba. Sam se preocuparía de sus acciones mañana.

      En cuanto el cielo se oscureció, la pantalla de tierra  se disparó. Aunque Shane estaba allí en caso de que algo fuera mal, ella seguía preocupada de que pudiera ocurrir un accidente. Pero en el momento en que los dedos de Heath empezaron a explorar su cuerpo, sus acciones la hicieron olvidar todo.

      Al principio, se mantuvo en el exterior de su camisa, pero pronto sus manos se deslizaron por debajo del material. Dado que la mirada de todo el mundo estaba centrada en el cielo, ella pensó que nadie se daría cuenta. El pulgar de él tocó el lateral de su pecho justo cuando la multitud soltaba jadeos de placer. Ella quería ver la exhibición, pero sólo podía concentrarse en lo que él le estaba haciendo a su cuerpo.

      Para cuando el gran final sonó, su necesidad se había vuelto desesperada, y la dura polla de Heath tenía que estar a punto de estallar, aunque se lo merecía por restregarse las manos por toda ella.

      Los fuertes aplausos y los gritos significaban que la noche se acercaba. Heath la apoyó sobre la manta, se cernió sobre ella y la besó. "Tengo que cumplir con mi deber. No te vayas a casa".

      No tenía intención de marcharse sin atormentarlo a él y a Wade. Dobló la manta y fue a ver si Wade necesitaba su ayuda.

      "Buen trabajo", le dijo a su espalda.

      Se dio la vuelta y sonrió. "¿Te gusta la exhibición?" Le guiñó un ojo y el calor subió por su cara. Era imposible que los viera a los dos juntos.

      "Totalmente".

      "Bien. Una vez que todos se hayan ido, tal vez puedas quedarte y ayudarme a limpiar".

      Estaba convencida de que habría algo más que limpieza. "Claro".

      Cuando terminó de empacar lo que quedaba del equipo, le tomó la mano. "No va a llover, así que podemos dejar estas cosas aquí hasta mañana".

      Shane se acercó a ellos. "Otra salida exitosa. Si no me necesitan, me iré".

      "¿No vio nada que le gustara?"

      "Soy exigente".

      No podía creer que estuvieran hablando de encontrar una mujer. La mayoría de los asistentes a la fiesta trabajaban para Wade o eran cónyuges, así que no le sorprendió que no encontrara a nadie que le interesara.

      "Qué pena. Gracias por su ayuda". Se estrecharon las manos.

      "Cuando quiera".

      Vio a Shane alejarse. Sam sintió un poco de pena por él, ya que Cody dijo que no salía mucho. Cuando lo hacía, sus relaciones no duraban mucho. Esa no era forma de vivir. No es que fuera una persona que hablara, pero no había estado buscando.

      "Vamos. Tengo que despedirme de los rezagados".

      ¿Tenía él tanta prisa como ella para que estuvieran solos?

      Algunos de sus hombres armaron un escándalo por tener que marcharse, pero sus esposas e hijos malhumorados parecían estar de acuerdo con ir. Alrededor de las once, el lugar finalmente se volvió tranquilo.

      Heath y Wade la rodearon y, por primera vez en el día, se puso tensa.

      Heath le acarició el pelo. "Tengo que poner las sobras en la nevera. ¿Por qué no guardáis tú y Wade los ponis?"

      "Cualquier cosa que necesites que haga, estoy dispuesta". Uh-oh, eso no ha salido bien.

      Wade tiró de su mano. "Vamos". Desataron a los dos ponis y los llevaron al establo. "¿Te importaría darles un rápido cepillado?"

      Ella no sabía lo que planeaba, pero quería ayudar. "Claro".

      Cuando terminó de desensillar, dar de beber y cuidar a los ponis, fue en busca de Wade.

      Estaba junto al cuarto de aperos rastrillando el heno en un montón. La luz de la luna que entraba por la ventana superior le silueteaba. Dejó el rastrillo y se acercó a ella. Su mente se aceleró.

      Tomando sus dos manos, la condujo hacia atrás. Sin decir nada, se inclinó hacia ella y la besó con fuerza, como si hubiera estado esperando horas para capturar su boca. Su coño estalló de necesidad. Sin dejar que su mente la convenciera de nada, le rodeó el cuello con las manos y tiró de él.

      Dio un paso atrás. "Te quiero a mi merced".

      Su cerebro no podía comprender lo que eso significaba hasta que él sacó una cuerda de su espalda. La dejó caer sobre el montón de heno y luego le pasó la camiseta por la cabeza. Aunque no hacía frío en el granero, el aire refrescó su piel húmeda.

      "He querido probarte desde siempre". La desesperación en su voz la puso del revés.

      Ella levantó el pecho y él le desabrochó el sujetador. En un segundo, su boca asoló su pecho. Sus manos acunaron los lados mientras su pulgar frotaba el otro pezón.

      Nunca había experimentado nada tan erótico. Sus manos encontraron las caderas de él y quiso desnudarlo y chuparle la polla. Cuando intentó desabrocharle la hebilla, él la levantó y la bajó sobre el heno.

      "Quiero atarte. Si me tocas, explotaré". Su voz goteaba de angustia mientras saltaba detrás de ella. "Avísame si te duele el brazo. No quisiera hacer nada que no se sienta bien".

      "De acuerdo".

      Sacó la cuerda y le ató las manos por encima de la cabeza más rápido de lo que nunca había atado a un ternero. "¿Cómo se siente eso?"

      Tiró de la cuerda, pero su brazo se sentía bien. "Está bien".

      Volvió a dar la vuelta. "Quiero saborear tu cuerpo durante horas".

      Oh, Dios. "Yo también quiero eso".

      Le quitó las botas y los calcetines y le bajó los pantalones. Sus ojos se habían adaptado a la oscuridad y pudo ver cómo bajaban sus párpados. Sus labios se movían como si estuviera diciendo una oración.

      Wade se dejó caer sobre su estómago, separó sus muslos y se inclinó hacia ella. A través de sus bragas, le chupó el coño. "Eres tan dulce".

      Aunque no hubo un contacto total, su lengua consiguió provocar en ella chispas de necesidad tan grandes que tiró de la cuerda para tocarle.

      "Te deseo". Lástima que no pudiera tocarlo. ¿Por qué la estaba torturando así?

      "¿Te gusta que te toque aquí?" Arrastró un dedo por encima de sus bragas.

      Por su gemido, él pudo adivinar que sí. "Me gustaría más si no hubiera una barrera".

      Se sentó de nuevo. "Eso se puede arreglar". El aire frío besó su coño húmedo mientras él arrastraba sus bragas por la pierna. "Mantén las piernas abiertas o tendré que encontrar la forma de abrirlas con una cuerda".

      Su voz rezumaba riqueza y sexo. "Lo intentaré". Aunque de momento no era capaz de controlar su cuerpo.

      Su lengua lamió el interior de sus muslos mientras sus dedos masajeaban sus pezones. "Hueles bien". Inhaló. "Hace años que quiero comer tu miel".

      ¿Lo hizo? Su lengua apuñaló sus pliegues. Si ella había pensado que los fuegos artificiales que él provocó antes eran grandiosos, esto superó todas las expectativas. "Ooh, sí".

      Siguió chupando y lamiendo, y hasta ella pudo oler su propio aroma.

      "Nos vamos a divertir mucho juntos".

      ¿Incluía eso a Heath? Estaba a punto de preguntar, pero olvidó la pregunta en el momento en que Wade se deslizó por su cuerpo, completamente vestido. Su mano derecha ahuecó su montículo, y un dedo se deslizó dentro de ella justo cuando su boca capturó un pezón. La doble sensación causó todo tipo de estragos, y su mente se astilló mientras movía el culo para hacer que su dedo entrara más profundamente.

      "Si quieres mi polla en tu culo, sigue moviéndote. Si puedo hacer una sugerencia, espera a Heath". Le pellizcó el otro pezón. "Esa es su especialidad".

      Su mente daba vueltas. ¿A Heath le gustaba el sexo anal? Así que Wade estaba pensando en tener una relación ménage. Un poco de miedo chocó con un intenso deseo. No estaba segura de cuándo había sucedido, pero en algún momento de las últimas semanas, había llegado a amarlos a ambos. Quizá siempre lo había hecho y nunca quiso admitir cuánto.

      Los dientes de Wade le mordían el pezón y su dedo seguía hundiéndose en ella. Ella quería más.

      "Veo que he llegado en el momento adecuado".

      Heath se situó sobre ellos con una gran sonrisa en la cara.

      Wade levantó la vista. "¿A qué esperas?"

      "Quiero preguntar primero. ¿Estás de acuerdo con esto, Sam?"

      Una vez que dijera que sí, les estaría entregando su corazón.

      Wade introdujo un segundo dedo en su coño. No podía decir que no, aunque la visión de la enorme polla de Heath la asustó un poco. "Creo que sí".

      "Nena". No voy a mentir. Te quiero. Heath te quiere. Ambos te queremos juntos, pero tienes que estar segura. Prometemos que nunca te haremos daño".

      Su discurso la dejó sin aliento. "Entonces sí". Por favor, deje que esto funcione.

      Ambos hombres sonrieron. Heath no tardó en desvestirse. En segundos, estaba desnudo. "Vamos a sacarla de estas ataduras. La necesitamos flexible".

      ¿Qué significaba eso? Las palabras de Wade sobre lo que le gustaba a Heath volvieron a ella. Nunca había practicado sexo anal, pero no lo temía, sobre todo si era con estos dos hombres.

      Heath deshizo las ataduras. Cuando bajó los brazos, le dolían un poco. "Wade, ¿no vas a desvestirte?"

      "Todavía no. Una vez que esté desnudo, tendré que tomarte, y aún no estás preparada".

      Su corazón traqueteó contra su pecho. Su pasión la abrumaba. Alargó la mano para tocarle, pero él le cogió las muñecas con una mano y se llevó los nudillos a los labios. Cuando los besó suavemente, su corazón se derritió.

      Wade colocó sus manos a un lado mientras él se deslizaba entre sus muslos. Heath se deslizó sobre su estómago y, apoyándose en los codos, se inclinó hacia ella y la besó. Aunque no era tan exigente como Wade, el beso de Heath era más profundo. Era casi como si le gustara estar unido a ella.

      Sam le pasó las manos por la cabeza y lo acercó. Al menos a Heath no parecía importarle que le tocaran. Sus labios se encontraron ligeramente al principio y luego aumentaron la presión. La boca de él se separó y ella aprovechó para explorarlo primero. Sabía a cerveza y a costillas. Ah, sí. Heath era todo un hombre. Le cogió la cara e inhaló, casi como si necesitara estar con ella para vivir.

      Wade arrastró su lengua por su coño y a ella se le cortó la respiración. Sus pensamientos se dividieron entre los dos hombres. ¿Cómo podía concentrarse con los dos estimulándola?

      Heath se retiró. "Sam, ponte de manos y rodillas".

      No estaba segura de estar preparada para lo que Heath tenía en mente. "No estoy preparada para eso".

      Le frotó la espalda. "¿Qué te dijo Wade?"

      "Que te gustaba tener sexo en mi culo".

      Ella captó la mirada entre ellos. "Estás a salvo conmigo por ahora. Sé que no estás preparada para manejar mi gran polla. Eso llevará algún tiempo. ¿Te importa si hago una pequeña exploración?"

      Cada vez que Heath la tocaba, le gustaba. "De acuerdo".

      Justo cuando estaba a punto de hacer lo que Heath le pedía, Wade giró sus piernas hacia ella y la tiró encima de él, con la hebilla rozando su estómago. "¿Puedes quitarte el cinturón? Me está mordiendo".

      "No podemos tener eso".

      La hizo rodar hacia un lado, y cuando se lo quitó todo, sus ojos se abrieron de par en par ante su tamaño. No se atrevió a tocarlo, creyéndole cuando dijo que podría explotar. Heath levantó las caderas y Wade tiró de ella hacia delante para que se pusiera a horcajadas sobre Wade. Si bajaba su cuerpo unos centímetros, podría sentarse sobre él.

      Heath se arrodilló detrás de ella, pero ella confió en que se comportaría. Le metió un dedo en el coño y ella casi se catapultó hacia delante.

      "Estás muy mojada".

      Eso fue porque estaba muy excitada.

      Wade tiró de su cabeza hacia abajo y la besó con fuerza y rapidez. Arrastró sus labios hacia abajo, capturó su labio inferior y tiró. "Podría pasar la eternidad con estos labios".

      ¿De verdad? Cada vez que decía algo así, una parte de su corazón se rompía y se enamoraba más de él. Heath arrastró el jugo de su coño por su pliegue. Sin previo aviso, sumergió el dedo en su agujero prohibido, y ella apretó el culo.

      Heath le dio un golpecito en el trasero. "Nada de eso. Esto puede ser placentero si lo permites".

      "Se siente diferente". Tenía que admitir que era más agradable de lo que había esperado.

      "Lo hará al principio. Relájese y confíe en mí".

      Para él es fácil decirlo. Ella estaba a punto de replicar, cuando Wade levantó la cabeza y capturó un pezón en su boca. Su respiración se agitó en su pecho mientras un torrente de éxtasis la atravesaba. Lo que estos hombres le estaban haciendo desafiaba cualquier descripción. Heath tenía un dedo en su coño y el otro en su culo. Trabajó los dos juntos, sacando y metiendo el dedo. No estaba segura de cuál de los dos dedos era más erótico, pero juntos, sus paredes se aferraban a él y sus respiraciones eran cada vez más rápidas.

      Como si alguien hubiera hecho alguna señal que sólo Wade y Heath pudieran ver, los dos hombres cambiaron de posición. Heath adoptó la posición delantera y se dejó caer de espaldas para que su polla quedara directamente bajo la boca de ella. ¿Qué tan agradable era eso? Wade se arrodilló detrás de ella y le rodeó la cintura con un brazo.

      Arrastró su polla sobre su abertura. "Te deseo tanto". La lámina se rasgó y el chasquido del látex confirmó que se había puesto un preservativo.

      Heath agitó su polla. "Pon esa linda boquita sobre mí, querida".

      Cuando ella se inclinó para lamerlo, Wade colocó la cabeza de su polla sobre su abertura. Rayos de deseo la atravesaron. Sosteniéndose con una mano, agarró la polla de Heath con la otra. Apretó con fuerza y atrajo su mano hacia arriba y hacia abajo hasta que los ojos de él casi se le pusieron en blanco. Wade debía de estar esperando a que ella probara a Heath antes de entrar en ella.

      Su coño perfumaba el aire mientras se inclinaba. Sam deseaba tanto a los dos hombres que no tenía paciencia para tomarse su tiempo. Cuando lamió la parte inferior de la polla de Heath, su gemido la estimuló. Bombeó su puño y capturó la cabeza de su polla con los labios, dejando que sus dientes se arrastraran lentamente por la punta.

      "Espera", dijo Heath entre dientes apretados. "Ve más despacio. No quiero correrme antes que tú".

      Al soltarla, Wade ensartó su polla en su resbaladizo coño. Tan exquisita fue la sensación que ella apretó los ojos. Sam debió de agarrar la polla de Heath y apretar demasiado su agarre porque un momento después él la agarró de la muñeca.

      Wade se zambulló a mitad de camino y se detuvo unos segundos, probablemente para permitir que ella se adaptara a su gran tamaño. Las palmas de sus manos sujetaron su trasero, y él se retiró un poco, deslizándose por su clítoris con exquisita lentitud.

      "Estás tan jodidamente apretado".

      Ella apretó su polla. Esa debió ser la señal de inicio, porque él se introdujo hasta el final. Él jadeó al mismo tiempo que ella. Heath le soltó la muñeca y su atención volvió a centrarse en él. Amar a ambos hombres le confirmó que estar con dos hombres la hacía sentir como la mujer de la que había estado huyendo.

      Wade deslizó una mano por debajo de ella y, con el pulgar, le acarició el clítoris de un lado a otro. Pulsaciones de necesidad caótica chisporrotearon por su vientre hasta llegar a su coño. "Oh, sí".

      Heath también metió la mano por debajo de ella y le acarició los pezones, pellizcando y tirando ligeramente hasta que las puntas se endurecieron y se hincharon. Se inclinó para tomar a Heath en la boca, pero eso cambió el ángulo de la polla de Wade. Cada una de sus embestidas la catapultó más cerca del punto de no retorno. Sam inclinó su trasero hacia atrás para tomar más de él mientras chupaba más fuerte y más rápido a Heath. Los tres empujaron, chuparon y golpearon hasta que su manojo de nervios explotó. La sangre latía en sus venas.

      "Oh, Dios, ya voy".

      La respuesta de Wade fue presionar más fuerte sobre su clítoris. Su propia mano bombeaba arriba y abajo, igualando la velocidad de Wade. Justo cuando ella dio el salto al éxtasis y fue arrastrada al olvido, Heath explotó. Su cálido semen golpeó la parte posterior de su garganta, y ella tuvo que inclinarse hacia atrás para tragar su salado brebaje. Ese movimiento aumentó la fricción en su coño. Wade se expandió de repente, dejándola sin aliento.

      "Es demasiado grande".

      No parecía poder detenerse mientras el condón se estiraba y crecía para acomodar su masiva liberación. Los tres jadeaban al unísono mientras ella revivía lo que acababa de suceder. Wade dejó caer la cabeza sobre su espalda y le besó el hombro.

      "Nena, eso fue increíble".

      No podía estar más de acuerdo. Sólo ahora oyó el resoplido de los caballos en el fondo y sintió que los escalofríos recorrían su cuerpo húmedo. Wade se sacó primero y arrastró su ropa interior por su coño. Ese pequeño acto de bondad le hizo darse cuenta de lo increíble que era.

      Wade le rodeó la cintura con un brazo y tiró de ella hacia atrás. La hizo rodar y la besó a fondo. Su coño ya lo echaba de menos.

      "Tenemos que llevarte dentro y limpiarte de verdad".

      Ambos hombres la ayudaron a levantarse. En poco tiempo, estaban vestidos y en la casa. Ella quería abrazarlos y mimarlos, pero supuso que no eran de los que querían que se quedara cerca.

      "Quiero darles las gracias por un tiempo fabuloso. No olvidaré nunca este día explosivo".

      Wade arrastró un dedo por su mejilla. "Si crees que te perderíamos de vista, estás muy equivocado".

      Oh-oh. ¿Qué significa eso?
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      En cuanto Sam entró en la casa, Heath y Wade la condujeron al dormitorio.

      Heath levantó un trozo de paja de su pelo y lo agitó delante de ella. "¿Qué le parece una ducha?"

      "Me vendría bien una". Tendría que ponerse la misma ropa, pero al menos se limpiaría la suciedad del establo.

      La condujeron a un gran baño principal. Había una bañera de jardín junto a una enorme ducha de azulejos con dos duchas. "Esto es precioso". Wade encendió las dos duchas para que se calentaran. "Sólo necesito una".

      Sonrió. "Es cierto".

      Sin decir una palabra, le quitaron la ropa y la apilaron ordenadamente en el mostrador. No estaba acostumbrada a la atención especial, pero hoy, Sam se olvidaría de su imagen y disfrutaría de ser una mujer. Este lujo no se daba a menudo.

      En cuanto estuvo desnuda, se metió bajo el agua caliente. Metió la cabeza bajo la ducha y estaba a punto de echarse champú en la cabeza cuando Wade y Heath entraron junto a ella.

      "No puedes estar aquí". Nunca se había duchado con nadie.

      "Oh, sí podemos, nena".

      Descendieron sobre ella. Heath le quitó el bote de champú de las manos mientras Wade cogía la pastilla de jabón. En segundos, Heath la tenía enjabonada. Wade no parecía interesado en dejarla limpia, sólo en atormentarla deslizando la barra por sus tetas.

      "Hay más en mí que una parte del cuerpo".

      "No se preocupe. Tenemos mucha agua caliente. Pienso tomarme mi tiempo con cada una de las partes de tu cuerpo, empezando por esas alegres tetas tuyas".

      Heath le inclinó la cabeza hacia atrás. "Cierra los ojos para que pueda aclararte el pelo".

      Cuando ella hizo lo que él le pedía, Wade le bajó la pastilla de jabón por el vientre justo entre los labios del coño. "Oh."

      "Tengo que limpiarte".

      Se enderezó y abrió los ojos. Wade estaba a centímetros de su cara. "Dos pueden jugar a este juego". Ella alargó la mano y le agarró la polla. "Vaya, pero tienes una gran polla".

      "Mejor para follar contigo, nena". La besó con fuerza.

      Justo cuando Wade la estaba excitando de nuevo, Heath le dio un codazo en el trasero con su polla. Ella se giró, sin saber cuándo pensaba iniciarla.

      Heath la besó. "No quería quedarme fuera".

      Ella sonrió. "Nunca".

      Las manos de Wade se deslizaron de nuevo sobre sus tetas y frotaron el jabón hasta hacer espuma. La hizo girar. "Creo que estabas a punto de hacer algo antes de que Heath nos interrumpiera".

      Ella se rió, amando el juego entre los dos hombres. Después de limpiarse el jabón en las palmas de las manos, procedió a limpiar a Wade. Una vez que estuvo duro, lo enjuagó antes de inclinarse para chuparle la polla. No podía esperar a ver a qué sabía su polla. En cuanto se metió la cabeza del hongo en la boca, Heath deslizó un dedo enjabonado en su culo, pero esta vez no se sacudió. En su lugar, se desprendió de cualquier aprensión y confió en que la experiencia sería excitante.

      "Me encanta tu culo, cariño".

      Ella meneó el culo para él, sólo para ser recompensada con un segundo dedo. Él abrió y cerró los dedos para estirarla. Cuando Heath apretó más, chocó con algún nudo sensible y su coño se apretó. ¿Cómo era posible? Por un lado, había sido satisfecha más allá de sus sueños más salvajes. No debería ser posible que se excitara de nuevo, especialmente desde que él había profundizado en su agujero prohibido.

      Tal vez fuera el hecho de tener la maravillosa polla de Wade palpitando en su boca lo que hacía que cada roce la excitara, sin importar dónde estuviera. Acarició sus manos sobre sus pelotas y las hizo rodar en su palma.

      Le agarró la muñeca y le apretó. "Quizá deberías llevar a Heath antes de que explote".

      ¿Cómo podría Wade estar listo de nuevo?

      Heath la hizo girar, cerró el agua de la ducha y le plantó la espalda contra la pared. "Te deseo. Dios, te deseo". En un rápido movimiento, la levantó. "Rodea mi cintura con tus piernas".

      Emocionada hasta lo indecible, hizo lo que él le pedía. Su dura polla encontró su marca y se deslizó en su húmedo coño. La alegría se disparó en ella cuando él le ahuecó el culo para evitar que resbalara. Su coño, ya hinchado, se apretó en torno a su polla, y cada empujón aumentaba la emoción. Sus labios capturaron los de ella, y ella le invitó a entrar. Sus lenguas se batieron en duelo.

      Heath se apartó. "Lo que me haces. Eres tan exquisito".

      Sus sentidas palabras hicieron que su corazón latiera más rápido. Como si recordara que Wade estaba junto a ellos, la hizo girar. La mano de Wade encontró sus tetas mientras le mordía el hombro con los dientes. Le frotó los pezones, que ya estaban agrietados, enviando picos de electricidad que saltaban por su piel húmeda.

      Como un volcán a punto de entrar en erupción, el calor se acumuló en su núcleo mientras Heath gemía, gimía y empujaba su polla dentro de ella. Ella le apretó los hombros y cerró los ojos mientras su clímax la golpeaba con una furia salvaje.

      "¡Heath!" Contuvo la respiración hasta que las olas fundidas de la pasión disminuyeron.

      Se aferró con fuerza, la levantó y la dejó en el suelo justo cuando vomitó y expulsó su lava caliente hacia arriba.

      Ella no tenía ni idea de lo que Wade estaba haciendo, pero su semen le hizo estallar la espalda.

      Cuando su respiración se calmó, cuatro manos volvieron a limpiarla. Hasta el más leve roce le sensibilizaba la piel. Heath descolgó la alcachofa de la ducha y la lavó. Luego vinieron las toallas y se produjeron más roces.

      Lo siguiente que supo fue que la acunaron en los brazos de Wade y la llevaron a su cama. Ambos le dieron un beso de buenas noches. Ella sabía que nunca sería más feliz.
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        * * *

      

      Llevar a Sam a casa la mañana siguiente a la fiesta podría haber sido una de las cosas más difíciles que Wade había hecho nunca, pero sabía que ella necesitaba tiempo para pensar en cómo había cambiado su vida. La suya lo había hecho, eso era seguro.

      "¿Seguro que estás preparado para un compromiso?" le preguntó Wade a Heath.

      "Creo que estoy enamorado de Sam desde que la conocimos en la escuela".

      "Lo mismo digo".

      La habrían llamado antes, pero parecía que había una emergencia tras otra de la que tenían que ocuparse. Ambos habían querido dedicarle tiempo, pero luego se dieron cuenta de que ella necesitaba tiempo para averiguar lo que quería. Si iba a estar con ellos, no podía vivir con ellos y mantener su imagen de mujer más dura. Tendría que elegir.

      "Estoy un poco sorprendido de que no nos haya llamado desde la fiesta. Han pasado tres días".

      "Creo que está esperando que hagamos el siguiente movimiento".

      "¿Pero no vas a llamarla?" Heath estaba dando los últimos toques al picnic que habían planeado.

      "No. Si llamamos a Sam, dirá que está demasiado ocupada con el rancho. Una cosa fue estar en su casa después de que le dispararan, pero actuar como si estuviéramos en una cita podría molestarla".

      "Tiene razón. Como no debe haber nadie por aquí tan temprano, puede escabullirse sin ser vista". El sol acababa de salir.

      "Odio que tengamos que recurrir a esto, pero necesitamos estar con ella, para demostrarle lo mucho que la queremos en nuestra vida".

      Tenían previsto conducir hacia el oeste, hacia las montañas. Wade había encontrado un lugar maravilloso con vistas a los Grandes Tetones en la distancia. Estaba aislado y era hermoso.

      Cogieron el Cadillac de Heath, ya que era el más cómodo. Wade insistió en que mantuvieran la capota puesta porque hacía un poco de frío y quería besarse con Sam en el asiento trasero en privado.

      En el momento en que entraron en la entrada de su casa, su polla se endureció. La finca parecía tranquila, pero la casa bloqueaba la vista de las llanuras de atrás. Se amontonaron y tocaron el timbre. Supusieron que ella estaría dormida, pero que disfrutarían despertándola.

      Abrió la puerta unos segundos después, vestida no sólo con su traje de trabajo, sino con una chaqueta ligera, como si la hubieran pillado justo a tiempo.

      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Qué están haciendo ustedes dos aquí?"

      Wade no estaba para veinte preguntas. La sacó fuera y la hizo girar. La emoción de tenerla en sus brazos encendió su lado más divertido.

      "Nos vamos de picnic". La dejó en el suelo y la besó.

      Ella lo empujó hacia atrás. "No podemos estar besándonos aquí".

      Tanto Heath como él se rieron. "¿Por qué no?"

      "Los hombres llegarán pronto. No quiero que me vean en tus brazos".

      "Lo entiendo. Los hombres no te respetarán si te ven actuar como una mujer en celo".

      Él juró que ella se sonrojó. "Tal vez".

      "Olvídese de eso por un día más. Venga con nosotros".

      Heath dio un paso adelante. "He empacado un picnic".

      Un olor acre se arremolinó en la casa y Wade se aquietó. Entregó a Sam a Heath. "Espera un segundo".

      Corrió por la parte trasera de su casa hacia el granero. Algo no estaba bien. "Mierda". El humo salía por las puertas del granero. "Heath, ven aquí".

      Wade corrió hacia los humos negros que se agitaban. Un hombre salió a trompicones llevando un extintor y se dejó caer de rodillas. Los relinchos de los caballos atrapados casi le arrancaron el corazón. Sonaron pasos detrás de él. Miró hacia atrás. Tanto Heath como Sam se dirigían hacia él.

      "Vamos", gritó Heath y saludó.

      Sabía que uno o ambos se encargarían de los cuidados de Jake. Con suerte, el otro ayudaría con los caballos. Sam sólo tenía unos seis animales dentro. El humo le obstruía los pulmones y tenía que cubrirse la nariz con el brazo. Apenas podía ver a través del humo. No parpadeaban llamas, pero el lugar estaba lleno de materia quemada. No necesitaba conocer este granero en particular para saber dónde estaban los animales. Estaban pateando y resoplando para liberarse.

      "Ve a la izquierda", gritó Sam. Había una combinación de miedo y control en su tono. Estaba orgulloso de que ella mantuviera la cabeza.

      En menos de un minuto, tenían las puertas de los establos abiertas y estaban conduciendo a los caballos al exterior. Por la forma en que salieron corriendo, vivirían. No podía imaginar lo que debía pasar por su mente. Su rancho era su vida.

      Ambos tosieron al salir. Heath estaba de rodillas hablando con Jake. Su hermano levantó la vista. "Llamé al 911 y les dije que enviaran el camión de bomberos y una ambulancia para acá".

      El hecho de que no hubiera llamas no significaba que no se estuviera produciendo un incendio debajo de la paja.

      Sam cayó de rodillas. "Jake, ¿qué ha pasado?"

      Se limpió los ojos con el dorso del brazo, pero eso sirvió para manchar el hollín negro de su cara.

      "Quería empezar temprano. Aparqué cerca del corral y me dirigía al establo cuando olí humo. Entré corriendo en el granero y las balas de heno estaban en llamas".

      "¿Quién provocó el incendio?", preguntó.

      A Heath le rompió el corazón ver la angustia en su rostro. Había pillado a uno de los hombres que acababan de despedir intentando prender fuego a su granero. Afortunadamente, Heath lo detuvo antes de que se produjera ningún daño.

      "No lo sé. Estaba tan concentrado en apagar el fuego que no me di cuenta de lo que había pasado hasta que los cascos de un caballo se registraron en mi cerebro. Salí corriendo y vi a alguien ir hacia Harper's Lane".

      Eso sería hacia el camino que dividía su rancho del de ella. Rezó para que ella no pensara que tenían algo que ver con el incendio.

      "¿Podría decir quién era?" Su voz se quebró.

      "No. Habría cabalgado tras él, pero entonces lo habría perdido todo, y él estaba tan adelantado que quizá nunca lo habría alcanzado".

      Se sentó de nuevo sobre sus ancas. Wade quiso estrecharla entre sus brazos y reconfortarla, pero Sam se resistió a la insinuación.

      Cuando llegaron la ambulancia y el camión de bomberos, Jake ya estaba de pie. Sin embargo, el paramédico insistió en que llevaran a Jake al hospital.

      "Estoy bien". Se encogió de hombros ante el intento de ayuda del hombre.

      "Señor, el humo podría haber hecho algún daño que no podrá ver hasta dentro de veinticuatro horas".

      Jake luchó un poco más hasta que Sam intervino. "Por favor, para mi tranquilidad, ve con él".

      Jake se encogió de hombros y subió a la parte trasera de la ambulancia, refunfuñando todo el camino. El paramédico hizo algunas preguntas a Sam y a Wade, pero como no estuvieron expuestos al humo más que uno o dos minutos, les dejó quedarse.

      Shane descendió del camión de bomberos. "Dígame qué ha pasado".

      Sam hizo un buen trabajo relatando lo que Jake le había dicho.

      "Haremos una investigación exhaustiva".

      Abrió la boca y luego la cerró como si estuviera a punto de pedirle a Shane que no le contara a su hermano lo del incendio. A Wade no le sorprendería que uno de los miembros de la familia llegara en unos minutos. Después de todo, vivían en la puerta de al lado, y apostaba a que el humo podía verse a kilómetros de distancia.

      Shane y dos de sus hombres se pusieron a trabajar dentro del granero.

      Heath rodeó a Sam con un brazo. Esta vez, ella no se apartó de un tirón. "Vamos. ¿Qué tal si todos tomamos un poco de agua? "

      Ella le miró y le dedicó una leve sonrisa.

      Aunque podían sentarse en la parte de atrás y hacer su picnic, Heath sospechaba que ninguno de ellos estaba de humor para celebrar hoy.
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        * * *

      

      Eran cerca de las nueve de la mañana cuando Shane dobló la esquina detrás de su casa.

      Sam levantó la vista. "¿Qué has encontrado?"

      Siempre en control, Shane sacó su libreta y dio su informe. "He encontrado una lata de gasolina en la parte trasera del granero. ¿Es tuyo?"

      "No. Tengo un cobertizo aparte para esas cosas".

      Su hermano Cody, que iba vestido de traje, corrió hacia la esquina. "¿Estás bien?"

      "Estoy bien. Los caballos están bien, pero el interior del establo necesita un poco de aire. ¿Qué está haciendo aquí?" Debería haber estado en el Sol de Intriga.

      "Estaba en mi escritorio y llamé a Shane para hacerle una pregunta, cuando me contó lo del incendio. Tenía que ver que no estaba herido".

      "Estoy bien. Vuelve al trabajo". Miró a Shane. ¿Qué le había dicho exactamente su compañero de piso? ¿Que se había quemado o algo así?

      Cody miró a Shane. "¿Qué has averiguado?"

      "Alguien provocó el incendio. Enviaré la lata al laboratorio de criminalística en Cheyenne y veré lo que pueden encontrar".

      Eso podría no ayudar. "Puede ser la misma lata que usé el otro día para llenar el cortacésped. Mis huellas dactilares estarán en la lata como probablemente las de Jake".

      Shane tomó algunas notas.

      "Llamaré a papá para informarle de lo sucedido".

      No necesitaba que apareciera toda la familia. "No lo preocupes. Si Heath y Wade no hubieran aparecido tan pronto, todo el granero podría haber ardido".

      Cody se puso rígido y miró de uno a otro como lo hace un padre cuando sus hijos están en peligro. Wade, Heath, Cody y Dustin habían sido los mejores amigos en la escuela.

      Al no necesitar otro sermón sobre cómo mantener su rancho a salvo o cómo estos dos hombres no eran adecuados para ella, levantó la mano. "Hoy íbamos a ir de picnic, así que me iban a recoger".

      Los hombros de Cody se relajaron, pero sus cejas se alzaron. "¿De verdad?"

      Quería arrancarle la sonrisa de la cara. Dios, no necesitaba un sermón sobre el peligro de salir con Wade y Heath Watson. "De verdad. Ahora vuelve al trabajo. "

      La sonrisa sólo parecía aumentar. "Heath, Wade. Tenemos que comer pronto y charlar".

      No era así como quería que fuera su día. "Adiós, hermano mayor".

      Cody salió trotando, actuando como si la hubiera pillado en la cama con esos dos. Si ella hubiera invitado a los hermanos Watson a entrar, Cody podría haberlo hecho.

      Rezó para que el resto de la familia no descendiera sobre ella. Su mente ya estaba bastante revuelta.
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      Diez días después, Shane pasó por aquí y dejó una copia del informe del incendio provocado. "El acelerante utilizado coincidía con el gas de su lata. Las huellas dactilares habían sido casi borradas, así que no tenemos mucho en qué basarnos".

      "Si yo hubiera sido la persona que prendió el fuego, habría usado guantes y dejado las huellas que hubiera en la lata. Eso al menos nos señalaría a mí o a Jake".

      "Sé que lo he preguntado, pero ¿recuerdas si alguien, además de vosotros dos, ha utilizado la lata?"

      Sacudió la cabeza. "Cualquiera de las manos podría haber tocado la lata por diversas razones, y yo no lo habría sabido".

      "Gracias. Estaré en contacto".

      "Te lo agradezco, Shane".

      Apenas se había ido, cuando apareció Heath. "¿Qué quería Shane?"

      "Me dio el informe de incendio provocado".

      "¿Tiene algún sospechoso?"

      "No, y de todos modos no lo haría. Eso lo tiene que averiguar el sheriff".

      Heath le pasó una mano por el brazo. "Como he preguntado antes, ¿crees que alguien va a por ti ya que eres la única por aquí a la que le han robado el ganado últimamente?".

      "Lo sé, pero no tengo ni idea de quién saldría ganando si perdiera mi rancho. Mis dos tíos y mi padre están al este y al oeste de mí. No tienen ningún deseo de tener más tierras. Los gemelos tienen un pedazo de tierra de papá como yo. Y luego estáis tú y Wade".

      La condujo hasta el sofá y la hizo sentarse. "¿Alguien está celoso de que tengas éxito?"

      "¿Por qué iban a serlo? No soy rico". Heath y Wade fueron los que tuvieron éxito.

      "Ven aquí". Heath abrió los brazos, y ella se deslizó por el sofá hacia su reconfortante abrazo.

      Se inclinó y depositó un ligero beso en sus labios. Dado su agitado estado de ánimo de los últimos tiempos, no había esperado que su coño se incorporara y tomara nota, pero lo hizo. Sam abrió la boca para invitarle a entrar cuando alguien llamó a su puerta.

      "¿Quién puede ser?" ¿Había podido Wade escaparse y venir? Los tres no habían llegado a su lugar de picnic por culpa del fuego.

      Abrió la puerta y su pulso se ralentizó. "Jake".

      Pasó junto a ella y se detuvo en seco. "¿Qué está haciendo aquí?"

      A Sam no le gustaba la actitud de su capataz, pero no estaba de humor para enfrentarse a él y decirle que no era asunto suyo. "Quería averiguar sobre el incendio. Acabo de recibir el informe del incendio". Así que eso era una mentira. No era asunto de Jake saber que ella salía con sus dos vecinos.

      "¿Descubrieron quién provocó el incendio?" Jake miró de Heath a ella.

      "No. ¿Qué puedo hacer por ti?" Ella prefería hacer el amor con Heath que ocuparse de alguna emergencia que Jake debería estar manejando.

      "He encontrado otra brecha en la valla. Pensé que querría echarle un vistazo y decidir qué quiere que haga".

      Heath se deslizó detrás de ella. Cuando le besó la nuca, los ojos de Jake se oscurecieron. "Te dejaré volver al trabajo. Si necesitas algo, llámame".

      Aunque estaba detrás de ella, su voz daba a entender que estaba sonriendo. Justo lo que ella no necesitaba con Jake cerca.

      En cuanto Heath cerró la puerta principal, se enfrentó a Jake. "Muéstrame".

      Ensillaron y se dirigieron a la valla de Harper's Lane. Cuando llegaron, él desmontó y recogió un envoltorio de plástico de corbata, y Sam desmontó para investigar. "¿Qué te parece?", le preguntó a Jake.

      "Creo que los cuatreros cortaron la valla. Después de robar el ganado, hicieron una reparación rápida con esto. Por eso, cuando recorrimos el perímetro, no vimos la brecha".

      "Inteligente".

      "Estoy de acuerdo. ¿Qué debemos hacer?"

      "No han vuelto desde que les disparé".

      "Quieres decir después de que te dispararan".

      Ella no necesitaba su recordatorio. "Como sea".

      "Este es el asunto. Estaba en la ciudad en el bar Double-Line y escuché a alguien hablando de hacer un trabajo el viernes por la noche".

      Un millón de preguntas pasaron por su mente. "¿Qué tipo de trabajo?" No tenía sentido.

      "Crujido".

      Su corazón casi se desploma. "¿Viste quiénes eran?"

      "No. Para cuando me abrí paso entre la multitud, los hombres habían cambiado la conversación o habían desaparecido. Puede que me pase por allí unas cuantas noches y vea si les pillo in fraganti".

      Recordó que habían bloqueado la carretera y que tenían mucha potencia de fuego. "Eso es demasiado peligroso".

      "Tendré cuidado. Como sé dónde estarán, puedo esconderme".

      "Aprecio que quieras ayudar, pero recuerda lo mucho que te molestó cuando sugerí que quería salir de noche a buscarlos".

      Se puso más alto. "Eres una mujer".

      Sus puños se cerraron. "Una mujer que puede disparar tan bien como tú".

      Sus labios se fruncieron como si tratara de controlar decir algo de lo que se arrepentiría. "Volvamos".

      Era lo más inteligente que había dicho en todo el día. "¿Informó de esto al sheriff?", preguntó.

      Will era un buen hombre. Cuando había hablado con él sobre el incendio, le preguntó sobre la búsqueda de los cuatreros. Él dijo que no tenía nada más que informar, pero que seguía investigando. Después de todo, alguien tenía que ser responsable de casi matarla.

      "No. Mis hechos no son lo suficientemente concretos".

      Pensó que escuchar una conversación no era suficiente. Además, no podía identificar a los interlocutores. "Probablemente tengas razón".

      Cuando llegó a casa, pasó las siguientes horas limpiando los establos y devanándose los sesos para saber quién podría estar buscándola. Era una ganadera de poca monta que no suponía una amenaza para nadie. La única conclusión lógica era que había pasado por alto algo en sus finanzas. ¿Se había retrasado en el pago a alguien y éste quería desquitarse con ella?

      Desesperada por algunas respuestas, entró en su oficina y evaluó todo lo que había comprado desde que abrió su rancho, pero nada le llamó la atención.

      A la hora de la cena, estaba agotada y no quería nada más que sumergirse en su bañera con una copa de vino. Eso no era del todo cierto. Ella quería a Heath y a Wade. Tal vez si los llamaba, estarían dispuestos a ver una película en la televisión y a comer palomitas. Marcó el número de Heath pero recibió su buzón de voz. Inhaló y dejó un mensaje en el que decía que si querían venir después de la cena, digamos alrededor de las ocho, que ella estaría dispuesta a tener algo de compañía.

      Mientras tanto, quería relajarse en la bañera. Una vez que recogió su vino y vertió el polvo de baño de burbujas en la bañera, se dejó caer en ella para remojarse. Llevaba menos de cinco minutos dentro cuando sonó el timbre de la puerta. Ni siquiera era la hora de cenar, así que no podían ser sus hombres.

      Probablemente era Jake, pero no estaba de humor para volver a hablar con él. La puerta principal no estaba cerrada, así que si ocurría algo catastrófico, él irrumpiría. Movió las burbujas sobre su cuerpo para cubrirse por si acaso.

      Había cerrado los ojos cuando oyó voces. Eso significaba que o bien algunos de sus hermanos o bien Heath y Wade habían decidido venir antes. Alcanzó por detrás de ella para bajar la toalla cuando la puerta del baño se abrió.

      Conteniendo la respiración, arrastró la toalla sobre su cuerpo, pero el agua la empapó tan rápido que perfiló cada bulto y cada curva.

      Wade sonrió. "No sabía que era mi cumpleaños".

      Se rió. "No son ocho".

      "Lo sabemos, pero no podíamos esperar. Hemos traído algunas costillas y verduras. Pensamos que podríamos hacer algo de cena antes de nuestra noche de cine".

      "Suena maravilloso. Ahora, si me disculpan, caballeros, necesito enjuagarme y cambiarme".

      "Puedo ayudar con eso mientras Heath enciende la parrilla", dijo Wade.

      Heath rodeó a su hermano mayor. "La cena puede esperar".

      Ahora le tocaba a ella. No se sabe cuándo van a comer. Se levantó y escurrió la toalla que goteaba. Como la bañera del jardín no tenía cortina, su cuerpo desnudo estaba a la vista.

      "¿Puedo enjuagarte?" dijo Heath con un brillo en los ojos.

      "Claro".

      Encendió la ducha superior, esperó a que la temperatura fuera la adecuada y le pasó el agua por el cuerpo. De alguna manera, sintió la necesidad de frotar su mano por cada centímetro de ella. Una vez que le pareció que no tenía más jabón, salió de la bañera. Wade tenía una toalla preparada. Heath cogió una toalla de mano, ya que la segunda toalla de baño estaba mojada.

      Heath se movió detrás de ella y le frotó la espalda. A Wade le brillaban los ojos mientras le quitaba el agua del hombro, de las tetas y, finalmente, de entre las piernas. Pasó mucho tiempo allí. Cuando ella miró su entrepierna, su polla se había endurecido.

      "¿Qué tal si llevamos esto a un lugar más cómodo, nena?" preguntó Wade.

      Heath le dio un golpecito en el trasero. "Encenderé las brasas y entraré enseguida. Tengo un regalo para ti, Sam".

      Ella giró sobre sí misma. "Me gustan los regalos".

      Wade la condujo a su dormitorio, donde afortunadamente había cambiado las sábanas la noche anterior. Se inclinó para besarla cuando ella lo detuvo. "¿Qué tal si me dejas atormentarte primero?"

      Le sostuvo la mirada. "¿Serás amable?"

      "Tan amable como tú lo has sido conmigo". Le encantaba tener el poder sobre él.

      "De acuerdo".

      "Estas son las reglas. No puedes tocarme o tendré que atarte a la cama".

      Se rió. "Me gustaría ver cómo lo intentas".

      "Estoy seguro de que si mis pantorrillas pudieran hablar, muchas de ellas habrían dicho lo mismo. Confíe en mí, siempre gano".

      Se rió mientras colocaba sus manos entrelazadas sobre su cabeza. "Soy todo tuyo".

      Oooh. Le encantaba su voz sexy. "¿Puedes quitarte las botas para mí?"

      "Pensé que querías hacer todo el trabajo".

      "Así que, vas a ser así por eso, ¿eh?"

      Le llevó hacia atrás hasta que sus rodillas chocaron con la cama y luego le dio un pequeño empujón hacia atrás. Todo el tiempo mantuvo las manos en alto. Tuvo que ponerse de rodillas para quitarle las botas. Le costó un poco de trabajo tirar de ellas, pero finalmente, la primera salió.

      "Si te pones a horcajadas sobre mi pierna con el culo mirando hacia mí y te agarras a mi bota, puedo presionar hacia delante. La fuerza extra debería hacer que la bota se desprenda".

      "Como si fuera a enseñarte mi culo".

      Se rió. "Creo que me has confundido con Heath, aunque se sabe que disfruto de la puerta trasera".

      Estos hombres siempre tenían una respuesta. Después de quitarle las botas y los calcetines, le desabrochó el cinturón. Como estaba tumbado de espaldas, quitarle los pantalones podría ser difícil. Sin embargo, ella sólo necesitaba bajárselos un poco para lo que tenía en mente.

      Con el cinturón desenganchado, le desabrochó y bajó la cremallera de los pantalones. "Levanta el culo".

      "Ahora quieres que trabaje".

      "Si quieres mis labios en tu polla, harás lo que te diga".

      "Ahora estamos hablando".

      Sus caderas se levantaron lo suficiente para que ella bajara los pantalones hasta sus muslos. "Vaya. Parece que nos falta algo de ropa interior".

      "He venido preparado para la acción".

      "Ya lo veo". Su sonrisa casi le parte la cara en dos.

      Metió la mano en su bolsillo y sacó unos cuantos condones. "¿Planeas una noche larga?" Ella no podía estar más contenta.

      "Sé que te gusta la variedad".

      En sus hombres, lo hizo. Alternar entre Heath y Wade era lo que siempre había soñado. Sam se arrastró sobre la cama, y cuando ella le agarró la polla, él bajó las manos como para detenerla. Eso no iba a suceder. Si perdía el control y llegaba al clímax demasiado pronto, era su problema. Sam agarró el grueso eje y apretó con fuerza. Su inhalación pareció detenerse a mitad de camino.

      Se inclinó y lo lamió lentamente. Su sabor salado y masculino la excitó muchísimo. La larga vena que recorría su longitud palpitaba de color púrpura, y ella se tomó su tiempo para subir hasta la cresta ondulada que bordeaba la cabeza de su polla. Usando sus dientes, pellizcó ligeramente su perímetro.

      Wade le agarró el brazo. "Ya conoces el viejo dicho. 'Lo que viene, va'".

      "Puedo soportar cualquier tortura que ustedes dos puedan repartir".

      Se rió. La puerta trasera se cerró con estrépito, dando a entender que Heath estaba entrando.

      "Veo que has empezado sin mí. Bien. ¿Está mojada?" Al parecer, no iba a esperar a que su hermano respondiera, porque Heath deslizó una mano entre su coño y arrastró el líquido acumulado hacia su raja del culo. "Parece que sí".

      Deslizó su boca sobre la polla de Wade, amando cómo cada vez que pasaba su boca por su polla, los músculos de su estómago se agitaban. Burlarse de él era muy divertido. Heath estaba detrás de ella y supuso que se estaría desnudando. En lugar de eso, oyó un rasgón de papel de aluminio. Tal vez se estaba poniendo un condón, pensando que si Wade estaba recibiendo una mamada, sería él quien entraría en su coño. Funcionó para ella.

      Las dos palmas de Heath sujetaron su trasero. Se inclinó y arrastró besos por su columna vertebral. Un cosquilleo siguió a cada picotazo.

      "¿Está listo para su regalo?"

      Se imaginó que su gran polla era el regalo. "Sí".

      El sonido de un frasco abriéndose la tomó por sorpresa. El aire estaba perfumado con canela. ¿Qué estaba haciendo? Entonces su dedo engrasado frotó círculos alrededor de su ano, y ella se dio cuenta de que el olor era de lubricante aromatizado. Unas punzadas de excitación se dispararon en ella. Por fin iba a tener sexo anal.

      "Tenemos que estirarte. He comprado un buen consolador para ti".

      Algunas de sus amigas habían utilizado los consoladores anales y sólo había oído comentarios positivos. "Ve a por ello".

      Heath se rió. Mientras tanto, devolvió su atención a Wade, que se había echado hacia atrás en la cama. "Démosle a Heath un poco de espacio".

      Se recolocó a horcajadas sobre la pierna de Wade, presentando su culo a Heath, que le frotó las nalgas un par de veces antes de meterle un dedo en su agujero hurgado. Esta vez estaba más acostumbrada a la extraña sensación.

      "¿Tienes algo más grande? "

      Heath le dio un golpecito en el culo. "Ten paciencia o te empalaré yo mismo. Te prometo que no pedirás nada más grande una vez que me pruebes".

      Le encantaba bromear con estos dos. "Sois todo palabrería".

      "Sólo porque no quiero incomodarte lo más mínimo, no voy a demostrarte que estás equivocada". Le besó el culo y luego colocó algo duro y frío en su entrada. "Si quieres que pare, dímelo".

      Ella no se lo impediría. Esto es lo que quería: sus dos hombres con ella en la cama. Se inclinó hacia ella y volvió a chupar la polla de Wade. Su grosor y su longitud hacían imposible llevarla hasta el fondo de su boca.

      La mano derecha de Heath le masajeaba el trasero mientras la izquierda le presionaba el gran objeto en su agujero. Instintivamente, ella lo apretó.

      La rápida bofetada la sorprendió e hizo que se incorporara. "¿Por qué fue eso?"

      "Relájese. Deje que esos músculos acojan este consolador. Imagínese que es mi polla".

      Por el tamaño del objeto de plástico, era mucho más grande que su polla. "Lo intentaré". Reanudó su posición sobre Wade.

      Heath hizo girar el consolador un poco y luego lo soltó, como si su cuerpo necesitara tiempo para aclimatarse a él. No podía imaginarse tener algo tan grande en el culo y, al mismo tiempo, tener una de sus pollas en el coño. Podía ser alta, pero su coño era diminuto.

      Wade parecía más interesado en que ella terminara su mamada, pues se aferraba a sus hombros. Queriendo que él disfrutara de lo que estaba haciendo tanto como ella, chupó, pellizcó y lamió cada vez más rápido. Cuanto más se metía en la experiencia, los músculos de su culo se aflojaban, permitiendo a Heath presionar la falsa polla hasta el fondo. Hasta ahí todo bien. Pero cuando la sacó de nuevo para volver a meterla, debió de tocar algunos nervios, y su coño estuvo a punto de llegar al clímax.

      "Eso me gusta", admitió Sam.

      "Pensé que lo harías. ¿Por qué no te montas a horcajadas sobre Wade y te lo follas con fuerza? Yo trabajaré por este lado".

      A ella también le gustaría esa idea. Wade buscó a tientas un condón y le entregó uno. Ella abrió el paquete y, con todo el cuidado que pudo soportar, deslizó el preservativo sobre su polla. El látex se estiró mucho. Se levantó de rodillas y colocó su coño sobre él. Sus dos dedos encontraron su abertura antes de que ella pudiera montarlo, y le frotó el clítoris hasta que ella gimió en voz alta.

      "Te quiero ahora". Sonaba desesperada, probablemente porque lo estaba.

      Él sacó los dedos y ella abrió los labios de su coño. Afortunadamente, sus húmedas paredes le permitieron acogerlo con un largo deslizamiento, pero su aliento se cortó en el momento en que él estuvo completamente dentro de ella. Tener la polla extra en su culo ocupaba demasiado espacio. Menos mal que no era del tamaño real, o no podría acomodar a los dos hombres.

      Tomándose su tiempo, y plenamente consciente de tener poco espacio en su interior, cabalgó la polla de Wade hacia arriba y hacia abajo, el placer erótico aumentando rápidamente con cada empuje.

      Heath le puso una mano en la espalda. "Inclínese un poco más".

      Sin darle importancia a su comentario, hizo lo que él le pedía. Cuando él sacó parcialmente la falsa polla de su culo y la volvió a meter, se abrió ante ella todo un mundo nuevo. Wade le agarró las caderas y las mantuvo quietas.

      "Déjenos hacer el movimiento. Cierre los ojos y disfrute de la emoción".

      Ceder el control total no era su modo habitual, pero con estos hombres estaba dispuesta a hacerlo. Heath y Wade comenzaron alternando el consolador con la polla de Wade. Uno entraba mientras el otro salía. El ritmo era relajante pero muy estimulante al mismo tiempo. Ella necesitaba más. Sam trató de recuperar el control abriendo más las piernas y dejándose caer sobre su polla, pero Wade la mantuvo quieta.

      "No luches contra mí, nena".

      Como era tan inexperta, supuso que ellos sabrían qué era lo mejor. Relajó su cuerpo y despejó su mente. Con los ojos cerrados, se concentró en cómo sus manos la sostenían y acariciaban.

      Parecían saber cuándo ir rápido y cuándo tomárselo con calma. Sam abrió los ojos, se inclinó y besó a Wade. El cambio de posición tan pequeño creó toda una nueva serie de explosiones nerviosas. Wade bombeó dentro de ella mientras devoraba su boca. Heath estaba de pie detrás de ella, y por la forma en que gemía y se quejaba, debía de estar imaginando que era su polla la que estaba dentro de ella.

      Ráfagas de placer la azotaron mientras su clímax la golpeaba. "Oh, Dios mío".

      Levantó la cabeza y cerró los ojos, jadeando mientras una ola tras otra de éxtasis la bañaba.

      Wade la volteó para que él estuviera encima y siguió bombeando dentro de ella. El consolador estaba profundamente dentro de ella, liberando a Heath para que se moviera hacia un lado. Como su polla estaba fuera, toda grande y morada, Sam alargó la mano para tocarla.

      Ella cerró el puño en torno a él, y él empujó en su apretado agarre. Ella juró que ambos hombres se corrieron al mismo tiempo. El flujo de Heath golpeó su brazo y el resto aterrizó en las sábanas. Heath se dejó caer sobre los codos actuando como si hubiera terminado una doble maratón mientras el semen caliente de Wade la calentaba por dentro.

      "Nena, eres la mejor".

      Miró a Heath, que jadeaba con fuerza pero sonreía ampliamente.

      "¿Alguien se apunta a una ducha? ", preguntó Heath.

      Sí, hoy ha sido un buen día.
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      "¿Crees que le gustará?" le preguntó Heath a su hermano. Normalmente Wade era muy decidido en lo que quería, pero cuando fueron a buscar un anillo de compromiso para Sam, no pudo decidirse.

      "Sí, aunque creo que el que encontramos en Cheyenne era igual de bonito".

      "Al ir a Denver, pudimos visitar a Tom y Julie". Heath se había sentido un poco culpable por el hecho de que su hermana viviera a menos de tres horas de distancia y, sin embargo, rara vez la visitaran.

      "Cierto".

      Julie les había preparado una cena estupenda y había insistido en enseñarles las fotos de su viaje a Francia. Se emocionó al ver a su hermana tan feliz, pero eran más de las once de la noche cuando finalmente se fueron.

      "Deberíamos haber pasado la noche". Wade golpeó el volante, probablemente para mantenerse despierto.

      "Entonces nos habríamos perdido la subasta de mañana por la mañana". Tenían previsto comprar algunas cabezas de ganado más.

      "Lo sé".

      Para cuando pasaron los límites del pueblo de Intriga, era cerca de la 1:00 a.m. y estaba agotado. Todas las luces estaban apagadas en la casa de Sam. "¿Crees que deberíamos despertarla?"

      Wade se rió. "Estoy tan cansado que sería una mala compañía".

      "Amén a eso. " Condujeron hacia Harper's Lane, y sus faros iluminaron dos cosas curiosas. Algo que parecía la camioneta de Jake estaba a un lado, y la otra rareza era que había una columna de polvo colgando en el aire, como si algo hubiera perturbado la zona unos minutos antes. "Tira..."

      Wade iba un paso por delante de él. Había pisado el freno y apagado el motor antes de que Heath terminara su frase. Wade saltó y Heath corrió detrás de él. Cuando llegaron al camión de Jake, había un bulto oscuro en el suelo.

      "Saque la linterna de la guantera", ordenó Wade.

      Heath volvió corriendo y recuperó la luz. Giró la lámpara hacia Harper's Lane. El polvo se había asentado en su mayor parte. La imagen de los dos camiones de ganado parpadeó en su mente, al igual que la visión de ver a Sam disparado. Rezó para que Jake no hubiera corrido la misma suerte.

      Heath encendió la luz sobre su hermano. Jake estaba sentado frotándose la cabeza.

      "¿Qué ha pasado?" preguntó Heath.

      "Recibí un chivatazo de que unos cuatreros iban a asaltar la casa de Sam. Los estaba esperando".

      Fue una estupidez salir solo. "¿No dejaste que el sheriff participara en esta operación?"

      "No. Había salido una o dos horas en los últimos días. Nadie apareció hasta esta noche".

      "¿Cómo han conseguido saltar sobre ti?" preguntó Wade.

      "No sé cómo. Estaba aparcado aquí, pero quería ver si podía identificarlos, así que me arrastré a lo largo de la valla. No puedo imaginar cómo uno de ellos se puso detrás de mí, pero lo hizo". Se quitó la mano de la nuca y sus dedos estaban cubiertos de sangre oscura.

      "¿Cuánto tiempo ha pasado desde que estuvieron aquí?"

      Jake negó con la cabeza. "No lo sé. Me desmayé. Cuando abrí los ojos estabas sobre mí".

      Heath comentó el polvo levantado de la carretera. "Voy a llamar al 911". No estaba seguro de lo que podían hacer el sheriff o sus ayudantes, pero quería enviar el informe.

      Wade ayudó a Jake a levantarse. "Te vamos a llevar a Cheyenne. Una conmoción cerebral no es nada para estornudar".

      "Estoy bien".

      "Si te pasa algo, y yo no hiciera algo, Sam tendría mi cabeza".

      Jake se apretó las manos. "No necesitamos que Sam se entere de esto".

      "Claro que sí".

      Heath sabía que eso no iba a suceder. Como propietaria, Sam tenía derecho a saber que alguien estaba amenazando su medio de vida. Otra vez.

      Para cuando llevaron a Jake al hospital de Cheyenne y volvieron a casa, ya era casi la hora de levantarse. Heath decidió que necesitaba dormir un poco antes de hacer cualquier otra cosa. Se metió en la cama para echar una breve siesta.

      Wade le sacudió el hombro. "Vamos. Levántate".

      "Dame otra hora". De alguna manera, Wade nunca necesitó dormir tanto como él.

      "Quiero seguir con el sheriff, pero primero quiero traer a Sam aquí".

      "Ella no vendrá".

      "No es su elección".

      Heath se levantó de la cama. Wade le daba como máximo cinco minutos antes de salir.
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      Sam estaba poniendo los platos del desayuno en el fregadero cuando Wade se detuvo en su entrada. Aunque nada le gustaría más que holgazanear todo el día haciendo el amor con ellos, tenía un rancho que dirigir. De hecho, ellos también lo tenían.

      Abrió la puerta antes de que llegaran a su escalinata. "Hola".

      Wade la tomó de la mano y la condujo al interior. "Tenemos que hablar".

      No le gustó el tono serio. "¿Qué pasa?"

      "Tienes que sentarte".

      Su estómago se revolvió. "¿Qué ha pasado?" Miró a Heath, cuyo ceño fruncido hizo que su corazón se volviera aún más pesado.

      "Jake está bien, pero tuvimos que llevarlo al hospital anoche".

      Jake. En el hospital. Anoche. "¿Por qué no me lo dijiste antes?"

      "Acabamos de regresar".

      Le dijeron que habían estado en Denver visitando a su hermana y que volvían a casa cuando vieron el camión de Jake.

      "¿Pudo ver a su agresor?"

      "No, pero apostamos que fueron los mismos hombres que se llevaron el ganado antes".

      Se levantó de un salto. "Tengo que pedirle a Chad que cuente el ganado".

      Wade le apretó los hombros. "Eso puede esperar".

      "¿Qué es más importante que averiguar lo que han robado?"

      "Heath y yo creemos que alguien quiere perjudicarle".

      Eso no tenía sentido. "Nadie ha venido a por mí personalmente".

      "Creo que quieren alejarte. Entre el crujido del ganado y el fuego, tal vez piensen que vas a renunciar".

      Ella también había llegado a esa conclusión. "No tendrán éxito".

      Heath se sentó junto a ella y le cogió la mano. "Nos sentiríamos mucho mejor si te mudaras a nuestra casa". Ella se puso rígida. "Sólo hasta que atrapemos a estos tipos. Acabamos de hablar con el sheriff. Él y sus hombres vinieron esta mañana y encontraron algunas pruebas que los cuatreros dejaron atrás".

      "¿Qué fue?"

      "Era una linterna que usaron para golpear a Jake en la parte posterior de la cabeza. Dijo que había huellas en ella".

      "Buena suerte en la búsqueda de los delincuentes. Sus huellas podrían no estar en ninguna base de datos. En resumen, necesito que me devuelvan mi ganado".

      "Prometió decirle a cualquiera que planee comprar ganado que esté atento a cualquier cosa que tenga su marca".

      Ese plan aún no había funcionado. "Probablemente se llevarán el ganado al otro lado de las fronteras estatales y entonces nunca los encontraremos".

      Heath quiso borrar su frustración. "Lo sé, pero esta vez el sheriff ha contactado con las agencias estatales de los alrededores. Algo aparecerá".

      "¿Cómo está Jake?"

      "Llamé al hospital esta mañana y hablé con él. Le darán el alta pronto. No se preocupe".

      No sabía qué haría si lo perdía. "Me alegro".

      Wade se puso de pie. "Vamos, te ayudaremos a empacar".

      Ya había pasado por esto antes. "No voy a ir a ninguna parte. No sé cuánto tiempo estará Jake fuera de servicio, lo que significa que tengo que duplicar mis esfuerzos".

      Heath le frotó la espalda. "Querida. Ya conoces a Wade. Si no vienes a nosotros, tendremos que venir a ti, y ya sabes lo abarrotada que puede estar esa cama de matrimonio".

      Tenía razón. "Bien, pero paso la mayor parte de mis días aquí".

      Wade sonrió. "Eso es todo lo que pido".

      "No hace falta que te quedes a verme trabajar. Te prometo que terminaré para la cena. ¿De acuerdo?"

      "Si puedo conseguir un beso, seguiré mi camino". Cuando se acercó, parecía que quería algo más que un beso.

      Tenía trabajo que hacer, pero tocar a Wade y a Heath la ayudaría a superar lo ocurrido. Los besó a ambos y luego los despidió. "Tendré mi teléfono móvil conmigo. Llama si surge algo".

      En cuanto se fueron, ensilló su caballo y fue a buscar a Chad. Todas sus manos, excepto Jake, por supuesto, estaban allí. Al toparse con cada uno, les contó el ataque a Jake y el consiguiente robo. Chad fue el último que localizó.

      "¿Puedes contar las cabezas y llamarme cuando sepas cuántas han sido robadas?"

      "Sí, señora".

      Antes de volver al granero, inspeccionó la valla a lo largo de Harper's Lane. Efectivamente, los ladrones habían entrado en el mismo lugar que antes. Habían ocultado cuidadosamente los amarres de plástico pintándolos de color gris como la valla metálica. "Maldita sea". Odiaba que fueran tan listos.

      Llamó a la oficina del sheriff y pidió que le comunicaran con Will. Éste contestó unos minutos después.

      "Hola, Sam. Siento lo del ataque".

      "¿Tiene alguna noticia?"

      No sabía por qué pensaba que podría tener éxito esta vez cuando no había encontrado ninguna pista las dos últimas veces.

      "De hecho, estoy rastreando algo mientras hablamos. ¿Puedo llamarle luego?"

      "¿Qué has encontrado?"

      "Puede que haya encontrado a sus cuatreros, pero necesito que un juez firme la orden antes de poder revisar sus camiones".

      "Te lo agradezco, Will".

      Se desconectó, pero ni siquiera sus noticias la animaron. Tenía que haber algo que estaba pasando por alto. De vuelta a la casa, volvió a ver a Chad.

      "Nos faltan ocho cabezas".

      Cristo. Estos hombres estaban dispuestos a asaltar a un buen hombre por ocho cabezas de ganado. Esto estaba muy mal en muchos aspectos. "Gracias. Por cierto, me quedaré en el rancho Watson por la noche. No creen que sea seguro para mí aquí".

      "Bien. Jake me mencionó en varias ocasiones que no creía que una mujer debiera estar sola aquí".

      ¿Lo hizo ahora? "Tienes mi número. Úsalo si lo necesitas".

      Asintió con la cabeza y se marchó. De alguna manera, la gestión del rancho se había vuelto más difícil con el paso de los meses, pero ella iba a conquistar este negocio de una manera u otra. Quienquiera que fuera tras ella no iba a tener éxito, a menos que decidiera cambiar las cosas.

      Tenía mucho trabajo que hacer antes de ir a la casa de los Watson. Sam casi había terminado de hacer la maleta cuando alguien llamó a su puerta. Probablemente Heath o Wade decidieron ver por qué tardaba tanto.

      "¡Ya voy!" Se precipitó hacia la puerta y la abrió de un tirón. "¡Jake!" Lo arrastró hacia adentro. "¿Cómo te sientes?"

      Agitó una mano. "No fue nada". Giró la cabeza para mostrarle dónde el personal del hospital le había afeitado la cabeza y colocado el vendaje.

      "Ouch".

      Entró en su sala de estar y se sentó. "Estoy trabajando en un plan para detener a estos bastardos".

      Sonaba como Wade y Heath, siempre dispuesto a ser el héroe. "El sheriff dijo que estaba trabajando en una pista".

      Algo indescriptible brilló en sus ojos. "¿Qué fue?"

      No vio ninguna razón para mencionar la orden judicial. "No lo dijo, pero parecía optimista de que atraparía a los ladrones".

      Señaló con la cabeza una de las maletas que ella había puesto en la entrada. "¿Vas a algún sitio?"

      "Wade y Heath pensaron que era prudente que me quedara con ellos".

      "No tienes que hacer eso".

      "Creen que puedo estar en peligro".

      "Podría dormir en tu sofá y protegerte".

      Ella sonrió. "Es muy dulce de tu parte, pero no quiero ponerte en más peligro. Has ido más allá del deber".

      Se puso de pie. "Bien. Hágame saber lo que el sheriff se entere".

      Ella atribuyó su brusco cambio de actitud a los celos, pero no podía hacer nada al respecto. "Lo haré. Y mantente alejado del peligro. No más asaltos a medianoche a los cuatreros".

      Logró una sonrisa antes de irse.

      Algo de Jake la molestaba, pero se encogió de hombros. Tal vez perder el ganado le molestaba más de lo que ella creía porque no había logrado detenerlo. Sam terminó de hacer las maletas y se dirigió al rancho de los Watson. Sí, probablemente debería haberse quedado en casa de sus padres, ya que estaba sólo un poco más lejos, pero entonces su padre la sermonearía sobre cómo tenía que ser más dura en la ciudad. Probablemente le sugeriría que invirtiera en microchips para sus animales en lugar de marcarlos. La verdad era que, en cuanto tuviera suficiente dinero, haría precisamente eso.

      Cuando llamó a la puerta de Wade y Heath, éstos la recibieron con una copa de vino. Las luces estaban atenuadas y el aroma de algo picante y posiblemente italiano llegaba desde la cocina.

      Heath se inclinó y la besó. "Estamos muy contentos de que hayas decidido venir".

      Se rió. "Si no lo hubiera hecho, me imagino que ustedes dos habrían venido en coche, me habrían sacado de la cama y me habrían traído aquí".

      "Has acertado. La cena está casi lista. Tome asiento".

      Se había retrasado un poco. "Siento haber tardado tanto".

      "Lo único que importa es que estás aquí".

      Heath trajo un maravilloso plato de lasaña, champiñones portabella frescos a la parrilla y una ensalada verde.

      "Vaya. ¿Tú hiciste todo esto?"

      Se encogió de hombros. "La lasaña vino congelada del supermercado, pero asé los champiñones y preparé la ensalada".

      "Me gusta".

      Hablaron de todo menos de sus problemas recientes, y por eso estaba agradecida. Para cuando la cena estaba terminada y limpia, eran cerca de las once, y Sam no pudo evitar bostezar. "Siento comer y acostarme, pero tengo un gran día mañana".

      "Lo entendemos perfectamente. Buenas noches".

      Estaba a medio camino del pasillo cuando se dio cuenta de que no tenía ni idea de dónde pretendían que durmiera. Se dio la vuelta y prácticamente chocó con los dos hombres.

      "Te hemos puesto en la habitación de invitados, pero eres más que bienvenida a visitarme a mí o a Heath durante la noche".

      "Sólo si soy sonámbula o tengo pesadillas. Gracias por mantenerme a salvo. Lo aprecio, pero aún no creo que nadie me persiga personalmente".

      "Tan pronto como los cuatreros y el pirómano sean capturados, los liberaremos de nuevo en la naturaleza".

      Les dio a cada uno un beso de buenas noches y se fue trotando a la cama. Después de lavarse, Sam se metió en la cómoda cama. Para su sorpresa, se durmió enseguida y se despertó renovada poco después de las seis. Tal vez podría devolverle la maldad preparando el desayuno. No era justo que Heath fuera siempre el que hiciera el trabajo. Ahora que tenía dos buenos brazos, podía preparar el desayuno.

      Encontrar las ollas y sartenes fue fácil. Para cuando Wade y Heath llegaron, el café estaba preparado y ella tenía una pila de huevos en el horno manteniéndose caliente.

      Heath le rodeó la cintura con sus brazos. "Gracias por cocinar, pero eres nuestra invitada".

      "Usted cocinó anoche. Es lo menos que puedo hacer".

      Acababa de servirles la comida cuando sonó su teléfono móvil. El identificador de llamadas decía que era el sheriff. "Hola, Will".

      "Hemos encontrado a sus cuatreros".

      El alivio se apoderó de ella. "Es maravilloso. ¿Quiénes son?"

      "Un par de forasteros. Creo que debería venir a la ciudad y escuchar lo que tienen que decir".

      "¿Qué es?" Su alegría se evaporó.

      "Le daré los detalles cuando entre".

      "Ahora mismo voy".

      Heath extendió la mano y la estrechó. "¿Qué ocurre?"

      Le contó a la sobre la conversación.

      "Vamos con usted. Vamos".

      Tenían trabajo que hacer y no necesitaban ser molestados por ella. "Puedo ir sola".

      Wade empujó su silla hacia atrás. "Esto no es una opción".

      Sabía cuándo luchar y cuándo ceder. "Como quieras".

      Condujeron juntos hasta Intriga, pero ella no tenía muchas ganas de hablar. Su mente se arremolinaba con un montón de preguntas. ¿Eran los mismos hombres que le dispararon? ¿Por qué iban a por ella?

      Cuando entraron en el departamento, la recepcionista les dijo que siguieran por el pasillo. La oficina del sheriff era la última puerta a la derecha.

      Había estado aquí antes, pero nunca en esta calidad. Will estaba sentado cuando entraron, y ni siquiera parpadeó al ver que tanto Wade como Heath estaban con ella. Les indicó que tomaran asiento.

      "Tengo noticias inquietantes".

      Su pulso se aceleró. "¿Qué es?"
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      Will miró sus notas. "Voy a contarle lo que me dijeron los dos hombres. Ahora estoy corroborando su historia. Dijeron que su capataz, Jake Hansen, los contrató para robar su ganado".

      Casi se ríe. "Eso es ridículo. ¿Qué pruebas tienen?"

      Le deslizó una foto. "Al parecer, no confiaban en él y uno de sus amigos tomó esta foto como prueba". Mostraba a Jake aceptando dinero de ellos.

      "Todo esto demuestra que los conocía".

      "Al parecer, hizo que estos hombres le robaran el ganado, sabiendo que no obtendrían ninguna interferencia por su parte. Recibió la mitad de las ganancias".

      Su estómago dio muchas vueltas y la bilis subió a su garganta. Sacudió la cabeza. "Jake fue herido la última vez. ¿Me estás diciendo que eso estaba planeado?"

      "No. Jake estaba tratando de detenerlos".

      "¿Lo ve? ¿Cómo le hace eso culpable?"

      Heath se inclinó hacia delante. "Will, estas son acusaciones serias que incluso a mí me cuesta creer. ¿Cómo vas a demostrar que Jake está detrás de todo esto? Es básicamente su palabra contra la de él".

      Will volvió a poner la foto en la carpeta. "Lo sé. Estamos haciendo una comprobación de sus finanzas ahora para ver si su cuenta tuvo una infusión de dinero en efectivo alrededor de la misma época en que se llevaron los animales". Se volvió hacia ella. "Sam, ¿tuvo otros robos además de los que denunció?"

      "No que yo sepa, pero sólo me enteré de los robos porque el número de reses denunciadas bajó". Su mente dio vueltas. ¿Los robos llevaban más tiempo de lo que ella se había dado cuenta? "Aparte de necesitar dinero, ¿por qué me haría esto? Realmente pensaba que le gustaba y me respetaba".

      Wade se recostó en su silla. "Lo hace. Por eso tiene mucho sentido. Debería haberlo visto antes".

      "Tú eres el que no tiene sentido".

      "No sé cómo lo llaman, pero es el síndrome de "quiero ser un héroe para ganar a la chica".

      "¿Eh?" Ahora no era el momento de hacerse el gracioso.

      "¿Recuerdas la primera vez que Jake se enteró de que nos quedábamos en tu casa después de que te dispararan?" preguntó Wade.

      "Estaba bastante enfadado".

      "Sí. ¿Cómo habría respondido Will si hubiera venido y se hubiera enterado de que íbamos a protegerte?"

      No tuvo que pensarlo dos veces. "Se habría alegrado de no tener que enviar a alguien a vigilar".

      "Sí. ¿No lo ves? Jake estaba celoso de nosotros".

      Miró entre los tres hombres cuya mirada se centraba en ella. "Creo que eso es cierto, especialmente cuando pienso en todo lo que ha dicho desde que me dispararon. Pero, básicamente, ¿le está acusando de pagar a alguien para que me robe el ganado y así poder capturarlo y ser el héroe?"

      "Precisamente", dijo Wade. "Cuando no dejó que se ocupara de usted después de que le dispararan, provocó un incendio en el establo. Quería apagarlo y luego ir corriendo a contarte cómo había salvado a todos los caballos".

      Oh, mierda. "Pero el humo llegó a él antes de que pudiera salvar algo".

      "Bien".

      El patrón encaja. "Por eso, después de que me dispararan, me dijo que lo sentía. Fue como si eso no debiera ocurrir".

      "Nadie podía saber que vendría por Harper's Lane tan tarde en la noche".

      "Era la fiesta de cumpleaños de mi padre y nos quedamos a celebrarlo".

      Las piezas cayeron en su sitio. Tal vez por eso nunca había ocurrido nada parecido en el rancho de un hombre.

      Wade se inclinó hacia delante. "Cuando el incidente del incendio le salió mal, hizo que los cuatreros volvieran a robar su ganado. Sólo que esta vez, trató de detenerlos. Para él, era el momento de ser el héroe".

      Pero fracasó. Miró a Will. "Jake está en mi rancho ahora".

      "Lo vamos a traer para interrogarlo", dijo el sheriff.

      Su cabeza dio vueltas. "Necesito usar el baño". Se puso en pie y salió corriendo por el pasillo. Sam se las arregló para no vomitar, pero su estómago quería vomitar. Se echó agua en la cara, lo que en cierto modo la ayudó a calmarse.

      ¿Qué había hecho mal? No era como si ella hubiera mostrado algún interés por Jake. Si lo hubiera hecho, ¿habría actuado de forma diferente? Ahora era demasiado tarde para cuestionarse a sí misma.

      Volvió a la oficina de Will, tratando de recomponerse. Wade y Heath estaban estrechando la mano del sheriff.

      Will parecía molesto por haber tenido que dar tan malas noticias. "Lo siento mucho. Le haré saber si tenemos que acusar a Jake. Si él contrató a los hombres para robar el ganado, también será responsable de sus disparos".

      ¿Podría ser peor?

      El viaje a casa fue solemne. Ahora le faltaba un hombre. Chad era joven, pero ella confiaba en él para dirigir a los demás hombres. Si alguna vez tenía que volver a empezar, sólo contrataría a mujeres. De hecho, debería plantearse volver a empezar. Si tan sólo pudiera averiguar cómo llevar un rancho sin ganado.

      Aunque la amenaza a su vida y a su rancho había desaparecido, los hombres trataron de convencerla de que se quedara ese día, pero ella no estaba de humor. "Realmente necesito reagruparme. Lo siento".

      "Lo entendemos. Haznos saber si podemos hacer algo". Heath le dio un reconfortante abrazo de despedida.

      Wade sacó sus maletas. "No seas un extraño". Le guiñó un ojo, lo que le hizo sonreír.

      Una vez que la dejaron en su casa, estaba más decidida que nunca a ganar.
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      Pasó casi un mes antes de que Jake y los dos cuatreros fueran llevados a juicio. Por muy enferma que la hiciera sentir, quería ver el proceso. Tal vez Jake le proporcionara alguna sensación de cierre. El juicio ya había comenzado cuando Heath se deslizó junto a ella.

      "¿Qué haces aquí?" Se alegró de tenerlo aquí, porque la tensión que llenaba el aire le hizo revolverse el estómago.

      "Asegurándome de que estás bien".

      Eso fue muy dulce. Tanto él como Wade la habían apoyado mucho durante todo este asunto de Jake. Incluso se habían ofrecido a ayudarla a entrevistar a otros trabajadores para reemplazar el puesto vacante, pero ella había tenido que declinar cuando llegó la entrevista en sí. Ningún trabajador la respetaría si pensaba que los hermanos Watson estaban realmente al mando. Había acudido a ellos para que la aconsejaran sobre sus opciones para el pastoreo de invierno. Al menos estos dos nunca la sermoneaban, a diferencia de su padre, que le sugirió que vendiera el lugar y volviera a casa después de que alguien filtrara la verdad sobre lo sucedido.

      Sólo Wade y Heath parecían entender realmente que su vida consistía en estar al aire libre y montar en el campo de tiro.

      El abogado defensor estaba interrogando a Jake en el estrado. No dejaba de mirar hacia ella, pero le resultaba difícil establecer contacto visual. Jake ya se había declarado culpable de haber contratado a los hombres para robar el ganado, pero nunca dijo nada sobre el uso de armas, y juró hasta la saciedad que nunca les dijo que dispararan a nadie.

      "Sr. Hansen. ¿Por qué contrató a estos hombres?"

      Ella contuvo la respiración. Heath tomó su mano entre las suyas.

      "Porque quería demostrar a Samantha Callen que necesitaba un hombre a su lado, y quería que ese hombre fuera yo".

      Se le escapó la respiración. Wade había tenido razón. Jake quería ser un héroe, pero para ello tenía que establecer algo que salvar: su rancho.

      Ya había tenido suficiente. "Vamos".

      Los tribunales dictarían la sentencia correspondiente. A ella le había gustado Jake, pero no de la manera que él quería.

      Mientras salían, el frío del aire la tomó por sorpresa. "Casi parece que va a nevar".

      "Podría ser".

      Habían conducido por separado, lo que era una pena, ya que ella tenía ganas de pasar tiempo con Heath.

      La acompañó hasta su coche. "A Wade y a mí nos gustaría que vinieras a cenar esta noche. Queremos hablar contigo de algo".

      "¿Sobre qué?" Los tres habían estado pensando en un montón de ideas sobre cómo mejorar el funcionamiento de su rancho.

      "Tendrá que esperar y ver. Ah, y ponte un vestido". Sonrió.

      "¿Un vestido?" No se había puesto ni una sola vez desde que se convirtió en dueña del rancho. "¿Esto es por el rancho?" Si es así, ¿por qué esperaban que se vistiera?

      "A las seis. Estate allí". La besó rápidamente y se marchó.

      Era una conversación extraña, pero que la intrigaba. Subió a su coche y se marchó, haciendo pasar por su cabeza un montón de escenarios diferentes. Lástima, no estaba de humor para hacer mucho después del asqueroso juicio. Los hombres estaban tramando algo, pero ella no quería decepcionarlos. Sam tenía dos horas antes de reunirse con los hombres, así que se detuvo en el rancho de sus padres para buscar en su armario y recoger su estuche de maquillaje. Antes le encantaba arreglarse, pero toda la experiencia del rancho había reprimido esos deseos.

      Una vez que volvió a casa, se lavó el pelo y se maquilló por primera vez en mucho tiempo. ¿No se sorprenderían?

      Puntualmente a las seis, llegó a la puerta de su casa. En lugar de entrar como solía hacer, tocó el timbre y esperó a que respondieran. Tanto Wade como Heath la hicieron pasar.

      "Estás radiante", dijo Heath. La saludó con un beso.

      "Hermoso", respondió Wade.

      Esta vez aceptó el cumplido. Tenían un fuego encendido en la chimenea, y el calor la ayudó a calmarse. El juicio le había hecho más daño del que quería admitir, y en parte por eso necesitaba estar con ellos esta noche. Heath desapareció y volvió con una copa de vino para ella.

      "¿Qué está pasando?" Había pensado en muchas cosas pero las descartó todas. "¿Llamó el sheriff con los resultados del juicio?" El fiscal aún no había presentado su caso cuando ella y Heath se habían ido.

      "No". Wade la llevó hasta el sofá. Se sentó a un lado de ella, Heath al otro. "Hemos estado pensando en hacer un cambio".

      Su corazón casi se detuvo. El cambio a menudo no era algo bueno. "¿Qué tipo de cambio?" Rezó para que no estuvieran considerando dejar Intriga.

      Heath y Wade deslizaron una cadera fuera del sofá y se enfrentaron a ella. Wade le entregó una caja de terciopelo azul. Ella cogió la caja con mano temblorosa. Esto no podía ser lo que ella esperaba.

      "Ábrelo", le instó Heath.

      Ella jadeó. Dentro había un gran anillo de diamantes. Había una piedra en el centro, bordeada por dos más pequeñas a los lados. "Es precioso".

      "Pruébeselo", dijo Wade.

      Deslizó el anillo en su dedo y extendió la mano para que la inspeccionara. Sus brillantes gemas parecían completarla. "¿Significa esto lo que creo que significa?" Estaba extasiada pero preocupada al mismo tiempo.

      "Significa que Heath y yo queremos casarnos contigo".

      "Uh-oh. ¿Significa eso que quieren que renuncie a mi rancho?" ¿Querrían combinar las dos propiedades? ¿La dejarían participar en el proceso de decisión?

      "No. Nunca pediríamos eso. Sabemos que lo llevas en la sangre".

      El aire de sus pulmones salió disparado. "¿Entonces qué?"

      "¿Por qué crees que hay una trampa?"

      "Porque miraste a un lado por un momento. Te conozco. Significa que hay algo que no me estás contando".

      Wade miró a Heath, que asintió. "Esta es la cuestión. Cuando estás en modo rancho, nunca quieres que te vean besándonos en público. Eso tiene que terminar. Si queremos besarte y mostrar al mundo que te queremos, que así sea. Sabemos que te gustaba vestirte como lo haces esta noche. Queremos que abraces tu verdadero yo. "

      "Renuncié a eso cuando compré el rancho". Un cosquilleo bombardeó su cuerpo. "Sabes que os quiero mucho a los dos".

      "Sabemos que lo haces. Lo demuestras cada vez que nos haces el amor. Es cuando hablas con tus hombres cuando pareces tener miedo de mostrar tu lado femenino".

      Ella no estaba muy segura de haber entendido. "¿Quieres que me maquille todo el tiempo?"

      "No. Eres hermosa tal como eres, pero queremos que muestres a todos quién eres realmente por dentro".

      Ella estaba sorprendida. "No soy tan mala, ¿verdad?" Tuvo que pensar en lo que realmente estaban diciendo. "Mis peones de rancho y proveedores no aceptan órdenes de una mujer, así que tengo que esforzarme al máximo para actuar como uno de ellos".

      "No nos lo creemos. Tiene que haber algo que puedas hacer para ganarte su respeto además de actuar de forma súper dura".

      "Lo he intentado. ¿Qué sugieres?"

      Ambos la observaron durante un rato, sin romper el contacto visual. "Cambia las reglas del juego", dijo Wade. "Haz algo diferente. Piensa en algo fuera de lo común, pero no queremos casarnos con un hombre. Queremos casarnos con la mujer que está dentro de ti esperando a salir. Entienda que le ayudaremos en todo lo que podamos".

      "Si soy tan hombre, ¿por qué te sentiste atraída por mí en primer lugar?"

      "Porque vemos más allá de esa dura fachada. Vemos a la mujer que hay en el interior, y es hermosa, maravillosa y cariñosa. Queremos que esa persona brille en todo momento. Queremos que estés orgullosa de amarnos, no avergonzada".

      "No me avergüenzo, es sólo que no puedo ser esa persona cariñosa en público y dirigir un rancho". No sabían lo que era ser ella. "La ganadería es lo que conozco, y la ganadería es lo que amo".

      Wade le ahuecó la cara. "Eso es lo que eres por fuera".

      Se zafó de su agarre, se puso de pie y dejó su copa de vino. Se quitó el anillo y lo volvió a colocar en la caja. "Toma. Cuando quieras una mujer fuerte que sepa llevar un rancho, avísame".

      Las lágrimas rebosaban en sus pestañas mientras salía corriendo. Esperaba que se precipitaran tras ella, pero no les oyó moverse ni un centímetro. Malditos sean. Fuera, el aire frío le hizo entrar en razón, pero no lo suficiente como para hacerla retroceder. Se dirigió a su camioneta, se metió dentro y arrancó el motor, pero luego dejó caer la cabeza sobre el volante y lloró.

      Cuando ninguno de los hombres salió a decir que lo sentía, ella se marchó. Fue la peor noche de su vida.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO TRECE

          

        

      

    

    
      Durante todo el día siguiente, Sam esperó a que Heath y Wade se pasaran por allí y dijeran que la aceptarían tal y como estaba, pero nunca lo hicieron. Con cada minuto que pasaba, su corazón se rompía. Ella los amaba y quería estar con ellos. ¿Por qué no podían ver que ella necesitaba ser dura para triunfar?

      Cerca de la hora de la cena, decidió pasar por la casa de sus padres. Su madre siempre tenía una forma de ver la verdad. Lástima que volver a casa estuviera cerca de admitir la derrota.

      En cuanto Sam entró en la cocina, su madre dejó el cazo y le dio un abrazo. "¿Qué pasa?"

      "¿Tienes una hora?" Ya había pasado tiempo hablando por teléfono después de que Jake fuera arrestado por su participación en la trama de robo de ganado.

      "Oh, Sam, querido. Deja que termine de cortar las zanahorias y los calabacines y de ponerlos en el guiso y podremos sentarnos en el salón y tener una bonita y larga charla".

      "Puedo ayudar".

      "Me gustaría eso".

      Mientras Sam pelaba las verduras, le habló a su madre de Jake y de los problemas que había causado.

      "Es terrible, pero ahora está en la cárcel. Perder cerca de treinta cabezas es una pena, pero se puede recuperar. Tu padre ha perdido tantas en un año por enfermedad o mal tiempo".

      Él tenía mucho más ganado que ella. "Eso no es lo peor. Wade y Heath me pidieron que me casara con ellos".

      Su madre sonrió. "¿Los dos?"

      En Intriga, las relaciones de ménage estaban bien aceptadas, así que no creía que fuera a recibir ningún reproche por ese motivo. "Sí".

      "¿Cuál es el problema? Su prima adora a sus dos maridos".

      "Creen que no soy lo suficientemente femenina". Levantó la mano. "Eso no es del todo cierto. En público, no soy lo suficientemente cariñosa. Es porque temo que los hombres no acepten órdenes a menos que sea dura".

      "Hmm. Eso es un problema. ¿Qué vas a hacer? ¿Dejar el negocio de la ganadería?"

      "No. Me dijeron que pensara fuera de la caja. Si pudiera sustituir mis manos por mujeres, estaría todo listo".

      "Eso puede ser difícil cuando se necesita a alguien para colocar un poste de la valla o sacar una vaca atascada del barro".

      Era consciente de todas las limitaciones.

      "Hola". Su hermana, April, apareció. "¿Qué estás haciendo aquí?" Se acercó y le dio un abrazo.

      "Buscando consejo".

      "Pégame".

      April era la hermana más joven y extravagante. Tal vez ella pudiera encontrar una solución. Sam detalló su dilema.

      "Oh, Dios mío. Eso es impresionante. Heath y Wade son unos auténticos cachas".

      "Lo sé. Los amo y quiero casarme con ellos, pero ¿cómo puedo ser coqueta y relajada en público? Mis hombres me comerán viva".

      "¿Por qué tienes que ser un ranchero?"

      "Llevo la ganadería en la sangre".

      Levantó la mano. "Podrías convertir el rancho en algo más, algo que mostrara lo genial que es estar al aire libre".

      "No entiendo lo que quiere decir. "

      April se acercó y agitó las manos. "Podría hacer que los escolares vinieran al rancho y montaran a caballo, dieran paseos en heno, hicieran excursiones por las colinas y todo tipo de cosas estupendas".

      Sam se rió. "No me imagino haciendo eso". Era tan diferente a criar ganado, pero April podría tener razón. Después de todo, era profesora de secundaria, o lo sería este otoño.

      Mamá se acercó. "¿Te acuerdas de que te hablé de Rebecca Clemens?"

      "Es una de tus amigas escritoras, ¿verdad?"

      "Sí. Ella y yo estudiamos música juntos durante un tiempo en Nueva York, antes de que su padre le propusiera matrimonio. Ahora quiere escribir westerns, y siempre está haciendo preguntas sobre el ganado y los vaqueros".

      April se agarró a los hombros de Sam. "Eso es. Podrías hacer retiros de escritores para gente que no sabe nada del Oeste".

      "La posibilidad de enseñar a la gente los maravillosos paisajes sería divertida".

      April estaba prácticamente saltando. "Podrías tener vaqueras ayudándote".

      "¿Qué haría con mi ganado?"

      Su madre le puso una mano en el hombro. "¿No acabas de decir que eran una molestia? Deshazte de ellos".

      El dinero de la venta podría iniciar toda una nueva aventura. "Tendré que pensarlo, pero el primer dilema sería dónde se alojaría la gente cuando viniera al rancho".

      "Hable con el Sr. Zimdars en el Hotel Intriga. Apuesto a que estará encantado de que alquile un bloque de habitaciones de forma permanente para los que visiten su rancho".

      Los ojos de April brillaron como si las ideas estuvieran a punto de brotar. "Podrías vender una línea de ropa con la insignia del rancho Circle Bar".

      "Esa idea es tan fuera de lo común que podría funcionar". Sam se despidió de su madre y de su hermana con un beso. "Tengo muchos detalles que resolver si esto va a funcionar".

      Por primera vez en días, el ánimo de Sam se disparó. Sin necesidad de vaqueros, podía ser ella misma. Aunque no montaría a caballo con falda, podría comprarse alguna ropa de aspecto decente que se considerara sexy. Cuando saliera en público con sus nuevos maridos, podría besarlos tontamente porque no le importaría que sus manos la vieran. Todos lo entenderían. ¿Qué tan increíble sería no tener que lidiar más con los prejuicios?

      Una vez que regresó a casa, se sentó y elaboró un plan de negocios para ver qué sería factible y qué no. Podría haber llamado a Wade y a Heath, pero quería dar un paso audaz hacia una independencia diferente antes de consultarlos.

      El primer paso era informarse sobre el alojamiento. Ya se preocuparía del transporte de ida y vuelta a la ciudad más tarde. Sam se puso un traje bastante femenino y se dirigió a Intriga. Afortunadamente, el gerente estaba allí y pudo reunirse con ella. Después de una hora de discusión, y de algunas sugerencias creativas, ambos estuvieron de acuerdo en que su plan podía funcionar.

      "Gracias. En cuanto sepa una fecha de inicio, estaremos en contacto".

      El siguiente paso era vender su ganado. Podía llevar sus cabezas a la subasta semanal o ver si su padre o alguno de sus dos tíos estaban interesados en un buen trato. Eso haría que la transacción fuera más barata para ellos y más fácil para ella para llevarlas a las tierras vecinas.

      Llamó a cada uno de ellos cuando volvía a casa y todos aceptaron comprar cien cabezas cada uno. Incluso dijeron que vendrían a buscar el ganado. Lo único que faltaba era soltar las manos. Como sus tíos y su padre tenían ahora un rebaño más grande, apostó que los contratarían.

      El último paso era encontrar clientes. Pensó que a Wade y Heath les encantaría ayudarla a idear un plan de marketing.

      Para asegurarse de que estaban en casa, llamó a Heath.

      "¿Sam? ¿Eres tú?"

      Estaba segura de que el identificador de llamadas lo confirmaba. "Sí. Me preguntaba si podría venir a hablar con ustedes sobre mi nuevo plan".

      "Absolutamente. Wade debería llegar en breve. ¿Puede darnos una hora?"

      "Claro".

      "Suenas excitado".

      "Sí, pero lo hablaremos cuando llegue".

      Sólo tenía una hora para parecer una mujer de verdad. Vaya. Eso iba a costar bastante. Pero entonces pensó en la solución perfecta y llamó a April.

      "¿Qué pasa?"

      "Tengo una emergencia de moda". Le dijo lo que necesitaba. "¿Puedes venir a ayudarme?" Le indicó a su hermana qué ropa debía traer.

      "¿Puedo depilarte las cejas y ponerte pestañas postizas?" preguntó April.

      "Ah, quizás no tan lejos. "

      "Realmente te has dejado llevar, hermana querida, en los últimos meses".

      Ella dijo la verdad. "De acuerdo. Te daré rienda suelta".

      April soltó una risita. "Ahora mismo voy".

      Su hermana tardó unos quince minutos en reunir los artículos necesarios. Cuando April sacó los tops escotados, supo que Wade y Heath no tenían ninguna posibilidad.

      Incluso Sam no podía creer la transformación. La ropa era suya, pero April tenía una forma única de juntar las piezas que realmente mostraba su figura. Sam llevaba unos tacones de tres pulgadas y un top que mostraba mucho escote. Al menos su hermana pequeña estaba de acuerdo en que los vaqueros negros ajustados funcionaban.

      Para cuando Sam llegó a la puerta de los Watson, los nervios se habían apoderado de ella. ¿Y si no les gustaba el nuevo aspecto? Durante una fracción de segundo, se debatió en dar la vuelta.

      Debió de pulsar el timbre o bien la estaban vigilando por la ventana, porque ambos hombres abrieron la puerta.

      "Mierda". ¿Eres realmente tú, Sam? Entra".

      Tuvo que adivinar, por la forma en que se dilataron sus pupilas, que les gustaba lo que veían.

      Wade la guió hasta el sofá. "Estoy impresionado por lo que has hecho. ¿Significa esto que estás dispuesta a cambiar un poco tu estilo de vida?"

      "Podría decirse que sí".

      Heath le entregó una copa de vino. "Cuéntanos".

      Repasó todo su proceso de pensamiento hasta la venta del ganado.

      "No puedo creerlo, nena. Vas a ser una especie de armador".

      "Uno local, sí. Pensé que tal vez en invierno podría llevar a la gente a esquiar y a hacer senderismo. No estoy segura, pero cuando hice los números, realmente sólo necesito estar ocupada unos seis meses durante los meses más cálidos para llegar a fin de mes".

      Wade la levantó del sofá y la hizo girar. "No puedo decirte lo felices que nos hace eso. ¿Es esto realmente lo que quieres hacer? No queremos que te comprometas por nosotros".

      "No. Esto es tan perfecto. Nunca me gustó lidiar con el estúpido ganado. Ojalá se me hubiera ocurrido la solución hace seis meses".

      "Entonces tenemos que celebrarlo. "

      "Por supuesto".

      Wade la llevó al dormitorio y la colocó en la cama. Heath recogió la caja azul de la cómoda. "¿Quieres llevar esto mientras consumamos nuestro compromiso?"

      "Eso sería maravilloso". Sacó el anillo y le colocó el diamante en el dedo. Ella movió los dedos, admirando la piedra una vez más.

      Wade le desabrochó la hebilla del cinturón. "Estás tan sexy que odio quitarte esto".

      Se rió, adorando cómo un cambio de ropa y un poco de maquillaje -bueno, mucho maquillaje- le subían la moral. "¿Qué tal si os desnudo a las dos para variar?"

      "No puedo esperar".

      Heath se quitó los tacones mientras Wade se quitaba los pantalones. Una vez que se decidió a cambiar sus planes de ganadería, se había comprado ropa interior muy sexy. La semana pasada había ido con April a depilarse el coño, y esperaba que a sus hombres les gustara la nueva.

      Wade le bajó las bragas. "Nena, este es el mejor regalo del mundo. Voy a chupar tu coño durante horas".

      Heath le dio un codazo. "Yo también la entiendo".

      Wade sonrió y se echó el top por encima de la cabeza. Heath se deslizó junto a ella. "Esto es lo que yo llamo un sujetador. Lástima que tenga que quitármelo".

      Estaba desnuda en segundos y tenía a los dos hombres chupándole las tetas mientras Wade le frotaba el coño desnudo. Tenía que admitir que estar totalmente expuesta entre sus piernas la excitaba. Su cuerpo ya estaba en llamas y listo para mucha acción.

      Esta noche iba a vivir nuevas experiencias, y Sam no podía esperar para empezar. Chupar sus pollas tenía que ser lo primero o la perdería rápidamente. "Espera, te necesito desnuda". Se sentó.

      Se bajaron de la cama y levantaron las manos. "Ve a por ello, nena".

      Empezó con Heath, dejando que Wade se cocinara a fuego lento. "¿Puedes quitarte las botas?" Siempre resultaban difíciles.

      "Cualquier cosa por ti, cariño".

      Bajarle los pantalones la emocionó, sobre todo porque convenientemente no se puso ropa interior. "¿Esperabas que alguien viniera a chupar esa gran polla tuya?"

      "En cuanto llamaste, me preparé". Heath sonrió.

      "Me gustan los hombres que piensan en el futuro".

      Tanto ella como Heath se rieron mientras le bajaba los pantalones hasta los tobillos. Ella mantuvo el material firme mientras él se quitaba los pantalones. Sí, todavía llevaba puesta una camisa, pero su gran polla estaba pidiendo que la lamieran. Sin usar las manos, arrastró la lengua por la parte inferior de su polla. Lo había acariciado dos veces cuando Wade se arrodilló en la cama detrás de ella y le pellizcó ligeramente los dos pezones.

      "Ya que usted está ocupado, yo también puedo disfrutar". Tiró de las puntas y las hizo girar entre sus dedos. Picos de excitación subieron por su columna vertebral y, por un momento, dejó de lamer a Heath.

      "Concéntrate, cariño".

      Él tenía razón. Tenía que aprender a moverse incluso cuando la estimulación fuera intensa. Sam deslizó la boca por su polla, pero apenas consiguió abarcar la mitad de su longitud. Cuando tragó para abrir la garganta, pudo acomodar un poco más. Sam le masajeó las pelotas, haciéndolas rodar de una mano a otra, y le encantó que gimiera.

      Heath le agarró la nuca y le metió la polla hasta la garganta. Ella apretó los labios y le chupó con fuerza.

      Se retiró. "No quiero correrme todavía. Llevo demasiado tiempo soñando con tu dulce culo".

      Le sonrió, se dio la vuelta y se arrastró junto a Wade, que se había desplazado a la cama. "¿Tienes algo que pueda entrar en mi boca?"

      Se agarró la polla con la mano. "No estoy seguro de que manejes esta".

      "Ya veremos".

      Mientras ella amaba a Heath, Wade debía estar demasiado impaciente para que ella lo desvistiera, porque ya estaba desnudo. Eso le sirvió a ella. Inclinándose, lo atrajo hacia su boca. Sam había sujetado su mano alrededor de su circunferencia y bombeó su mano hacia arriba y hacia abajo dos veces antes de lamer la punta. Él jadeó. Supongo que no era capaz de actuar con indiferencia. Eso la complacía enormemente.

      Heath se movió detrás de ella, pero esta vez no se sacudió cuando él deslizó un dedo engrasado en su culo. Cuando lo meneó, tocó una fibra, y su culo cantó. "Oooh, eso me gusta".

      "Entonces te va a gustar más mi gran polla".

      Le encantaba que le hablaran sucio. "Puedo soportarlo, vaquero".

      Volviendo su atención a Wade, le chupó más fuerte y más rápido. Enhebró los dedos en su pelo y apretó con fuerza, como si estuviera trabajando para controlarse.

      "Me encanta tu boca perversa, pero tómatelo con calma".

      Ella no habría cedido, pero tenía tantas ganas de follar con él que se dejó llevar. Sam lo necesitaba al borde, desesperada por tomarla. Cuando Heath introdujo tres dedos en su agujero, ella jadeó. Golpeó unos diez puntos dulces a la vez, y hubo una explosión de necesidad tan fuerte que casi se corre.

      "Te deseo, Sam". Las palabras de Heath salieron en varias respiraciones, como si él también estuviera en una delgada línea de control.

      "Tómame".

      Se apartó de la polla de Wade para prestar toda su atención a lo que hacía Heath. La punta de su polla estiró para abrir su fruncido agujero, y se dio cuenta de que nunca había tenido algo así. El consolador que había utilizado había sido pequeño en comparación con él, y una rápida puñalada de aprensión se apoderó de ella. Pero cuando él le frotó cada mejilla y le besó la espalda, ella se relajó.

      "Así es, querida. Sólo cede al placer".

      Ella ensanchó las piernas y Heath empujó un centímetro. Se detuvo, probablemente para dejar que ella se adaptara a su tamaño. Wade se puso de rodillas frente a ella y le frotó la espalda con una mano mientras jugaba con su teta con la otra. Su tacto era suave, pero urgente al mismo tiempo. Sin duda, él sabía lo que supondría tener a Heath dentro de ella, y cómo todos sus pensamientos se concentrarían en su culo.

      Heath metió la mano por debajo de su vientre y deslizó un dedo en su ya húmedo coño. Al mismo tiempo, se arrastró por el canal de su espalda otro centímetro. Su mente se astilló. Tenerlo a él en el culo y su dedo en el coño la puso al borde del clímax. Heath se inclinó sobre su espalda y le pasó la lengua por la oreja y por el lado del cuello. Las múltiples sensaciones la volvieron loca. Sacó la polla un poco y luego se deslizó más adentro. Nuevas zonas estallaron de necesidad.

      "Te necesito hasta el fondo en mí", dijo ella.

      "Dios, pero te quiero".

      Él apretó más fuerte mientras ella inclinaba las caderas hacia atrás para recibirlo todo. Cuando sus pelotas golpearon su coño, ella supo que él estaba completamente asentado. Sam se calmó, necesitando un momento para acostumbrarse a tener algo tan grande y lleno dentro de ella.

      Heath se inclinó hacia atrás, retiró los dedos y se agarró a sus caderas. "Voy a inclinarte hacia atrás para que Wade pueda follar ese dulce y desnudo coño".

      Ella levantó la vista y Wade sonrió. "Primero, voy a probar tu maravillosa miel".

      Lo único en lo que podía pensar era en tener la boca de Wade en su clítoris, chupando y mordisqueando, llevándola a un nuevo precipicio de gozo.

      "Aquí vamos", dijo Heath mientras la inclinaba hacia atrás.

      Debió de desenroscar las piernas porque ella se dejó caer con fuerza sobre su polla, empalándola aún más. Su aliento abandonó su cuerpo y su corazón traqueteó en su pecho.

      Heath le frotó la espalda. "Tranquila, querida. Sólo respira".

      Ella hizo lo que él le indicó y el estiramiento disminuyó un poco. Wade se dejó caer sobre su estómago y le abrió los labios del coño.

      "No puedo decirle cuánto he querido hacer esto".

      La primera lamida casi la hizo volcánica. Su lengua pasó por su abertura, yendo y viniendo hasta que su coño se calentó. Muy caliente. Wade encontró el pequeño capuchón de su clítoris, y cuando lo apretó con fuerza, ella se sacudió hacia arriba. Heath debía estar preparado, porque levantó las caderas hacia arriba. Salieron chispas por todas partes cuando Wade se puso a trabajar en su necesitado coño. Se había mantenido alejada de ellos durante demasiado tiempo. Eso era culpa suya, pero tenía que resolver las cosas.

      Wade dejó de chupar el tiempo suficiente para meter otro dedo. Debió de tocar todas las terminaciones nerviosas, porque ella se desbordó de placer. Heath bajó las caderas, metió la mano alrededor de ella y le pellizcó los pezones. Acarició con las palmas de las manos los laterales.

      "Me encantan tus tetas".

      Las puntas hinchadas le dolían, pero el dolor de todos sus roces se transformó en placer. Las frotó y acarició hasta que unos rayos eléctricos se dispararon directamente a su núcleo, y los deseos fundidos burbujeaban en su interior. Estaba a punto de explotar.

      "Wade, necesito tu polla", suplicó Sam.

      "Un placer".

      Se levantó sobre una rodilla, agarró su polla y la arrastró por su abertura. ¿Por qué se burlaba tanto de ella? ¿No se daba cuenta de que ella estaba a punto de explotar?

      "Levántate, cariño". Heath puso sus manos en las caderas de ella. "Quédate quieta y deja que Wade y yo te follemos hasta que revientes".

      "Sí, sí, sí".

      Su mente había perdido todo el sentido cuando Wade ensartó su polla en su húmedo canal. Una oleada de placer se disparó a través de ella mientras él entraba. La combinación de la polla de Heath en su culo y la de Wade en su coño la llenó hasta proporciones épicas.

      "Es demasiado".

      Wade se detuvo. "Nos lo tomaremos con calma".

      Su cuerpo se relajó un poco. La necesidad de llegar más alto la impulsó. Bombeó hacia adelante para tomar más de Wade. Con su cara a escasos centímetros de la de ella, entró hasta el fondo. Sus párpados bajaron y su boca se abrió. Wade la besó con más pasión de la que jamás había conocido, y cuando ella abrió la boca, su lengua entró a toda velocidad y se acopló a la de ella. Él acompasó la exploración de su boca con el movimiento de su polla, empujando y parando con intensidad. Su corazón latía más rápido y su mente perdió el control.

      Fue cuando Heath se retiró de su culo y volvió a embestirla cuando sus circuitos se sobrecargaron. Los dos hombres debían sentir todo su cuerpo y sabían lo que ella necesitaba. Era como si los tres fueran una unidad. Al principio Heath se retiraba y Wade entraba. A medida que sus jugos fluían y su respiración aumentaba, empezaron a entrar al mismo tiempo. Quizá fue cuando sus uñas se clavaron en la espalda de Wade que él supo que ella estaba cerca de su punto de ruptura.

      Ningún hombre debería ser capaz de durar tanto tiempo, pero está claro que se contenían por ella. Su amor trascendía todo lo que ella había conocido. Ambos empujaron al mismo tiempo, y fue como si hubiera un cargador eléctrico en su cuerpo a punto de explotar. El último empujón envió cada parte de su cuerpo a un planeta diferente.

      "¡Wade! ¡Heath! Oh, Dios". Sus pollas se expandieron, estirándola al máximo. Perdió el aliento mientras una ola tras otra de exótico deleite carnal fluía sobre ella.

      Apretó con fuerza las pollas de ambos, apretando su agarre a los dos hombres. Justo cuando su clímax envió deliciosas llamas por su cuerpo, ambos hombres la atizaron con su fluido vital.

      No recordaba los siguientes segundos, excepto que no podía soltar su agarre a Wade.

      Ambos hombres se apretaron contra ella y la abrazaron con fuerza.. Wade le cogió la cara y la besó de nuevo.

      "Te quiero, nena".

      Ella no tenía fuerzas para responder, pero finalmente ambos hombres se retiraron. Sam no recordaba quién se levantó a por un paño, pero Wade la limpió. Tardó unos minutos en recuperar las fuerzas.

      "Si hacemos eso todas las noches, ¿cómo podré dirigir mi nueva empresa?"

      Los dos se rieron. Heath la tiró encima de él. "Vamos a ayudar".

      Esas fueron las palabras más dulces que jamás había escuchado.
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      Seis meses después

      

      April se apartó de enderezar el velo de Sam. "Eres la novia más bonita".

      "Para".

      "En serio. No creo que los hombres duren toda la ceremonia de la boda antes de arrasar".

      Abril siempre fue la romántica. "Probablemente debería haber esperado hasta la temporada de invierno para casarme. Tengo tres excursiones simultáneas este mes".

      "Sandra es perfectamente capaz de ocuparse de los detalles". April ajustó el ramo en sus manos. "Sólo se va a ir una semana. Su grupo de líderes puede manejar cualquier cosa que se les presente".

      "Lo sé". Sam había contratado a seis mujeres fantásticas para dirigir el programa, junto con dos hombres capaces, que afortunadamente no tenían ni un hueso de prejuicio en el cuerpo. Todos ellos compartían el mismo objetivo: hacer feliz al cliente. "El siguiente grupo está formado por diez autores, en su mayoría mujeres. Quieren experimentar el Oeste, y espero que mis líderes entiendan sus necesidades".

      "Lo harán". April se alisó el vestido largo. "No te preocupes. Comprobaré el recorrido todos los días".

      "¿Seguro que no te importa?"

      "No, me encantaría hacerlo por mi hermana mayor".

      "Te quiero mucho". Le dio un abrazo a April.

      Sonó un golpe en la puerta de su antiguo dormitorio y su madre asomó la cabeza. "¿Estás lista?"

      "Sí".

      Afortunadamente, Sam no tenía dudas de que casarse con Wade y Heath era absolutamente la mejor elección que podía hacer. Respirando hondo, bajó las escaleras hasta el salón de sus padres. Había un altar improvisado frente a la chimenea. Heath y Wade estaban a un lado, junto con su capataz y su ayudante. Al otro lado, sus cinco hermanos y dos hermanas parecían más bonitos que cualquier ilustración de Norman Rockwell.

      Su padre se movió junto a ella mientras su madre empezaba a tocar la marcha nupcial. El corazón de Sam se hinchó. Había pedido una boda pequeña, pero de alguna manera, entre las tías, los tíos y los primos, tenían que asistir cincuenta personas.

      El reverendo era el mismo que había casado a su prima en su matrimonio ménage. Oficialmente, se casaría con Wade ya que era el mayor, pero en su corazón, estaría con ambos. Su padre la cogió del brazo y la hizo avanzar mientras sonaba la música. Se le aguaron los ojos. Hacía mucho tiempo que no escuchaba la música de su madre.

      Tanto Wade como Heath sonreían ampliamente. No pudo evitar echar una rápida mirada a sus entrepiernas, y juró que sus pollas se crispaban sólo para ella. April apretó un papel en su mano. Ups. Sam casi había olvidado sus votos. Anoche había pasado horas haciéndolos bien.

      Cuando se puso delante del predicador, la música se detuvo y Wade y Heath se colocaron a ambos lados de ella.

      "¿Podrías leer tus votos, Samantha?"

      "Yo, Samantha Callen, tomo a Wade y Heath Watson como mis legítimos esposos. Habéis dado un giro a mi vida y me habéis hecho poner la cara al sol y absorber la luz. Hicisteis arrancar mi alma y me hicisteis dar cuenta de quién era realmente y de quién quería ser. Gracias por permitirme encontrarme de nuevo a mí misma. Estaré a tu lado el resto de mi vida".

      Tanto Wade como Heath le tomaron la mano. Como ella se casaba oficialmente con Wade, él diría los votos por los dos.

      "Yo, Wade Watson, te tomo a ti, Samantha Callen, como mi legítima esposa. Trajiste luz a nuestra vida cuando no había suficiente. Llegaste a nuestras almas y mostraste cómo era el verdadero amor. Prometemos protegerte y cuidarte mientras vivas".

      El predicador dijo unas palabras más y luego anunció: "Ya pueden besar a la novia".

      Tenía sentido que ella besara primero a Wade.

      "Oye, es mi turno". Heath la sacó del agarre de Wade y le dio un beso alucinante.

      "Ya es suficiente". Wade la apartó, y así comenzó al menos un minuto de tira y afloja.

      "Nada de peleas, recuerden". Ella los acercó. "Cuando estemos en nuestra luna de miel, prometo que habrá un montón de besos".

      Wade le rodeó la cintura con un brazo. "Espero que haya más que eso". Le guiñó un ojo.

      Ella se rió. Su madre volvió a tocar y el reverendo anunció que era el momento del baile padre-hija.

      "Si me disculpan los dos".

      Se giró y encontró a su padre. Se sintió como si volviera a tener diez años cuando él había intentado enseñarle a bailar. Entonces había sido una pésima alumna y no había mejorado mucho con los años, pero Sam hizo lo mejor que pudo para seguir el ritmo hasta que el número terminó misericordiosamente. Para que su madre no se quedara pegada al piano toda la noche, pusieron un CD y empezó la fiesta.

      Los hombres pensaron que la luna de miel en Hawai sería un lugar ideal, porque ella no podría despegar y comprobar su rancho.

      Heath le entregó una copa de vino. Cada uno tomó una cerveza y las levantó en un brindis. "Por la mujer más maravillosa y sexy que existe".

      Había recorrido un largo camino desde que los conoció, y no echaba de menos ni un poco a ese maldito ganado. Poder mostrar a la gente la belleza de la tierra le venía muy bien.

      Se tocaron las copas. "Por los dos mejores maridos que una mujer puede tener".

      Se repartieron y hablaron con cada uno de los invitados y comieron una tonelada de comida. No estaba previsto que se marcharan hasta mañana por la mañana, pero ella tenía muchas cosas de las que ocuparse antes de su vuelo.

      Alrededor de las once, sus dos maridos la hicieron abrazar a sus padres e invitados para darles las buenas noches. "Tenemos planes para esta noche".

      "Tengo que terminar un papeleo".

      "Trámites que pueden esperar hasta su regreso".

      "Tal vez, pero no estoy totalmente libre de mis obligaciones hasta que pise ese avión".

      La acompañaron fuera. "Creo que Heath y yo tenemos algo que decir al respecto".

      Tuvo que reírse. Casarse con ellos significaba que una buena parte de su tiempo la pasaría en la cama. Ninguna mujer podía quejarse de eso.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            EXTRACTO-VERDAD & SEDUCCIÓN

          

        

      

    

    
      Espero que hayan disfrutado de la historia de Sam, Heath y Wade. A continuación, la historia de Cody Callen y Shane McKee.

      

      La sexy reportera de investigación de la televisión, Jessie McCallister, ha regresado a Intriga, Wyoming, después de once años y lo quiere todo: una carrera y los dos hombres de sus sueños del instituto, el guapo magnate del periódico Cody Callen y el atractivo investigador de incendios provocados, Shane McKee.

      Cuando los tres investigan un incendio y comparten información, conectan a un nivel emocional y sensual. Sin embargo, Jessie no quiere sacar a la luz la posible identidad del pirómano porque puede perjudicar a los resultados de la estación. Lástima que la firme convicción de Cody y Shane de decir la verdad les obligue a liberarla.

      ¿Qué tiene que hacer Jessie para ganarse de nuevo su respeto y su amor?

      

      Aquí está el capítulo uno de VERDAD Y SEDUCCIÓN.

      

      "Eso es todo". El larguirucho fotógrafo de Jessie McCallister hizo clic en el pestillo y sacó la cámara del telediario de su trípode.

      Le entregó el micrófono a Scott, su compañero, y se dirigió de nuevo a la furgoneta de noticias de la KRPT.

      La siguió, guardó su equipo y se subió al asiento del conductor. "No hay el mismo nivel de delincuencia que en Denver, ¿eh?"

      Se rió. "No, pero esta llamada por violencia doméstica podría haberse puesto fea". Al menos, la policía había aparecido, lo que permitió mejorar el vídeo. "No me importa. Es mucho más seguro cubrir las noticias en Wyoming que en la gran ciudad".

      Había llegado hacía tres días y ésta era la primera llamada real que había tenido. Jessie había pasado los dos primeros días revisando los informes policiales y había tenido que hacer una noticia de un secuestro de periquitos. Eso ponía a prueba incluso su capacidad para hacer que algo tan cutre sonara emocionante, pero sabía en qué se metía al volver a una ciudad de una centésima parte del tamaño de Denver. Sólo esperaba que al público televidente le gustara su entrevista con Martha DeNardo, la anciana cuyo periquito había sido rescatado. Su cámara le había dicho que la gente de Intriga veneraba a la última reportera de sucesos, así que Jessie sabía que tenía unos grandes zapatos que llenar. Se había pasado toda la vida demostrando al mundo que podía hacer lo que se propusiera.

      Apoyada en el asiento, cerró los ojos, escribiendo mentalmente la historia del granjero local que amenazó con golpear a su mujer. Se estremeció tratando de imaginar qué podría hacer que alguien se desbocara de esa manera. El hombre tenía una casa y una granja en funcionamiento. Seguro que la reciente sequía era dura para todos, pero nadie tenía derecho a golpear a otro ser humano.

      Necesitada de aire, Jessie se sentó de nuevo y bajó la ventanilla. La refrescante brisa rozó su cara y refrescó su húmeda piel. Registró algo acre. Olfateó. "Algo se está quemando".

      Scott inhaló y se encogió de hombros. "Alguien podría estar haciendo alguna quema controlada, aunque normalmente lo hacen en invierno".

      Con los sentidos alerta, recorrió la zona. Un humo negro ondeaba en la distancia. Como su trabajo incluía cubrir el crimen y los incendios, se inclinó hacia delante para ver mejor. "¿Le importa dirigirse hacia allí?" Señaló en dirección al cielo oscurecido.

      Scott aumentó un poco la velocidad y, al pasar por una línea de árboles, ambos tuvieron una mejor visión. "Mierda. Eso tiene mala pinta", dijo.

      Arrancó y su cuerpo se estampó contra el asiento. A medida que se acercaban, estaba claro que no se trataba de una quemadura intencionada, sino de algo mucho peor. Entonces Jessie vio la verdadera causa, y el corazón se le cayó al estómago. "¡Esa casa está en llamas!" Su segundo pensamiento se centró en su trabajo. "Tenemos que grabar el vídeo". El pavor la asaltó, pero la posibilidad de ser la primera en llegar a la escena mitigó el horror.

      "Esa es la granja de Greg y Rhonda Tanner". La voz de Scott salió estrangulada, como si conociera muy bien a esa gente. "Dulce Jesús, espero que no haya nadie en casa".

      Había cubierto los incendios en Denver y la devastación siempre la asqueaba. Cogiendo su teléfono, marcó el 911 y les dio la ubicación del incendio. Desconectó. "Los bomberos ya están en camino". A continuación, llamó a su emisora de noticias, KRPT, y les pidió que enviaran un camión en directo.

      "No podremos conseguir uno hasta dentro de quince o veinte minutos", le informó el expedidor.

      "Tienes que estar bromeando". Inhaló, diciéndose a sí misma que esto no era Denver. "Bien. Grabaremos el vídeo y te lo enviaremos". Menos mal que tenía su ordenador con ella.

      Scott corrió por la carretera de dos carriles yendo cerca de noventa. Se agarró a la puerta, esperando que no volcara la furgoneta al girar en la entrada. Cuando se detuvieron, otro camión estaba encajado entre dos árboles. Cuando ella había vivido en Intriga hacía once años, nadie había sido dueño de este terreno. Durante su ausencia, el pequeño pueblo había crecido más del doble.

      Scott frenó de golpe, haciendo que ella saliera disparada hacia delante. En el momento en que él se detuvo, ella empujó su puerta y corrió hacia la escena. Con su iPhone en la mano, estaba preparada para grabar su propio vídeo. Así podría enviarlo por correo electrónico a la emisora y poner la historia en línea inmediatamente.

      Cuando el calor casi la hizo estallar, se detuvo y esperó a Scott. La casa parecía a punto de derrumbarse. Dios mío. ¿Y si había alguien dentro?

      "¿Hola?" No había forma de que ella pudiera entrar en el edificio en llamas. Todo lo que podía oír era el rugido de las llamas. Ya era bastante difícil respirar con todo el calor que llenaba el aire, y mucho menos acercarse lo suficiente para ayudar.

      Se le aguaron los ojos, pero tenía que grabar esta terrible destrucción. Scott corrió hacia ella con la cámara al hombro. Giró hacia la cercana valla blanca para conseguir el equilibrio adecuado.

      Sólo entonces vio a dos hombres de espaldas a ella, ambos vestidos con vaqueros, de pie junto a la casa. No tenían ninguna manguera en la mano, así que no estaban intentando apagar el fuego. ¿Qué demonios estaban haciendo aquí? Su sexto sentido se disparó. Parecía demasiado peligroso estar tan cerca de las llamas. ¿Tenían algo que ver con el inicio de las llamas?

      De espaldas, juzgó que ambos medían un poco más de 1,80 metros, y estaban repletos de músculos suficientes para inclinar la balanza hacia los doscientos.

      Su mirada siguió los brazos extendidos del hombre más alto. Dios mío. Un niño pequeño estaba encaramado en el alféizar de la ventana del segundo piso agarrando el marco con ambas manos. Le dolió el corazón. El niño debía estar muy asustado.

      "Estoy aquí". Scott se apresuró a llegar detrás de ella y le entregó el micrófono.

      Le dio la espalda a las llamas y tomó el micrófono. "Soy Jessie McCallister interrumpiendo su programación habitual para traerles noticias de última hora en la autopista 230. Como pueden ver detrás de mí, una casa está envuelta en llamas y la vida de un niño está amenazada. Dos hombres están tratando de hacer bajar al niño".

      Su experto camarógrafo se movió a un lado y enfocó a los hombres y al niño.

      Se acercó tanto como se atrevió, con la esperanza de escuchar lo que sucedía. "Mi propio corazón late ante la intensidad de la situación. Vamos a escuchar".

      "Vamos, Andy, salta", dijo el más alto de los dos hombres.

      "Tengo miedo". El pobre chico estaba temblando y tenía los ojos vidriosos. No creía que el micrófono pudiera captar su delgada voz por encima del rugido y el crepitar del fuego.

      "Te atraparé. Lo prometo". El hombre gritó más fuerte esta vez, desgarrando su propio corazón.

      Instó mentalmente al niño a soltarse. Dada la cantidad de músculos de este hombre, apostaba a que podría atrapar a alguien mucho más grande que un niño de cinco años.

      El chico volvió a entrar en la habitación. ¿Había entrado alguien detrás de él? ¿Un padre quizás?

      El tono amarillo detrás de él significaba que las llamas se dirigían hacia él. ¿Cómo no se había quemado ya? Su estómago se agitó. Miró la puerta principal que ya estaba envuelta en llamas. No había forma de que ni siquiera los bomberos pudieran entrar allí ahora. Sonaron las sirenas. Gracias a Dios, la ayuda había llegado, pero ¿qué podían hacer?

      "¿Recuerdas cuando saltabas a la piscina?", preguntó el hombre, suplicando a la niña. Aunque su voz se quebró, mantuvo la calma.

      "Ajá".

      Por favor, confíe en este hombre.

      "Te atrapé entonces. ¿Te acuerdas? Vamos. Te atraparé ahora".

      "Salta, Andy, salta. " Ella no pudo evitar instarle a hacerlo.

      Su brazo bajó, olvidando que aún estaba grabando. Se concentró únicamente en el hombre que salvaba la vida del pequeño.

      El segundo hombre enhebró sus manos con las del primero, haciendo una especie de red con sus brazos.

      "Estamos los dos aquí, Andy. Déjate llevar. Estarás a salvo". El segundo hombre parecía tan tranquilo como el primero. ¿Quiénes eran estos dos héroes?

      El chico cerró los ojos y se impulsó. Lo atraparon fácilmente, gracias a Dios. El primer rescatador se agarró al chico, se dio la vuelta y se alejó corriendo del edificio, con la cabeza enterrada en la parte superior del pelo del chico. Su amigo le siguió de cerca.

      El camión de bomberos se detuvo y varios hombres descendieron. Aunque estaba fascinada por el rescate, la historia de interés humano le llamó la atención. Hizo un gesto a Scott para que siguiera filmando. Sacó su iPhone para entrevistar a los dos héroes del pueblo y corrió hacia ellos.

      Se presentó y levantó el teléfono para grabarlos. Los dos hombres levantaron la vista. Había crecido en Intriga, pero nunca esperó que sus dos rompecorazones del instituto fueran los héroes que salvaran a un niño de un edificio en llamas. Estos dos niños ricos con derechos se habían centrado en el fútbol y las chicas.

      "¿Shane y Cody?" Vaya si habían cambiado. Shane tenía el pelo negro corto y ondulado, unos pómulos fuertes y un cuerpo de infarto. La última vez que lo vio, estaba mucho más delgado y tenía cara de niño. El pelo castaño claro de Cody parecía el mismo, al igual que sus intensos ojos azules, pero no sólo estaba musculoso, sino que la sombra de las cinco de la tarde hablaba del hombre en el que se había convertido. Su primer pensamiento fue wow.

      Shane la miró fijamente. "¿Jessie? ¿Eres tú?"

      "Lo es". El instinto de reportera entró en acción y se puso a su lado. "Estoy aquí con Shane McKee y Cody Callen. Estos dos hombres acaban de salvar a Andy del infierno ardiente. ¿Pueden decirnos qué ha pasado?"

      Cody se inclinó hacia el teléfono. "Estábamos en casa de mis padres cuando Shane recibió una llamada de los bomberos. Estábamos cerca y nos apresuramos a venir".

      Eso explica cómo la golpearon allí. Espere un momento. ¿Era bombero? "¿Qué haces para el departamento?" ¿Cómo era posible? Su padre dirigía una organización filantrópica a nivel nacional para ayudar a los huérfanos. Estaba segura de que Shane seguiría los pasos de su rico padre.

      El niño comenzó a alborotarse y él le frotó la espalda. Shane miró a los camiones y luego volvió a mirarla a ella. Le tocó la mano para mover el teléfono hacia él y le salieron chispas por el brazo, que Jessie atribuyó a la electricidad estática. "Soy bombero e investigador de incendios".

      ¿De verdad? Le costaba imaginar cómo este chico rico de instituto había acabado salvando la vida de la gente para ganarse la vida. Eso era increíble. "¿Sabes cómo empezó el fuego?"

      "La casa casi había desaparecido cuando llegamos. Intenté entrar, pero el calor era demasiado intenso. No habría podido hacerlo sin equipo". El dolor del fracaso parecía casi aplastarlo.

      Dos paramédicos se precipitaron hacia ellos y ella retrocedió, sin querer estorbarles. Se llevaron al joven. Cuando Shane lo sostenía, Andy parecía estar en estado de shock, casi siempre con la mirada fija en el frente, como si no entendiera lo que había sucedido. Ahora el niño empezó a lamentarse.

      Una vez que el niño estuvo a salvo, se acercó de nuevo. "¿Dónde están sus padres?"

      Shane tragó con fuerza. "No lo sé. Rezo para que no estén dentro". Apartó la mirada. Casi pudo detectar los ojos llorosos.

      Era el momento de terminar la emisión. Con el brazo extendido, volvió a dirigir la cámara hacia ella. "Esta es Jessie McCallister. Tendré más en línea". Detuvo la grabación.

      Un hombre mayor con uniforme se acercó a ellos a toda prisa. Rodeó a Shane con un brazo y lo alejó, pero ella estaba lo suficientemente cerca como para escuchar la conversación.

      Scott seguía filmando a los bomberos que trabajaban en el incendio, y Jessie podía decir que esto sería una gran historia.

      "Necesitaremos que investigue", le dijo el señor mayor a Shane.

      Asintió con la cabeza. Mientras él y su superior hablaban, Cody le tocó el brazo. "¿Qué estás haciendo aquí?"

      Señaló con la cabeza la furgoneta de la KRPT. "Como puede ver, ahora trabajo para la emisora. Soy investigadora de crímenes. Acabo de regresar hace unos días. ¿Y tú?"

      Era moreno, como su padre ranchero. Dado que su padre y dos tíos eran propietarios de setenta y cinco mil acres de tierras de rancho de primera calidad, decir que Cody procedía de una familia influyente habría sido como decir que era una chica tímida.

      "Soy el dueño del periódico del pueblo".

      Ella soltó un suspiro. "¿El Sol de la Intriga?" Ése era el nombre del periódico en el instituto, pero ése rara vez cubría algo serio. Quizá fuera porque entonces no había mucho que informar. Una vez más, ella siempre lo había imaginado ayudando a llevar el rancho de su padre o siendo un jugador de fútbol profesional. Cody tuvo éxito en todo lo que hizo.

      "El único". Sin embargo, no es que lo recuerde. Me enorgullece ser un buen periodista y decir la verdad".

      ¿No sería bonito que todos los periódicos tuvieran la misma filosofía? Su emisora de noticias en Denver siempre tenía que estar superpreocupada por pisar los dedos de los pies de los patrocinadores. Habían retirado uno de sus mejores reportajes de investigación sobre el fraude en unos grandes almacenes locales porque el director general de la emisora había temido perder dólares de publicidad. Ese había sido el principio del fin para ella. Fue una de las razones por las que dejó Denver. Dado que Intriga aceptaba tanto su creencia en la diversidad y la libertad de expresión, ella esperaba que la política o los ingresos no jugaran un papel importante en su capacidad para informar sobre las noticias.

      Aunque nunca había salido con los chicos ricos en el instituto, había fantaseado con ellos. Los chicos malos siempre la atraían, pero ya entonces era lo suficientemente inteligente como para no aceptar sus insinuaciones. Mirando hacia atrás, se dio cuenta de que quizá se había equivocado al rechazarlos. Estos dos tenían que ser los hombres más atractivos que había visto en mucho tiempo.

      Un rápido vistazo al dedo anular de Cody dio a entender que tal vez no estuviera casado. Aunque no sabía cómo todas las mujeres de Intriga habían fracasado a la hora de enganchar a semejante partido. Era inteligente, rico y casi demasiado agradable a la vista. Cody llevaba una camiseta de manga larga con sus pectorales tensando la parte superior. Qué no daría ella por recorrer sus abdominales con las manos. Sus delgadas caderas daban a entender que se mantenía al día montando a caballo y trabajando en el rancho. En cuanto a su rostro, sus ojos azules y su mandíbula cincelada seguían afectándola.

      Sacó su tarjeta de visita del bolsillo y se la entregó. "Quizá podamos seguir en contacto".

      Su sonrisa llegó a sus ojos. "Puede contar con ello". Le dio la vuelta a su tarjeta. "¿Tienes un número de móvil?"

      Su pulso se aceleró. En su mente pasó por delante de su taquilla cuando él la había invitado a salir a casa. Ella había dicho que no entonces, pero no esta vez. "Claro". Cuando ella deslizó la tarjeta de su mano, asegurándose de que sus dedos se tocaran, un calor recorrió su columna vertebral. Algo le pasaba hoy. Jessie nunca era débil ante la cámara y, desde luego, no ante un hombre. Nunca.

      Localizó un bolígrafo, garabateó su número en el reverso y le entregó la tarjeta. "Llámame".

      "Lo haré".

      Shane había terminado con su jefe. Se acercó a ellos, pero no dejaba de mirar el edificio en llamas, casi como si deseara estar vestido y poder entrar corriendo para comprobar si había alguien más dentro. Justo en ese momento, los bomberos salieron corriendo del edificio mientras parte del tejado se derrumbaba tras ellos. El fuerte estruendo la hizo saltar.

      "Disculpe". Shane arrancó al trote.

      Estaba demasiado lejos para escuchar la conversación con los compañeros de los bomberos. De un modo u otro, se enteraría de la noticia.

      Cinco minutos después, Shane regresó. Sólo que esta vez, casi arrastraba los pies. Se volvió hacia Cody. "Será mejor que te vayas. Tendré que esperar a que el fuego se enfríe antes de poder investigar".

      Cody agarró el brazo de su amigo. "No me voy a ir. ¿Te has enterado de lo que ha pasado?"

      Shane miró a Jessie, actuando como si quisiera que se fuera, pero eso no iba a suceder. Ella tenía todo el derecho a estar allí y se mantuvo firme.

      "Chuck vio dos cuerpos en la cama justo cuando el techo se derrumbaba, así que él y los hombres tuvieron que salir de allí".

      "Lo siento". La voz de Cody sonaba espesa. "Descubrirás lo que les pasó".

      Dios mío. Los padres de Andy estaban muertos. No podía imaginar una forma peor de morir que estar atrapado en un edificio en llamas.

      "Tienes razón. Si los cuerpos son de los Tanners, no puedo imaginar lo que hará Andy". Se pasó una mano por la cara cubierta de humo.

      Esperó a que Shane o Cody le pidieran que se quedara, y cuando no lo hicieron, se dirigió de nuevo a la furgoneta. No sólo se le revolvía el estómago y le dolía el niño, por la forma en que Shane parecía estar conteniendo sus emociones, él también estaba luchando con sus demonios.

      Al meterse en la furgoneta, supo que Intriga iba a hacer honor a su nombre.
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        * * *

      

      Aunque Shane había investigado muchos incendios a lo largo de los años, conocer a las personas que habían muerto debía ser la carga más difícil de soportar. Antes de que el camión de bomberos partiera, tomó prestadas algunas botas y equipo pesado para poder realizar su investigación sobre el incendio. Una vez que se convenció de que la estructura estaba lo suficientemente fría como para entrar, pisó con cuidado las tablas caídas, asegurándose de elegir las más resistentes para ponerse de pie. Ya había fotografiado el exterior y los alrededores en busca de pruebas de juego sucio. Habría estado bien que el pirómano hubiera dejado la lata de gas fuera de la puerta principal con sus huellas dactilares. Entonces su trabajo habría estado hecho.

      Si terminaba de comprobar la escena antes de que oscureciera, vería si Andy tenía ganas de hablar. No le sorprendería que el pequeño estuviera demasiado traumatizado para hablar, al menos durante un tiempo. Cuando Shane tenía seis años, había encontrado a su madre muerta en su cama. La había sacudido pero no obtuvo respuesta. No fue hasta que su padre llegó a casa cuando se enteró de que su madre se había ido al cielo. Su padre le dijo más tarde que Shane no había dicho ni una palabra más durante días. Andy podría pasar por algo similar. Pobrecito. Shane deseaba poder hacer algo por él. No recordaba haber oído a los padres de Andy hablar de ningún hermano, pero esperaba que los servicios infantiles pudieran encontrar a alguien que se llevara al niño.

      Será mejor que acabe con esto.

      Como Shane había visitado a Greg y Rhonda en numerosas ocasiones, básicamente conocía la ubicación del dormitorio. Esta era la peor parte del trabajo. Ver el lugar donde habían muerto siempre le hacía un nudo en las tripas. A medida que se acercaba, se le revolvía el estómago. El edificio en llamas olía a comida dulce y podrida, un olor al que nunca pudo acostumbrarse. Con su cámara en la mano, fotografió la destrucción.

      Cuando llegó a la zona del dormitorio, apartó los pensamientos de rabia que se arremolinaban en su cerebro. La injusticia le destrozaba. Su padre, al que había mantenido alejado desde que se graduó en el instituto, le había enseñado una valiosa lección. Mostrar emociones era un signo de debilidad. Shane inhaló y recurrió a sus habilidades profesionales, diciéndose a sí mismo que debía mantenerse concentrado por el bien de los Tanner.

      El techo se había derrumbado encima de la cama. Tendría que mover los restos él mismo. Mientras Cody estaba en algún lugar olfateando pistas y un grupo de policías acordonaba la zona o buscaba lo que la policía buscaba en las escenas del crimen, él tenía que trabajar solo. No podía permitirse que ningún hombre sin formación entrara en el cascarón quemado.

      Shane se puso sus guantes bien aislados y se las arregló para apartar los armazones. Cuando destapó la cama, su corazón se hundió. Greg y Rhonda estaban tumbados tranquilamente, como si no supieran que la casa había estado en llamas. Para él, eso implicaba que podrían haber muerto antes de que comenzaran las llamas. Al menos, esperaba que fuera así.

      Mientras tomaba las fotos de los cadáveres, algo le tiró. Las manos de Greg estaban en una posición similar a la de la oración, con las puntas de los dedos casi tocando su hombro izquierdo. En circunstancias normales, cuando la gente muere quemada, sus músculos se encogen y el cuerpo se acurruca en posición fetal. En este caso, las manos de Greg estaban juntas, y eso no era normal.

      Shane casi había terminado de documentar la escena cuando vio un papel de fumar en la cama. De hecho, parte del cigarrillo seguía intacto. El problema era que, por lo que él sabía, ni Greg ni Rhonda fumaban. Embolsó la colilla, esperando que el laboratorio le diera alguna respuesta.

      Una botella de cristal estaba sobre la mesita de noche. La recogió y la colocó en otra bolsa de pruebas. Si habían sido envenenados, eso explicaría por qué ninguno se movió cuando la casa se incendió. Pero si era así, ¿por qué iba a dejar el asesino las pruebas? Nada le cuadraba y, sin embargo, hasta el momento no veía ningún signo de incendio provocado. No había las habituales líneas de fuego asociadas a un acelerante. En cualquier caso, tomó muestras de lo que quedaba de la cama y las cortinas y pediría al laboratorio que las analizara. El dormitorio era claramente el origen, pero la forma en que se inició el fuego le confundía. Para alguien que no conociera a los Tanner, concluiría que el cigarrillo incendió la cama. Incluso si ese fuera el caso, dos personas no verían la cama arder en llamas y no se moverían. No, este caso era cualquier cosa menos sencillo.

      Para cuando Shane terminó, estaba casi demasiado oscuro para ver. Vio a Cody al otro lado de la casa hablando con uno de los policías, y Shane se dirigió hacia allí.

      "He terminado aquí por ahora".

      Cody terminó su interrogatorio, se unió a él y arrugó la nariz. "Apestas".

      "Los peligros del trabajo. Tú tampoco eres un melocotón dulce".

      Cody se encogió de hombros. "¿Quieres comer algo?"

      Shane se rió. "¿Así? ¿De qué planeta eres?"

      "Me refiero a después de que tú y yo nos limpiemos, idiota".

      Las burlas de Cody eran su forma de aligerar el ambiente. Su compañero de cuarto sabía muy bien que después de una investigación de incendios, Shane estaría de un humor de oso. "A mí me vale".

      Shane echó un último vistazo a la casa. La mitad de la estructura seguía en pie, pero el techo había desaparecido en su mayor parte. Menos mal que la habitación de Andy estaba en el lado que seguía en pie.

      Con la investigación sobre el incendio provocado en suspenso hasta que el laboratorio enviara los resultados, dejó que su mente vagara hacia la mujer ya crecida. Sonrió. Ella nunca lo supo, pero había sido la que le había cambiado la vida.

      

      El final
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